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La Filosof·íá 

des, 

es una ciencia de ultimida­

trata de una reflexión ace~ 

ca de las causas úl.timas ·y los pr.incipios primeros de las cosas, 

esto e~, de toda ~a ~ealidad¡ como cllsicamente se ha definidocl 

pensar filosófico. La carta de ciudadanía de un pensamiento en 

el reino de la filosofía es, sin duda, ese carácter de ultimidad 

que lo singulariza. Así, toda filosofía, sea cual sea su signo, 

su origen o su ámbito de reflexión, no puede jamás dejar de ser 

una metafísica, es decir, una meditación que por su propia pecu­

liaridad no puede contentarse ·con describir y agrupar estadÍ'sticB.mente 

los datos empíricos de la vida humana, sin ir más allá en un in­

tento, por irreverente que pueda parecer, por explicar y enten­

der la razón Última y el sentido universal de aquellos datos y ~ 

quella vida, lo cual no se logra jÓlo ~ través de una explicación 

puramente _causal como lo hacen las ciencias experimentales. 

Kant, a partir de su crítica del conocimiento, llegó a la 

conclusión de que la metafísica -en cuanto conocimiento- es imp!:C 

si ble; no halló jamás su fundamentación en ninguna parte de la es 

tructura del entendimiento humano. Sin embargo, no pudo dejar de 

señalar al hombre como un ser que sufre de una "enfermedad meta-

física". Y es que es poco probable que haya apenas un hombre o 

una mujer que en la interioridad de su conciencia y de su pensar 

se contente siempre y exclusivamente con devanar su vida en el p~ 

ro acontecer de las causas físicas, sin aventurar siquiera una 

vez en su vida una explicación Última de sí mismo y de todo lo 

que directa o indirectamente tiene que ver con él, es decir, de 

todo aquéllo que puede llamar su mundo. Esto aún suponiendo hora 

bres o mujeres que corren sus días en medio de sufrimientos, an­

gustias; carencias, vicios, enfermedades, etc., que limitan y a!?_ 

sorben profunda y radicalmente su vida, tanto como los que, en 

contrapartida, viven para la comodidad, el bienestar y el placer. 
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Tal vez sea, ese'- el: momento en '.que -.como- Aristót.eles-~.::P-uede deci.r. 

se que todos los honÍbres.'t{erten un Jnsia ·~~-ath;aT de s'a:ber, esto 

ee lS 'C doen_ OCS al.;~el.• recnft/l.0 .. -'l·;··m~;e~t~fa:;t,-.:Cl.;aS,¡nl.}C:!'O;-~, .. :ed_-~e~é.::Jl?a: ___ ·C>f lo de,;;Íí.s >e s:Í,e s' O UOpOS ible 
~ _ " ~e;;.Údad; é'~-cC>sa que habría que 

in ve stígá.r ·-~-~ ~tr!i-•óc"B:{i'ón'. 
<· ~> ;,:'.;.-.~ -:·, :/~ :: ~.:·:r~> ):· ~ -. 

----,-;._ ·;::~ __:_'O,' O ". : e• '< 

Pero i.nó'rid.e:está' él origen de ésa "enferliiedad metafísica" 

rn.snd7 <7liiI>i~z:~: pr..,;cisamente la filbsofía? 

;A- la' base de la reí'iexión filosófica encontramos un padec_i 

mi·en.t() humano que puede explicarse en dos mome.ntos primigenios: 

"la inseguridad en el inundo habitual" y "el estremecimiento ante 

las interrogantes de la vida" (1). Ambos sentimientos son irre-

ductibles y su comprensión se supedita simplemente al modo de ser 

humano, es decir, que tal padecimiento se inscribe en la natura­

leza de ese particular modo de ser. 

Ahora bien, este doble sentimie_nto originario y fundamental_ 

mente humano, lleva al hombre que lo asume más o menos conscien­

te, a un plano superior de racionalidad que empieza a hacerse a-

creedor del apelativo "filosofía". En este segundo momento, an-

te la inseguridad en medio del mundo y el estr~mecimiento ante 

las cuestiones existenciales, el hombre tiende a buscar la res­

puesta de sentido y la busca precisamente entre las cosas del mu~ 

do que se le ha rebelado ajeno y hostil. Pero la realidad sobr~ 

pasa su intento y bien pronto se da cuenta que el sentido que bu~ 

ca es apenas un atisbo en medio del.mundo; que apenas lo encuen­

tra en las cosas y las realidades intramundanas, desaparece y se 

esfuma de sus manos. Lo más doloroso de esta situación es que el 

deseo de búsqueda no aminora con los fracasos, antes bien lo a­

crecienta. De este modo aparece la sensación de que la realidad 

prP.sente no es definitiva, de que de algún modo somos peregrinos 

en busca de un reposo total, es decir, en busca del sentido Últ~ 

mo; asimismo, el impulso de la búsqueda nos hace conscientes de 

la imposibilidad de seguir viviendo en el nivel en que hasta ese 

(1) Boros, Ladislaus, El hombre y ·su Última o-oción, Madrid, Edi-

cienes. Paulinas, 1977; pp. 33,31. Boros hace un profundo análi-
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momento lo ha.bía:mos. he.ch~,· nace la necesidad de "más" y de lo 

"otro". A:h .. buscar.: así, .h. ser: huma~·º ~~ ha convertido en un f.i-

1.ósofo, en un ser :fue{~.fí~i(:_i{,. :~n ·~n ~u~~ad~r de .~ltimidades. 
--.<: :~~· __ /- ~ :- ;: ~~:;~~:.~- ·\i;~·~ ,. :"·-':,. " ·i - . ~~/~-~-~ ·;~~ - • '>..r~ ,,:-~-

.<._. ;~.: .. -~·:: . (:~,~·>: -.: ·,. ·, 
'?ar otra p).rte;,},si .i:~·:tr:~''f'r~'iión Í"ilosÓfica indaga el sentl 

do Último de late,;.istenc~ia::i1't1nian~; én.•.e.l mundo' su lenguaje debe 
... ···-· .. ·-;•-,.·:."' , .. •, 

ser adecuado a t.aí pr~ten's.iónf' es decir' si tal sentido es Últi-

mo, debe ser universal i~l~le~g~aje que lo interpreta debe dar-

le ese carácter. Pero ya se ha dicho que en nuestro mundo el se~ 

tido Último es apenas un atisbo. ¿ne dónde entonces su universa 

lidad? Hay que recordar qu~ se trata de dar ¿entido a las vidas 

de hombres y mujeres actuales, determinados geográfica, ·cultural 

e históricamente, que viven situaciones y problemas específicos, 

y cuyas aspiraciones son exlcusivas, son propias. Entonces, el 

pretendido sentido que descubre la 'filosofía en medio de la fug~ 

cidad del mundo, ¿es realmente el sentido Último para todos a los 

que se dirige el discurso : .. filosófico? 

Sobre estas cuestion.e's hay que decir dos cosas. La prime-

raes que la filosofíá,:en: .. cu.~'nto.es una búsqueda universalizan­

te del sentido ~ltimo de.l ·hombre; ·tTene que ver algo -forzosamen 

te- con to~a situación histórica, esto si quiere ser auténtica y 

no mero mito. La segunda es que la filosofía es la reflexión-

sobre el sentido Último- que ejercitan hombres históricos, situa 

dos, por lo que su búsqueda está condicionada por las particula­

ridades de su época, de su ambiente y de su origen personal. Por 

lo tanto, no obstante la dificultad que implica hablar del sentl 

do Último y universal a los hombres históricos y particulares, 

vale la pena incurrir en la irreverencia de todo aquél que filo­

sofa y arriesgarse a decir que hay un sentido universal y Último 

para los hombres- en medio de nuestra historia-, y que tal senti 

do es sustancialmente el mismo; aunque en cada periodo haya que 

buscarlo a través de realidades y métodos diferentes. 

sis de la admiración considerada como acto fundamental de la fi­
lo sof.Ía; pp. 29-37. El parte de la cuestionante existencial; 
pero creo que el primer sentimiento, antes que la interrogación, 
es la inseguridad. 
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El presente .trabajó quiere s.er :una
0

refi~'xión fiÍosóÚca s~ 
bre .. 

ter. 

por 

,,·~:'; ;. "_,:.-:.:,, - ' ' .. _ '""~~' 

¿Por qué hacer una tesi~'d.e;:C~i~sor:La'. ifigi~~do como tema 

de ella la realidad social? lPo~ ~ii~ esC:~g~; para su desarrollo 

a un pensador francé~ y cristiano? 

Hace algún tiempo, un venerable maestro de filosofía decía 

durante una de sus cátedras que en la reflexión filosófica cada 

quien se inicia a partir de lo que puede y de la forma en que pu~ 

de y, efectivamente, la filosofía no reconoce ningún punto espe­

cífico para empezar su desarrollo; hay quien filosofa a partir de 

la naturaleza, o de la ciencia, o del arte, o de cualquiera otra 

realidad, y la determinación del ámbito sobre el cual se ejerci­

te la meditación filosófica, responde a un sinnúmero de circuns­

tancias y condicionantes, que proyectan al filósofo hacia tal o 

cual objeto de estudio. Esto nos otorga ya un amplio margen de 

libertad para aplicarnos a la investigación filosófica a partir 

de la realidad que creamos conveniente; aunque de hecho esto 

-vuelvo a repetirlo- está provocado también por nuestra condición 

de seres situadios histórica, cultural y geográficamente. Mi e-

lección para intentar un trabajo de filosofía, ha sido la dimen-

sión-social del hombre. &Porgué? Pues porque dada la.realidad 

en que me ha tocado vivir, es el aspecto de la vida humana que 

más profundamente me cuestiona. 

La realidad de nuestra América Latina ha sido conflictiva 

y rica al mismo tiempo a través de los cuatro y medio siglos pe~ 

teriores a la llegada de los europeos a estas tierras. Tal vez 

sea esa conflictividad la que ha llevado a nuestro continente a 

elaborar su particular riqueza. 

El tema de lo social ha estado constantemente presente en 

la producción cultural de nuestra América -ya aún antes del ~ 

guillo Sarmiento de Fernández de Lizardi, escrita en 1816, la o­

bra de Garcilaso de la Vega, Comentarios Reales, que es una pin-
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tura encomiástica de la cultura inca, no dejó de tener influen­

cia en la insurrección del indio Tupac Amaru a finales del si­

glo XVIII, por lo que Espafia prohibió srr ~ir~ulación. De igual 

modo, el ecuatoriano Eugenio de Santa Cruz y Espejo (1747-1795), 

impugnaba las costumbres de su epoca y junto con Concolorcorvo, 

que escribió Lazarillo de ciegos daminantes desde Buenos Aires 

hasta Lima, ridiculizaba la sociedad-; pero es sobre todo en el 

presente siglo cuando la cultura hispanoamericana empieza a dis 

tinguirse por su acercamiento recurrente a este tema. Son so-

bre todo la literatura y las artes plásticas -el movimiento mu­

ralista- las máximas exponentes de la peculiar~dadde nuestra 

cultura; peculiaridad que se cifra en el tratamiento de la pro­

blemática social de este subcontinente. 

Durante las últimas decadas se ha añadido al surgimiento 

de la hispanidad americana, un movimiento de carácter intelec­

tual que hinca profundamente sus raíces en la problemática y en 

la tradición más genuina de nuestros pueblos, me refiero a la 

teología de la liberación, la cual no sólo es reflejo de las 

realidades que de algún modo vivimos todos los latinoamericanos, 

sino que ha sido una contribución positiva a la cultura univer­

sal. Tal contribución vuelve a determinarse, al igual que en 

las letras y en la pintura, por el tratamiento -esta vez teoló­

gico- de los problemas sociales que envuelven a los países de la 

América Latina. 

La filosofía ha tenido que pasar por largos y acalorados 

debates para poder llegar a obtener derechos como "filosofía a­

mericana" y, curiosamente, ha logrado ese propósito gracias a su 

acercamiento al tema social; pero no se crea que la originali­

dad se ha debido a que la temática ha sido propuesta de antema­

no sino a que tal temática se propone por sí so~a, se propone 

por razón de la circunstancia en que se desarrolla el discurso 

filosófico. 

Si la filosofía se origina, como se ha dicho más arriba, 

del doble sentimiento de inseguridad y cuestionamiento ante un 
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mundo que nos aparece como ajeno y hostil¡ y de la búsqueda de 

sentido en medio d~ esta realidad, que surge de la cinvicci6n 

-a veces oscura- de que este estado de cosas no es lo Último a 

que puede aspirar el hombre - en este caso el hombre americano­

y de la profunda imposibilidad de seguir viviendo en este mismo 

statu auo, creo que, entonces, no hay mejor ámbito para aplicar la re.:­

flexi6n filos6fica que la realidad social del hombre, pues en 

este momento no hay nada que nos sea más ajeno y hostil, y que 

nos impulse más imperiosamente a buscar el sentido Último de 

nuestra situación, cuestionándonos radicalmente este mismo sen­

tido¡ ni nada que nos haga caer en la cuenta de que es imposible 

seguir viviendo así y que nos arrastre a la convicci6n de que e~ 

ta situaci6n no puede ser la Última, no hay nada -digo- que nos 

lleve a todas estas cosas, si no es el conflictivo estado de nue~ 

tras sociedades latinoamericanas. 

Una vez justificado así el tema de este estudio, paso a 

plantear el problema al cual pretendo acercarme resolutivamente 

a lo largo de estas páginas: 

lEs posible fundamentar filos6ficamente un nuevo modelo -
de vida de relaci6n humana, es decir, un nuevo modelo comunita­
rio, que tenga un carácter de aplicabilidad en la realidad vige~ 
te de nuestra América? 

Para intentar responder afirmativamente esta pregunta, he 

elegido -como ya lo anuncié- el pensamiento de Jacques Martain, 

lo cual hace insoslayable formular la pregunta de si les posible 

que un autor europeo pueda aportar algo a la realidad de nuestra 

Ami?rica? 

Para esclarecer este punto, es necesario decir algo sobre 

el marco referencial y te6rico que ha dirigido la investigaci6n. 

La indagaci6n que hago en torno al problema arriba planteado, ti~ 

ne como punto de observaci6n la corriente latinoamericana que ha 

venido operando desde el segundo lustro de los años del 60. Esta 

corriente tiene como notas características la tradici6n cristia­

nas y la teoría de la liberaci6n. 
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El pei;samient{de. Maritai~; ~~{si:úf eÜrunp~;Íqd;. hist6ri~·.· 
co . -eL.llam~do ·m~dern~sma>'.:en~>ef 'que. J.;as te8.~li(iac1e s >ieinporales se 

~i~~~~~~;~~I~Eif~~!;~f itf llt~l!~~~:~?~~f :~~~:f fl~~ 
Aquino- confrontándola cod'.fi;~E1f'.~~Ierii~s contemporáneos de la cul 

tura; e integrando, ade~S:s', ·d:t'~'/fo~: elementos modernos, 
: ';. ,-,. ----,·,¡ >~.'" - -.·. 

siendo el 

principal el mantenimi~?t.f d~/.'.Í.á. distinci6n entre lo temporal y 

lo espiritual. De es~e\~~¿d,(),~~estro autor se lanza a la tarea 

de la construcci6n :,de unS:•:;.,;C:iedad basada en la justicia' la fra-
'"·,:.,;.·. ·;~-~ ' -

ternidad y el respe,to•a:la:s;·der.echos de cada uno. Se trata, pues 

de la edificaci6n d~' il'ria;'~oiriied.a:d.. :inspirada en principios cristi~ 
. -: '-~ . ' .. ·. ·' .-. ·''[' , -.-' - ,.-.. _ -· '·· -· -

nos, o de iiria :'qf~.~¡t.i~~cfá.~:Pr?fana,'.' • 
• -,_:·.:__e··"_::'_":-::.~~=,'-{· '-·e;· •>',.~·-~~>'~i - ,.·.·;:-

~~::;•;. -~:i_-_:.·_=~~~:-.: o~'.,,~< 

El planteam.iento. d.e Maritain, es un pensamiento que prelu­

dia la actual ¿ürrient.e latinoamericana de la liberaci6n, ya que 

además de haber tenido influencia más o menos considerable en Ami 

rica Latina (2), es en sí mismo el despunte de un pensamiento 

cristiano que toma partido por los hombres que viven en medio de 

injusticias y opresi6n en esta parte del planeta. 

(2) "El pensamiento de Maritain fue muy influyente en ciertos sectores cristia 
nos de América Latina. Argentina fue uno de los países más significativos al­
resp~cto, cf. F. Martínez Paz, Maritaing política, ideología: revoluci6n cris­
_tiana. en la Argentina. Buenos Aires, 19 6. Es mÍis, las ideas de Maritain pro­
vocaron airadas polémicas, en las que intervino el propio Maritain, cf. Luis 
A, Pérez, Estudio de Filosofía uolítica y social. Santi~go de Chile, 1948; yla 
. . #¡:>I•üesta de J. Jiménez, La ortodoxia de Maritain. Ante un ataaue reciente. 
'l'Rlca {Chile), 1948; ver también los textos recogidos (Que incluyen una carta 
de Maritain) en Una uolémica sensacional. J. Maritain. Santiago de Chile, 1944. 
-;-~"º no hay en todo esto sino una repetici6n de las ideas de Maritain y una in­
trascendente polémica sobre su 'ortodoxia'. Una elaboraci6n algo más personal 
sehalia en Br;:.,sil, gracias a los trabajos de Tristán de Athayde {Alceu Amoroso 
Lima), que difundi6 el pensamiento de Maritain desde la década de los 30". Gu­
tiérrez Gustavo, Teología de la liberaci6n. Salamanca, Ediciones Siqueme, 1972 
P. 86. 
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De este modo-,:-creo .que. le. {ilosofía de Jacqu:es Me.rite.in sí 

tiene algo que decirnos, ~\ipuestS.';na. 'ci:)~venierd;e i~Íerpreta.ci6n 
de lo que s_u p~nse.m~~nto nos'o~;6~i~~/ L> ; 

e- '. <. ! • = ,~~ 

El t ít~l~'~:·\i·~~Í;:-_ {~a b~'ij-¿'~_::e, ;~-::_Ftiii~d-~·~,e-ii;~~6º-s~ >f :i»f-~s-6r i e os u ara una 

Exnosición y 

perspectivas. Lá tesis que cii..r.á respuesta al problema antes plan­

teado es que: 

El orden actual de nuestras sociedades no es la última posi­
bilidad de le. convivencia humana. Es posible discernir una me­
jor y más humana forma de vida comunitaria, fundada en las más 
genuinas y proTundas aspiraciones del hombre, que brotan de su 
misma naturaleza y permiten u:na vida de relaci6n centrada en el 
amor y en el trabajo común por alcanzar aquellas aspiraciones. 

Este planteamiento se demostrará en una primera secci6n e~ 

positiva que se desglosa en tres partes sucesivas, a saber: 

l. En le. naturaleza de le. persone. se ins_cribe_ la necesidad 

de le. vide. so¿ie.l. 

2. De le. naturaleza de le. persone. y de su ingénita. tenden­

cia. social, derive. un modo de convivencia. que'equilibre. 

le. tensi6n entre el individuo y el grupo. 

3. De le. naturaleza hume.ne. dimanan exigencia o fundamentos 

de relaci6n que dan sustento al tipo de sociedad propue~ 

to. 

Para el desarrollo de esta primera secci6n, decidí dejar 

hablar por sí solo al autor. Maritain elabor6 su pensamiento a 

partir de un cosntante diálogo y una constante confrontaci6n con 

las corrientes más importantes de la filosofía moderna, como son 

el marxismo, el liberalismo, el existencialismo. Aquí se ha aho 

rre.do toda referencia a estos pensamientos, de modo que se pueda 

ver que la filosofía de Maritain no es una simple reacci6n a 
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ellos~ sino una aut&ntica apcrtaci6n 

meramente .s_inc:r.&tica. 

2. 

3, 

€l, dan 

se analiza la diná­

mica de la vida ¡o~ial~·~~ide~•u ri~cesidad impuesta por la 

misma naturaleza. humána·, .ha'~·ta la. elaboraci6n de un nuevo 

modelo comunitar'io·::·.·que deriv·a '·de aquella naturaleza y el e~ 
clarecimiento de iá áut€ntié:a>relaci6n humana que debe dar­

se entre los miembros de la comunidad. 

4. Por Último, se señalan algunos ·aspectos importantes que qu~ 

dan implicados en la propuesta de Maritain y que es necesa­

rio tener en cuenta para entender bien toda la imagen que 

tiene &l de la necesidad de la sociedad. 

La grandeza y real riqueza de un pensamiento, consiste en 

que tenga la capacidad de provocar y generar una nueva reflexi6n. 

Por ello, en la segunda secci6n aventuro una perspectiva sobre 

dos aspectos de la propuesta de Maritain: la relaci6n humana en 

el amor y la posibilidad hist6rica del personalismo comunitario. 

El tratamiento de ambos aspectos lo har& desde la visi6n latinoa­

mericana de la liberaci6n como ya le he asentado, con lo cual se 

podrá ver la relaci6n que hay entre los dos pensamientos. Debo 

aclarar que no obstante tener como basamento te6rico la co;riente 

latinoamericana, no he dejado de hacer referencia -muy abundante 

por cierto- a otros autores no hispanoamericanos. Sin embargo, 

esas referencias están tamizadas por el marco conceptual que he 

anunciado. 
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descri::i~: ;!~t{~f c::~~~dfü,!:{!sK~~~·~l~?}{~~~i: ...• :ri:º::Y d:r:~:~ 
plificar. la p~~dti~á: ~~'iii~in:Péir~~(!S: de~uriá i~e;;:';,:' .ferina· de v:i vi r en 

~ 

comunidad. 

Para la realización de e.sta investigación, trate de consul­

tar las obras más importantes de Maritain sobre el tema: sin emba~ 

ge, hizo falta leer obras como Del régimen temuoral y de la liber­

tad, Escolástica y política. y los artículos diseminados en revis­

tas y otras obras en colaboración. Otra deficiencia de este trab~ 

jo fue no haber hecho referencia a la situación política y económi 

ca que actualmente rige en América Latina. 

Por Último, deseo que la lectura de estas páginas no sea 

gravosa, sino, antes bien,permita abrir la esperanza de un futuro 

más humano én el que los hombres sean todo lo que ~eben ser. 
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C A P I T .U LO . I. 

ASPECTOS IMPOR~ANTES·DEcLA~VIDA Y ~ORMACION DE JACQUES MARITAIN . 
.. :.>·t'.-.L~:.\;:·-:::,. /,::·· , _ ... ,._ · 

A.- Breve ·;;;e~~fi~ ~i.~tó;ica'. 

2.- al 

4.-

5.- Los 

6.- Epoca~de transición, 

7.- Primeras aproximaciones al tema social. 

8.- Estancia en America y retorno a Francia. 

C.- Fuentes del pensamiento de M~ritain. 

1.- El ambiente intelectual. 

2.- Los años de Universidad, 
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I. - ASPECTOS - IMPORT_ANTES'. DE. LA~VIDA Y -F.ORMACI()N DE- JACQUES 

· ;:~·-·.- ~r:x~<;;~~;~~t~"·· 
• ' .:'..-e;' ,::\ t:-,T-c 

.. '•,"· ,·_ ·.:: ... :.;:'' 

-.Antes-·de ent~ar .a tr~i;~; ~~¡ te;ri8.'.pr6pió d~ éste_:trabajo, es 

conveniente hacer un retrato, ~ór gézierill ~u'e s~~> d~l autor que 

nos ocupa, a fin de a¿ercarnos adecukdk~ente a sus ideas y a la ma 

nera particular que tiene de abordar los tema~ de su filosofía. 

Tal retrato consiste sencillamente en situar a Maritain histórica­

mente, ya que muchas de sus ideas tienen relación, a veces estre­

cha, con los acontecimientos históricos en medio de los cuales na­

cieron, para ello se hará una cronología de los hechos más releva~ 

tes acaecidos durante su vida. El desarrollo de su vida personal 

también nos permitirá entender no poca parte de su pensamiento, por 

lo cual viene a continuación una nota bibliográfica y biográfica 

sobre él. Por Último, se hace un análisis de las etapas de la fo~ 

mación de su pensamiepto, resaltando las situaciones, las doctri­

nas y las personari~·da.d-es que coadyuvaron a fraguar el perfil filo­

sófico de Marita~n. 

A.- Breve ~esefia histórica. 

La vida de Maritain transcurre a lo largo de. noventa afias 

que abarcaban desde las dos Últimas décadas del siglo XIX, hasta 

los primeros afias setentas del presente. 

La década de l880 a l890, está marcada por la política de 

Bismarck (l) en el ámbito internacional, sobre todo con lo que re~ 

pecta a la alianza de Alemania con Austria-Hungría y con Italia, 

(l) Bismarck, Otto van (1815-1898). Político y diplomático alemán. Fue llama­
do el "Canciller de Hierro". A él debió Prusia todos sus triunfos en el siglo 
XIX y la hegemonía exterior que conquistó Alemania. Fue enemigo de las liberta­
des p.Úblicas y de los principios liberales y defendió los privilegios de la no­
bleza, la corona y la casta militar. ili 1862 fue nombrado presidente del Conse­
jo de Ministros por el rey de Prusia, se alió con Austria en 1864 pa.ra. arrancar 
Schleswig-Holstein a Dinamarca y después con Italia para deshacer la hegemonía 
austríaca. Después de la guerra franco-prusiana, unió los estados alemanes bajo 
la dirección de Prusia. En 1880 introdujo los seguros sociales y después enta­
bló la alianza con Austria e Italia, conocida como el "Tríplice", que duró hasta 
19l5. Se retiró de su cargo al subir Guillermo II al trono. 
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llamada ''.Tr~plice''. En 1879 se ;instauró_ la _República oportunista 

conGr~vy (2) como presidente: •Enj881 Franciádomina a Indochi~ 
na e interviene en Túnez; Los m~nár~uicos ~btienen en 1885 un 
triUnfo pa~ajei~,-•Gr~~;t~_üút_~ " ,, ''< ,,' ' -- - .-- _a-

Bi~marck !imite en e_~~ie:i¡ a brotar en A-

lemania. En 1892, 

lo del canal 

se implementa la pa'.Í.s. En 

1894, el general 

di vide a la opinión púb1i6°_8,~~;·aii'.c_~~~ 'e'n .un litigio que t ermin~ con 

el perdón del inculpado >e¡f\Í8-~h1·,)ai'ío éste en que los radicales t2_ 

man el poder con tenden~fi•(:';:6-c;:c1S:ústa y empiezan los choques en­

tre la Iglesia y eL'.Es_t'S.:!'fo-~f-'. En: e_ste' año empieza a publicarse el 

Bolet'.Í.n de la A~ci~n:'.F;.~i·~~·~~;< fundada un año antes. 

A,princ_ipJcl_s_;-~e siglo, la.Iglesia francesa se halla en 

crisis, lo que la '11~;/ará a romper con el Estado en 1905. En 1904 

(2) Grévy, Julio (1807-1891). Político francés. Ejerció el Derecho en Par'.Í.s. A 
partir de 1830 figura en el partido republicano. En 1848 fue nombrado comisa­
rio general de la República en el departamento de Jura y luego fue nombrado pa­
ra la Asamblea Constituyente. Combatió a Napoleón III al poco tiempo de arri­
bar éste al poder. En 1868, se le incluyó en uná candidatura para la Asamblea 
Constituyente, fue elegido y agrupó a su alrededor todas las oposiciones. En 
1871 volvió a ser comisario para el departamento de Jura y en 1876 fue elegido 
diputado por el departamento de Dale y ascendió a la presidencia de la Cámara. 
En 1877 volvió a la presidencia de la Cámara y al dimitir Mac-Mahon asumió la 
presidencia de la República. En 1886 sé reeligió para siete años más; pero al 
año siguiente dimitió a causa de los escándalos familiares que tenían inciden­
cia política. 

(3) So.di Carnet, Frandsco María (1837-1894). Político y presidente francés. 
Se tituló como ingeniero y dirigió obras como el puente de Collong. En la gue 
rra franco-prusiana (1871) fue nombrado prefecto del Sena Inferior y comisari; 
de la República para ahí organizar las fuerzas. Fue diputado, miembro de la A 
samblea Nacional y secretario de la izquierda nacional. En 1878 fue secreta­
rio de Obras Públicas. En 1880 formó parte del gabinete Ferry y en 1885 ocupó 
la vicepresidencia. El Congreso lo eligió presidente al dimitir Grévy. Fue~ 
sesinado en Lyon durante 1a inauguración de la Exposición colonial. 

(4) Dreyfus, Alfredo (1859-1935). Militar francés que protagonizó el célebre 
proceso que agitó a Francia durante algunos años. En 1894, el ministro de Gue 
rra de Francia obtuvo un documento que probaba que un oficial francés había -
vendido documentos importantes a Alemania. Se acusó al capitán Dreyfus y se le 
declaró culpable. Fue degradado y enviado a la Isla del Diablo. Esto desenc~ 
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se 'entabla la relaci6n ll.ngl'.o-france'sa y'se' firma el tratado' hisp!!: 

:;:::::::~;i;t~:~:,i~~~f ~~¡~;H~:~;~f~~i~:1_:;;jfü,~1~~~;:~:~º. 
~·; .;\- -.:.•,t;,. ····'¡·,:'"' -;,"; ..'._,'.\i:::'~ .;._·;;~. ·, ;·-~/~: :.::·:,;:·_,'·:.>>~ ,- ... ·;·, ''.f{;,: ;:~Ú > , 

Pres i d::c ~•¡2;:1~Rf ~~~~,i~~');~~~~~l;~~1~f il!I~of.2t;i~~~c~;~l~tp·~~~t!6~ aa 

: :::::: · :::~;I::~t'.1~:f ;}~~rt~r!~~t~~;f ¡1~i~~if ~~~t!0:~:::::::: 
que en Rusia y Estados Unidos inte~:_;feh{~~·favor d~ Fran~ia, donde 

''·':..<{-"· 

den6 una campaña revisionista del fallo y la'op1n1on pública se dividi6 en dos 
bandos. Por fin se procedi6 a la revisi6n de la iñstrucci6n. En 1899 la Sala 
de Casaci6n del Tribunal Supremo absolvi6 a Dreyfu.s y lo reintegr6 al ejército 
i"rancés. 

(5) Pencaré, Reimundo (1860-1934). Estadista fr.ancés y presidente de Francia a 
partir de 1913. Fue elocuente orador y hábil político. En 1887 fue elegido 
diputado y en 1913 pas6 al Senado. Desempeñ6 la presidencia del Consejo y fue 
ministro de Relaciones Exteriores en 1912. Al año siguiente fue elegido presi 
dente de la República. El 4 de agosto declar6 la guerra a Alemania. Gobern6-
durante el conflicto hasta 1917 y contribuy6 á la formación de la Sociedad de 
las Naciones. Miembro de la Asamblea Francesa desde 1909; dejo obras importaE_ 
tes de derecho y de política. 

(6) Viviani, Renato (1863-1925). Político francés nacido en Argel. Estudi6 
derecho y se di6 a conocer en la prensa. Se adhiri6 al partido socialista. En 
1893 fue elegido diputado y reelegido en 1898 hizo votar la ley que autoriz6 a 
la mujer a ejercer la carrera de abogado. Derrotado en las elecciones de 1902 
se dedicó al periodismo. Particio6 en el Congreso del Partido Socialista Fran 
cés de Ruan en 1905 y contribuyó ~ formar el Partido Socialista Unificado. -
Reelegido diputado en 1906, fue llamado por Clemanceau, presidente del Consejo 
al ministerio del Trabajo. En 1913 fue ministro de Instrucci6n Pública. En 
1914 se encarg6 de la presidencia del Consejo y anunci6 a las Cámaras el rom­
pimiento con Alemania. En 1915 fue ministro de Justicia. Asisti6 a Washing­
ton a la Conferencia sobre desarme naval en 1921. Su vida acab6 en una casa 
de salud. 

(7) Maurras, Charles (1868-1952). Político y escritor francés. Partidario de 
la monarquía. Realizo al frente del movimiento Acción Francesa una serie de 
campañas nacionalistas y antisemitas,. Aunque se declar6 defensor del catoli­
cismo, el Papa Pío XII lo conden6 y prohibi6 sus obras. Durante la Segunda 
Guerra Mundial colabor6 con los alemanes y luego de la liberación fue condena­
do a prisi6n perpetua. 
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- -'~ - :----7= . . 
Clemenceau (8) es llamado al ,poder; Para.· 19.18 em~.ieza :ta contr~ 

ofensiva .rráiícesa que cpn(:luye con é'(".T_r~tado de V~r~aÜes el 28 

de junio dé :í9i9; Ha termine<§.o ia.•'11.l,~:~rJ~~~'J;'> \;;···.··.····"· 
. ~. '""-·""'~, ' '-.-: .. ~::"F~.r: >:':,~~/:"·,~':O__ , ·. -:·_.'.: 

. En i92o inicia el periodo de. auge.•; de'.;>lá' .. Acéión Francesa. 

El afio siguiente, Alemania es denunci~d~i e~i~Últa c~ntra el Tra­

tado de Versalles y el ejercito.fráncés :oc~pa.territorios alema­

nes, hasta llegar en 1923 al distrito del ~hi~. Herriot (9) vea 

ce en las elecciones a Poincaré en 1924 y •n 1925, el Tratado de 

Versalles es revisado en los Tratados de Lorcano. En 1926 el AL 

zobispo de Burdeos denuncia a la Acción Francesa como atea y an-

timoral, y se hace pública la acusación de 1914, Por otra parte, 

este año Alemania es admitida a la Liga de las Naciones, 

Para 1929 Francia goza de paz, tánto interna como externa, 

la Iglesia y el Estado entran en etapa dé reconciliación, prosi­

gue el expansionismo colonial; aunque Rusia era ahora el enemigo 

número uno e Inglaterra vuelve al juego por el poder contra Fra~ 

cía. 

Los nazis comienzan su carrera ascendente en 1930 con la 

elección de 120 miembros del partido nacional-socialista para el 

(8) Clemenceau, Jorge (1868-1952). Político y escritor frnacés. Estudió me­
dicina y como diputado fue orador temible al que llamaban "El.Tigre". Fue je 
fe del partido radical y periodista. En 1906 fue elegido ministro del Inte-­
rior y luego presidente del Gobierno. En 1917 se encargó del gobierno de 
Francia y a través de la Primera Guerra J.\;.:ndial, llevó a su país a:l triunfo, 
por lo que fue llamado "El Padre de la Victoria". 

(9) Herriot, Eduardo (1872-1957). Político y escritor francés. Diputado, mi­
nistro, alcalde vitalicio de Lyon, presidente del Consejo, fue la personali­
dad más destacada del partido radica:l. Presidente de la Cámara, fue deporta­
do a Alemania en 1942 durante l:i Segunda Guerra Mundial; fue liberado tres a­
ños después. En 1947 fue designado presidente de la Asamblea Nacional. En 
1954 se retiró de la vida política. Sus obras: Beethoven, donde cultivó la 
crítica musical; Madame Récamier y sus amigos, obra histórica; Actuar v crear 
libro de ensayos; En el bosoue normando, 
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Riechstag- en _A:Leni-ania. :-·EL año -sigµiente::Ji:r.ancia- éntra :nuevamente 

en. crisis y Bar~ltbu ~o)Je~. ':'l~g~~o:'pr}Üi~~n'.t<;·~ EstS.~~isis des~E! 

-::: ¡ g¡:~~~º't;i_[ij1-~~~i:s·0~~~;g;!~,~~~~~;-:{~~r;~~~"I~~f f ri~::::,~-~e-.::- ~-~ ! ~ ~n 

. ~~::li~:fü}t~tf ?~~~t~~l!il~lf~~il~tE?¡rrtt~::~~::~¡~: · 
de la S Naciones . ··. ·. :, . ~· :,;·.:1/ ~: ~\.•_._:'._:-'._._··;'_ ;'¡~~~~~:·~~~~. ~~:'.,._::_~-_'.É_:_)_:_~_,_;'._;_ ~,J'. ~~i-;8 ;;. ,, ··'' 

. ·' -'-'·. -·- ,,_ •.;µ,::,:~. ' .:·;~~):; >:.f~~-

c i6n de E~e~: 3:1:~ ~::~~~: fi~~~-f~Ífí
1

~%: ;¿J¡g~~~:~ú:~:s a:::~: 1

: 1 d~::c 
der; aunque por otro l~do Í),a]_~'di~~: (:(2) ~'16:~ radic~les burgueses 

firman un pacto franco-germano. 

Blum es derrocado en 1938 y en 1939 la Uni6n Soviética fir 

ma un pacto con Alemania y esta hace estallar la Segunda Guerra 

(10) Barthou, Juani,uis (1862-1934). Político y abogado francés. Estudi6 Dere­
cho en París y al doctorarse se estableci6 en Pau. En 1889, fue diputado por 
Oloron. Se distingui6 como orador y polemista. Ministro de Obras Públicas 
(1894-1895) dimiti6 a causa de un fallo del Consejo de Estado a favor de las 
compañías de ferrocarriles. Ocup6 el ministerio interior en 1896 y fue reelegí 
do en 1898, 1902 y 1906. Form6 parte del partido progresista radical. En 1930 
fue elegido presidente de Francia y muri6 asesinado en 1934. Public6 algunas 
obras jurídicas. 

(11) Blum, Le6n (1872-1950), Escritor y político francés. Fundó el diario so­
cialista Le Ponulaire. Jefe del partido socialista, fue dos veces presidente 
del Consejo y del gobierno del Frente Popular. Arrestado a la caída de Francia 
por el gobierno de Petain, compareci6 en el proceso llamado de Riom, junto con 
el general Garnelin, Daladier y otros políticos franceses, bajo la acusaci6n de 
haber llevado al país a la v.ierra. Este proceso fue suspendido en 1942. Inter 
nado en Alemania, regreso a Francia al termino de la guerra. Es autor del :Li-­
bro de ensayos A una escala humana. 

(l2) Daladier, Eduardo (1884-l970). Político Francés, elegido en l9l2 alcalde 
de su pueblo. Parlamentario, ministro y presidente del Consejo en l933, l934 y 
de l938 a l940, Particip6 en la Conferencia de Munich de l938 junto a Hitler, 
Mussolini y Chamberlain, así corno en la declaraci6n de guerra a Alemania del 3 
de septiembre de l939. Se opuso al armisticio ofrecido por Hitler en junio de 
l940. Después de la guerra fue acusador del mariscal Petain. En l956 fue ele­
gido presidente del grupo parlamentario radical. 
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Mundial al mando de_Hitl_er (13). Para 1940 la.guerra cae sobre 

Dinamarca; Noruega y Holanda. R-Ún~Jd.s~c~d~ a Da.ladier y este 

nombra,,a ~et'airi (l.Ú) vi~~P~~~sid.~hJe;;?,~ Ga:une (15) er·a subsecre 

tarfo.'cfei Gl1J~I';~:.,0'c\;····.tfu.~.-b·.".rj.L.ue_~.n.•.;.•.•.•.··.1s_~_.ºe;.,,-.-_ •. :.·_:ad .. /c.eco;tr>.ds:t
0
).·'.·.e. •'áfib:i· Plirís es- sitiado por los 

alemanes·y. par'a·: _ _ .. -· . «~ci. J?'.C.iíti'ca: de colaboración 

(13) Hitler, ·Adolfo (1889:...1945), Político y gobernante alemán nacido en Aus­
tria. 
Tllvo una educación incompleta y en su juventud trató de dedicarse a la pintu­
ra. En 1913 se trasladó a Munich y al estallar la Primera Guerra Mundial se a 
listó como voluntario en la infa.ntería del ejercito bávar.o. Al terminar la -
guerra regres6 a Munich como empleado en el departamento político o de propa­
ganda del Comando Militar del Distrito. Su misión era espiar movimientos polí 
tices, así se interesó en el Partido Obrero Alemán, donde ingresó y propaló -
sus ideas contra el Tratado de Versalles, el marxismo y los judíos que, según 
el, fueron las causas de la derrota de Alemania. Así formó el Partido Nacio-' 
nal-socialista y empezó a arrastrar al pueblo alemán a una euforia nacionalis­
ta con sus dotes de orador. En 1923 se pronunció contra el gobierno de Berlín 
y fue encarcelado en Landsber, donde escribió Mi lucha, compendio de sus ideas 
y proyectos. Un año después fue liberado y volvió a dirigir el partido, que 
para 1932 era el más poderoso de Alemania. En 1933 fue nombrado canciller del 
Reich, Tras la muerte del presidente Hindenburg, asume las funciones de presi_ 
dente y canciller en 1934 y se proclama Führer. Los años siguientes desarro­
lló un programa expansionista. En 1936 manda ocupar Renania y en 1938 domina 
buena parte de Checoslovaquia. El primero de septiembre de 1939 invade Polo­
nia e inicia la Segunda Guerra Mundial, en al que fue derrotado junto con las 
potencias del Eje en 1945. En los Últimos días de abril de 1945, redactó su 
testamento político, contrajo matrimonio con Eva Braun y el primero de mayo am 
bos se suicidaron. · 

(14) Petain, Enrique Felipe (1856-1951). Mariscal francés, comandante de un 
cuerpo del ejército durante la Primera Guerra Mundial. La defensa de la plaza 
de Verdún en 1916, le valió obtener el bastón de marsical en 1918. Fue jefe 
de Estado Mayor y en 1925-1926 estuvo al mando de las operaciones para sofocar 
la rebelión de Abd-el-Krim, Marurecos. Fue minitro de Guerra en 1934 y emba­
jador en España. En 1940 fue vicepresidente del Consejo y primer ministro por 
renuncia de Reinaud. El 11 de junio de ese año se convirtió en jefe de Esta­
do en la parte de Francia no ocupada por los alemanes, con residencia en Vicky. 
Sostuvo una política de colaboraci6n con Alemania. Termina.da la guerra fue a­
cusado y condenado a muerte; pero el Tribunal le conmutó la pena por la cadena 
perpetua. Después de estar en los Pirineos, pasó al fuerte Pierre Levée, en 
la isla Yeu. En 1951 se le otorgó la detención en una residencia hospitalaria 
donde murió ese mismo año. 

(15) De Gaulle, Charles (1889-1970). Militar y político francés, jefe de la re 
sistencia contra la invasión alemana durante la Segunda Guerra Mundial. Gran­
estudioso de la técnica militar en la academia de Saint Cyr, participó en la 
Primera Guerra Mundial donde fue herido tres veces y hecho prisionero. La in­
vasión alemana lo llev6 a oponerse al gobierno de Petain y a organizar el Fren 
te de Liberación NacionaL En 1945 fue elegido presidente de Francia y en 1947 
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nio 

En febrero cJ,e,. i942, Deladier_ y:Blum son enjuiciados; en jE. 

él general ·Dé G;.U:i1e '.empieza des~e,-~oii~res la organizaci6n 

de los. f'r~nc~~~é~ Üb~~¿ y;para~'di6:ie~br;e: Fr13.n,cia es tomada total, 

mente por ?.-ºs aieííiahes\·~~~~;¿.;;_ 1iH~tif' a~ 'Í943 Francia es poco a 

:::: :: '::~:;j[::.t~}lf !~m:i~~~;!Hr&:,::~:::::::::::=:::_ 
!:::~~;~i~j!J~;~~iilt~~~1it1ít~i:::::::: Y :::n:~:::::::::::' 
de di·v'l~TJn¡( 2{, .¡~~;;;;, ;;:~ \;~{_;):·•·· 

• -;·~ •. :~,·.' ·i ¡.-·' ·:~:5' . :;:::-::~·.:. '..·~ .. - ' - .... ·;., -, .. :,..:,·.::;::.. __. .-.. ::·:.t;".·;'.'" 
~-; º·-·:·~; ",:~:::o--:;c·.· '·';i ·~'.· ::~_/:·~: .--"'-P:·•- ',t·;:--:·-

:óu:r'fi~t-:~/i:t~:rrIKñj{~: '<i.é•' guer•ra, Maritain permaneci6 en los Es-

t:aci10.·_1s···b<ue.,nr>a~-.Jc·;.'01··"o'~n~···.'. •.. 4i{.~;ª·~~;ic)hde ,::PÚt:i.~ i'p6 en la re si stenc ia francesa 
de - i(J~t':~ii:V:~~ ,'a~ é~c~itos y programas radiof6nicos. 

~:~-:;~í!tít~~~ti~!~!~~~:~t ::: ::: ::::: :::: :::: ~ ::: '::: :: :~::: 
ca :ihiéií/J;'í~iO:ili{¿'a. y asf se origina la guerra fría. Ese mismo 

ari6 l~:cúhié5ii s6~ieti~a detona su primera bomba atómica. 

Desde finales de la Primera Guerra Mundial, la India había 

buscado tenazmente su independencia, la cual no logr6 sino hasta 

1947 bajo el mando del "Mahatma" Gandhi (16), Esto fue un ejem-

ple de tenacidad y lucha en la resistencia pacífica. 

renunci6 a su cargo y fund6 la Reuni6n del Pueblo Francés, partido que lleg6 a 
ser una gren fuerza política. En 1958, al agravarse la crisis de Argelia, De 
Gaulle entr6 de nuevo en la política; el primero de junio fue designado primer 
ministro y formó un gobierno que se comprometía a aliviar la crisis argelina y 
a reformar la constitución. En 1958 es elegido presidente de la República 
Francesa y toma posesion del cargo en enero de 1959. Fue reelegido en 1965 p~ 
ra otro periodo de siete años, pero renunci6 en 1969. 

( 16) Gandhi, Mohandas Karamchad (1869-19118). Jefe del nacionalismo en la In­
dia. Estudi6 en Africa del Sur y en Gran Bretaña donde se recibió de abogado, 
Ejerció su carrera en Bombay y en 1893 organizó en Africa del Sur una campaña 
de resistencia pacífica contra la legislación antiasiática. En 1919 emprendi6 
en su país una cruzada contra el colonialismo británico, a través de la no eco 
peración y el boicot al mercado ingles. Fue detenido en 1922 acusado de sub-: 
versi6n y liberado en 1924. En 1925 public6 sus memorias: Ex"Periencias de 
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Eri 1948,- Francia junto con los países_A_:' __ B_e_n!:L1l:X:~~ Gran Br~ 

taña e Ita:lia; conforman la Unión Europea Occidenta_l en __ e_l. Pacto 

de Brusela_s, a fin de evitar at8.ques comunfst~s.i •-Ese:~ñocla•.UIÜJS 
blóqu~a B~r_lí.e, /;e· .. e onst ituye la OTAN en W~slii!is_~o;;;~ ia.' Jtie.Í-ri;-

man los país es_>d~l ?'act"é:iJcie -Bhrua-"y~ eia si"y ~e iaér i_ •.• __ nY<o~~g·t;o'lso'~_2ba:v~º1>auyeM' .oc osmcuu' -•. 
nista europeo;.a.ú.·P.ci'tie t~JD1lie;~ ch~q-Üe é:iitr~ .·. _,_ . 

,, , .. :::,-_;.~'.. ': ; C.'.'"c. '• "'.;;~·:' ; •,-e 

La j¡~~;~~t~rJ¿di~n europea prÓs;i.gu~ ~0!~-~~'i éstos años en 

los - ue> d:··:26h:i;~~}ótu;;a. ~ri tcitaiffien-l;"e n_ll-éya,}niarcade: sobre _todo 

por-. ~a{e;i~{~;~i'.l~Xie~/. '\Tri 1952 ·· Estaa'.()s;Ün:i'aos detona su bomba 

"H". ~-~'·].95ti~!i~\~"~~~fituy~ -ia:ÓTASE •en;A~{e: Y. :ntré sus firman­

tes Se· enc~'enti'a• :Fr-8.fi'cia; La URSS d;~tóAa.\'~u.: bomba "H" y la gue-

rra afc re.p{t·~ a• ad la' c_·ªe/'~n····-_z.~al···_:a~P_._._.~_-O:_·~T· •'tA···•N_º-~ ·_cmo_ n~ s __ '1 ºo. - meno~:>(! rÍ t :Í: (!o~ • . Eri 1955 Alemania 

es - qu~ ~~:d~rfae-'ia división del mun-

do en dos.b]_o~u-~~-.t 1_957 .. es. el a~~ 'á~ .ia:.Xistensión política in­

ternacional /durante· e;1-se entÍl.bl~ri\-''~];;;;'~i~n~s entre Estados Uni­

dos y la riR~S~ Este dillogo se sus~ende en 1960 a causa de acti­

vidades estadounidenses de espionaje. --A{~~ó siguiente, Kennedy 

(17) reanuda relaciones con Kruschev (18); las cuales vuelven 

verdad o autobiografía. En 1930 se opuso nuevamente el Gobierno bri tlnico y fue 
nuevamente encarcelado. En 1931 asistió a Londres para tomar parte en la Mesa Re­
donda y en 1932 fue nuevamente detenido. Durante la Segunda Guerra Mundial fue he 
cho preso varias veces por su reclamo de Independencia para la India, la cual consi 
guió en 1947, Fue asesinado el 30 de enero de 1948º Entre 1908 y 1945 fue con-: 
denado 17 veces a pr·isión e hizo 15 ayunosº 
(17) Kennedy, J"ohn Fitzgerald (1917-1963). Estadista estadounidense, hijo de un 

magnate de las finanzasº Estudi6 ciencias econ6micas en la Escuela de Economía 
de Londres (1935-1936) y en 1940 se graduó en leyes en la Universidad de Harvard. 
Durante la Segunda Guerra Mundial sirvió en la marina al mando de un tornedero hun 
dido por los japoneses. Ejerció el periodismo y publicó algunas obras c;mo Por ou~ 
dormía Inglaterra(l940) y Perfiles del valor(1956), ésta Última es una serie de 
ensayos biogrlficos laureada con el Premio Pulitzer. Afiliado al Partido Demócra­
tc., fue elee:idó en 1946 representante de la Cámara, senador en 1952 y luego reelegi 
do. En 1960 fue candidato demócrata a la :presicienciél., oposi ter de Richard M. Nixoñ, 
candida-co republicano. Kennedy obtuvo el triunfo para el neriodo 1961-1965, suce 
diendo al general Eisenhower. Kennedy fue el primer catÓli~o que ejerció la pre si--
dencia en los Estados Unidos, En política interior su gobierno respaldó el acata­
miento de lso derechos civiles y buscó la abolici6n de la segregación racial; en no 
lítica exterior llegó a acuerdos con la Unión Sovie;tica. Fue asesinado en 1963: 
(18) Kruschev, Hikita S. (18911-1971). Político sovie;tico nacido en Ucrania, 
Soldado durante la Primera Guerra Mundial, en 1918 pasó al ejérci-co rojo, Estu-
dió en la Academia Industrial de Moscú. En 1935 inició su carrera política 
como secretario del Comité regional del Partido. En 1937 fue miembro dél 
Soviet Suuremo y del Praesidium en 1939. Des-e 1952 fue miembro del Praesi­
dium del Comit¡; Central del Partido Comunista de la URSS y primer secretario 
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a quedar rotas eil-1962. esta ve_z por hallar.se material bélico-soviét.!_ 

co en_ Cuba. Est._e año t~b:i,~11Ji:iega a _su ~iÍmax · 18. Gu,e):'r,a _de Vietnam. 

>:·¿,_i963 ri~ ~L~l~ ;;A~en:ue~( 19) \elia~-\l'p~~ frarico-alemana 

.y J-Íayn~dbciac:i~Ílé'~ ;·~e:\l~rd6s en-· torno a la identidad .d~ :las dos Al~ 
maniás. _Esta 'a_~;¡d_~·es tielnpo de grandes mo~imientos de emancipaci6n, 

·sobre t:od~--en Africa, donde la _mayor parte de los países alcanzan su 

independencia_. De- igual modo, en los Estados Unidos los hombres ne­

gros reclam_án sus derechos, dirigidos por líderes como Martin Luter 

King(20). Por esta misma época empieza la ruptura del bloque socia 

lista europeo; Rumania, China y Albania se enfrentan abiertamente al 

centralismo soviético, rompiendo con Moscú a partir de 1964. En Che­

coslovaquia, el 6 de abril de 1968 Dubcek(21), secretario generaéldel 

Partido Comunista, expone su programa del "socia).ismo de rostro huma­

no", lo que produce la invasión a Praga de tropas soviéticas, ale­

manas, polacas, húngaras y búlgaras. 

del mismo Comité en 1953. En 1958 fue designado jefe del 
secretaría del Partido, de la que fue relevado en 1964. 
blicó una serie de obras en las que defiende la tesis de 
ca con Occidente: Por una.paz duradera y la.coexistencia 
en la competencia pacífica con el capitalismo. 

Gobierno y conservó la 
Muri6 en la URSS y pu­
la coexistencia pacífi 
pacífica y La victoria 

(19) Adenauer, Konrad (1876-1967), Dirigente político alemán, jefe del Partido 
Demócrata Cristiano y canciller de la República Federal de Alemania desde su 
creación en 1940 hasta 1963, año en que renunció. Brillante abogado en Fribur­
go, Munich, y Bonn, entró en la política en 1906 cuando se le eligió teniente 
de alcalde en Colonia, su ciudad natal, de la que fue después alcalde de 1917 a 
1933. Ocupó otros importantes cargos en la política alemana, entre ellos en la 
Dieta de la Provincia del Rhin y en el Consejo de Estado de Prusia. Depuesto 
por los_ n~zis en 19~3, recupe~6 su cargo al terminar la Segunda Guerra Mundial 
y ort;a.."11zo en Colonia su partido. 

(20) King, Martin Luther (1929-1968). ·;Pastor bautista estadounidense, de raza 
1
negra. Líder. de. la lucha de emanci-pación negra en. su país. Fue asesinado ·eIJ. 
1968 y galardonado a título póstumo con el premio Jawaharlar Nehru. 

(21) Dubcek, Alexander (1921- ), Político chechoslovaco nacido en Eslovaquia. 
Se educó en Rusia y estudi6 derecho en la Universidad de Comenius de Batislava. 
En 1938 volvió a Checoslovaquia y al año siguiente ingres6 al Partido Comunista 
entonces clandestino. Durante la guerra participó en la resistencia contra los 
alemanes. Después de la guerra se estableció en Trentchin donde trabajó como 
empleado. En 1949 fue nombrado secretario del Comité de Partido de aquella lo­
calidad. En 1953 es secretario regional del Partido_ y en 1958 ingresa al Comi­
té Central. En 1962 ingresa en el Praesidium de los Partidos Comunistas eslova 
co y checo y en 1968 sucede a A. Novotny como Primer secretario del Partido Ch-; 
coslovaco, Así da comienzo a un nuevo modo de- gobierno con el "socialismo de -
rostro humano", con el cual se abre paso a la libertad de expresi6n, reprimida 
durante dos décadas. Esto ocasiona que el 23 de marzo de 1968 los países del 
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~-- - ; - - - .-

El inicio de .. los~- años_.setelrtás. auguraba mejoría"! en ·1a pa"li 

tica internacf~n~~ C:6d\~ij.~6~tcd~~i~rito de los Estados Unidos al 

bloque soéi~lis~'a1; 'j5+(,15;·~ ~-~·6dB[~611.'.ch¡na y la Uni6n. Soviética; En 

nuevo in~e~~~:;Ti~~7ldi'~;!6it sed~abiaoa:- de limitaci6n de armamentos y 

de c~opera;;ii5h~ ••' 
. -·.. _,·· '.,-' 

o ·"' '. • 
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.Sin duda- Ya época en que Maritain elabor6 su producci6n fue 

especial por los cambios hist6ricos, sociales, técnicos y de visi6n 

científica que cambiaron radicalmente la faz del mundo y que, evi­

dentemente, condicionaron las ideas y los planteamientos de nuestro 

autor. Veamos ahora algunos pormenores de su vida que inciden 

directa o indirectamente en s·u pensamiento. 

B.- Bi~grafía y obra de 

~· :_ - _,_,_;__~. --~ . 

l. - orfg'ene~ y- ju~~~i\l,ú ~;; 

Nace Jacques Maritain en París el 18 de noviembre de 1882, 

hijo de Paul Maritain y Genoveva Favre. La familia materna de Ma-

ritain, los Favre, "se cuentan en el siglo XIX entre las mis repr~ 

sentativas familias intelectuales y políticas de la Francia libe-

ral. ~ntre las· tradiciones de esta familia dominaban el amor ide~ 

lista al pueblo, el espíritu republicano y los collibates políticos 

por la libertad" (22). A trav~s de su madre, Maritain recibe toda 

Pacto de Varsovia, a excepcion de Rumania, respalden el liderazgo soviético en 
Dresden; sin embargo Dubcek reafirm6 su política de democratización socialista, 
lo cual llevó a la invasión de las trouas del Pacto de Varsovia a Checoslova­
quia al 20 de agosto de 1968, Dubcek fue llevado a Moscú; pero el presidente 
Svoboda se negó a negociar si no estaba presente el secretario del Partido, por 
lo que fue autorizado a regresar a su país. En 1969 fue detituido de su cargo 
y expulsado del Comité Central del Partido y del Praesidium, de igual modo per­
di6 la presidencia de la Asamblea Federal. Fue nombrado embajador en Turquía y 
en 1970 regres6 a su patria y en 1968 había sido galardonado con el Premio Che­
coslovaco de la Paz. 

(22) Raissa Maritain, Las Grandes Amistades, p. 51 



IV, 

tad 

en el Liceo Henri 

amis-

en 1914 durante los prime-

ros meses de la guerra. El curso siguiente estudia filosofía en la 

(23) Favre, Jules (1809-1880). Político y abogado francés. Se distingui6 como 
orador forense y fue sucesivamente secretario general del Ministerio del Interior, 
representante de la Asamblea Constituyente y ministro de Negocios Extranjeros. 
Fue uno de los pocos diputados de oposici6n durante la época de Napole6n III. Re­
present6 a Francia en las conversaciones con Bismarck en 1871, logrando la suspen 
sion de la toma de París por los alemanes. Perteneci6 a la Academia Francesa y -
dejó un gran número de.escritos. 

(24) Lamartine, Alfonso María Luis de Pratde (1790-1869). Literato y político 
francés. Se di6 a conocer en 1820 con sus Primeras meditaciones poéticas, que le 
consagraron como gran poeta, a ellas siguieron La muerte de S6crates y El Último 
canto de Child-Harold, que le abrieron la puerta de la Academia. También escri­
bió novelas: Graziela, Rafael, La caída de un ángel, Confidencias y otras. Des­
pués de la revolución de 1848 form6 parte del gobierno provisional como ministro 
de Negocios Extranjeros. 
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(25) Psichari, Ernesto Espiridi6n Juan Nicolás (1883-1914). Oficial y escirtor 
francés nacido en París. Era nieto de Renán. Estudi6 en el Liceo Henri IV y en 
el de Condorcet, licenciándose en filosofía en 1903. Hizo su servicio militar en 
infantería y siendo ya sargento se reengancho en artillería. Estuvo en el Congo 
durante 1906 y 1907 con el comandante Lefant y fue condecorado con la medalla mi­
litar. A su regreso a Francia ingres6 en la Escuela de Artillería de Versalles, 
de donde sali6 subteniente en 1909. Al año siguiente march6 a Africa, siendo as­
cendido a teniente en 1911. Al volver de nuevo a Francia en 1912, abraz6 el cato 
licismo, al que había permanecido extraño, pues bautizado en el rito ortodoxo, no 
había practicado religi6n alguna y en 1913 solicit6 ingresar a la orden tercera 
de Santo Domingo. Iba a empezar sus estudios teol6gicos cuando estall6 la guerra, 



Sorbona y en 19 01 obtiene su lic encTatura --ii-h -r il:o soT ía-;-- - A pr inc i-

el fin de 

franceses 

Raissa para pedi~ 

vida del fil6sof~ 

el 12 de septiem­

se traslad6 a París a 

~os-diez anos tlonde continu6 su~ estudios. Ella estudiaba ciencias 

donde muri6 
bros Terres 
La Academia 

pocos días después en Saint-Vicent Rosignol en 1914. Dej6 tres li­
de soleil et de sommeil,-L'Apoel der armes, ~L~e---'v~o~y~a~g~e-'--~d~u~C_e~n~t~a_ur~-i~o_n_. 
Francesa concedi6 el premio Montyon a la primera obra citada, 

(26) Péguy, Charles Pierre (1873-1914). Poeta y escritor francés nacido en Or­
leans. Estudi6 en los Liceos de Lakanal y Luis el Grande de París y luego en la 
secci6n de letras de la Escuela Normal. Abandon6 el magisterio para dedicarse 
al estudio de la sociedad. Escribi6 sus ideas en un folleto, De la cité socia­
liste, con el pseudónimo "Pierre Deloire". Dirigi6 una librería socialista y se 
opuso al proceso Dreyfus. En 1900 se instal6 en la calle de la Sorbona y comen­
zo la püLlicación de los Cu:?.dernos de la Quincena, de los que era autor, impre­
sor y editor. Su socialismo fue marcadamente idealista, exento de compromiso s~ 
cial y de todo aspecto material. Escribió en 1905 llotre Patrie con motivo de la 
actitud de Alemania respecto a Francia y se entreg6 a meditar sobre Juana de Ar­
co y Santa Genoveva, Libertadoras de Orleans y de París. En 1910 escribi6 Miste 
rio de la caridad de Juana de Arco y desde entonces su meditaci6n es emine~ 
mente religiosa, lo cual lo llev6 al catolicismo. Admir6 la filosofía de Berg­
son. Al estallar la guerra pidi6 ser destinado al frente, donde murió en 1914. 

(27) Desde muy joven Maritain se interes6 por problemas que aquejan a los hom­
bres, sobre todo en materia de injusticiá. Vid. Maritain, Cuaderno de notas, 
p. 15. 
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en la Sorboria cuando Maritain la conoci6-,rápidamen_te se' frag:u_6 y 

soiidific6 úna: gran amistad. ént~e :ios'dos j6~edes que- sé identi~i--.­
caban p6i ]_~ inclsllli.. .act:Í.tudd~'. r~c~~z6~á1ir.;iati:.;X~m-a·:y).l·j~sdép_ti-·-'' 

- c i Slll~ q\i~-- do~i¡iab~ri ~ó~ ~-~ó~fhf,:~~-º.:_;,c"~.-·r.·,t .. ':'<--~;-~ -~~L" 2 :- -'-_.,_• __ ···- -E-:~1'.s:- .. -._.-•. , 
'.~ ::':",/!'. ,·-~, , :,·~:.'.;'.ii'" /~'.~'.-'' ·--~->'-:':·· ·-·:: ... ,,"~;-::• ·.V;-';.";. ·Í·,< ··-·'·· ;<.:.'.· .. ·";_-~ 

-A.- i~~~t_~hc ~i-_,-~;J ,i{t~hi-/J'.~~~/i·~-ft~f_•:.~-~~"~-1i~~i~J·j_~-{ ~~i; i' ~e: -~ 

. ~~~;~~I~\~f :;~~~~f f !I~f~~lrJ}Jltllil~~i;~;tI~;:~f~~~ 
- :.->'.-'. •-';··-'.:::·~~">·: 

mo. 

Comprometidos desde l902, Raissa y Jacqués Maritain c.ontr.aen 

matrimonio el 26_ de noviembre de l904. Un mes antes ambos ha-

bían empezado a leer al Le6n Bloy ( 30) en su libro ·i;a fe eme pauvre, 

a través del cual se enfrentaron por primera vez al cristianismo. 

(28) Sorel, Alberto Emilio Eduardo ( l876-l938) .- Literato francés nacido en Versa 
lles. Estudi6 en el Liceo Luis el Grande y en la Sorbona, licenciándose en filo:: 
sofía y letras. EN l898 fue secretario particular del ministro de Obras PÚbli­
cas y agregado a la Biblioteca del Senado •. Entre sus obras destacan El rival, 
Los senderos dél amor, ·La Última pasi6n, El viejo amante, la ofrenda. 

(29) Bergson, Henri (1859-1941). Fil6sofo francés. En l900 obtuvo la cátedra de 
Filosofía en el Colegio de Francia. Representa en filosofía una especie de pan­
vitalismo que considera a la vida como un ser real. Según él, la soluci6n de 
los problemas metafísicos hay que buscarla en el análisis de los fen6menos de 
conciencia. En 1901 fue admitido a la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Presidi6 la Comisi6n de Cooperaci6n Intelectual en l925, nombrada por la Socie­
dad de Naciones. Sus obras principales son: Ensayo sobre los datos inmediatos 
de la conciencia, Materia v memoria, La risa, La evolución creadora y Las dos 
fuentes de la moral y de la religión.~~~~ 

(30) Bloy, Le6n (l846-l9l7). Literato francés nacido en Perigueux. Se trasladó 
a París donde se dio a conocer. Escritor de estilo vigoroso, mordaz y muy a­
gresivo, dirigi6 rudos y acerbos ataques a los escritores de su ~iempo. Su obra 
es amplia, entre ellas figura: ·cristobal Col6n y su beatificaci6n futura; El de­
sesoerado, especie de autobiografía; Mon jurnal¡ La joven oobre; Meditacio~ 
un solitario.· 



A partir de_ ese :momento,' Bloy ej-~~-c-16 -gran -infltúoncia -ewla forma­

ción de Mar.itaih; pues a tra.;,:~s de É1l llegó a convertir~e _al cato­

-licismo. 

--:Ó~sp\{;;f:¡CJ.~- l~ér-L~<i'emnie:pa':1vre, los Marit~in_.ley~ron uno 

de. los diarios de Bloy: Quatre ans de captivit& a ·co~hon-sur-Marne, 

donde narra años duros de miseria y soledad. Luego le escribie-

ron y se atrevieron a mandar una pequeña suma de dinero que aceptó 

con gratitud. En esa primera correspondencia, le hablaron de su a_!! 

miración y deseo por conocer a León Bloy. El 23 de junio de l905 

los invita a su casa a la que llegan el día 25 .. La primera impre­

si6n que recibieron fue .la de· una gran fraternidad; todo en su ca-

sa era como decían los libros: "verdad la pobreza, verdad la fe, 

verdad la heróica independencia" (3l). A trav&s de la conversa-

ción con Bloy, los Maritain se iban acercando al Dios cristiano(32) 

Poco a poco los jóvenes esposos se van acercando a la fe, 

encontrándose con la dificultad de no tener ninguna base sólida, 

ae experiencia o conocimiento de lo que era la fe católica. Bloy, 

a trav&s de su ejemplo y de las lecturas que les proporcionó, les 

fue dando esa base. 

En febrero de l906 la esposa de Maritain cae gravemente en­

i'erma y es el momento en que su disposición a abrazar la fe católi 

ca es más grande que nunca. Durante la convalescencia de Raissa, 

ella y Maritain discuten la posibilidad de bautizarse; pero fue 

hasta el 5 de abril cuando se lo comunicaron a Bloy. 

La Iglesia francesa de principios de siglo se encontraba en 

una situación crítica. Por una parte hab1a sufrido pérdidas mate-

riales durante el siglo XIX y, por otra, se hallaba impulsada por 

(31) Maritain, Raissa, Las grandes amistades, p. lll 

(32) Idem, p. l32 
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dos p!'incipios contradictor_ios: ___ su __ r_eJ>Udio _a ,lasociedad_moderna 

y la- ex'igencia -pastoral de integrarse a esa _mis_ma _sociedad inspir~ 

da en '1'a<m,:vo1u-ci6n Francesa. Desde l830 hasta la encíclica de 
,' ' ' - .. ~.e 

Le6n ·XIII, AU: mUeu :des: sdili~it'Údes, de -1892, lós cat6licos veían 

la saÚdi~:fr. ef ;ég':Í.nie~ rep~liÜ'cano: . Sin embargo los intentos 

frac'asarori mÜchas':veces>-á.ebiá.o 8.':interéses' falta de sentido común 

-por pa~té_de .los cat6li~os;_is<;_c.i;a;i~,,;¿~ radicales y francmasones y 

un transfondó hisÚirico J.ib~rál', ~¿¡,pticÓ y relativista. El Con-

cóidato rill.pole6nico'se rómpe cón-lareforma'educativa, la supre­

si6n del descanso dominical,' etc-.:_ •:D¡;spués, en el asunto Dreyfus, 

muchos cat6licos participan en uria posici6n equivocada y se promu~ 

ve la Ley de Asociaciones, di~igida contra las comunidades religi~ 

sas. Todo esto culmina con la separaci6n de la Iglesia y el Esta-

do el 9 de diciembre de 1905 (33) 

La Iglesia, pues, les parecía a los Maritain la "sociedad 

de los dichosos, aprobadora y aliada de los poderosos, burguesa fa 

rislica, alejada del pueblo" (34). Maritain se preguntaba c6mo en 

trar en la Iglesia sin ser al mismo tiempo miembro de ese grupo de 

satisfechos. Otro problema q~e se planteaba era el de la separa-

ci6n de la gente que amaba, separaci6n que al menos temporalmente 

fue real. Ademls, viendo los errores en que habían incurrido 

los fil6sofos, Maritain pensaba que adherirse a la Iglesia signif! 

caba abandonar la vida de la inteligencia. Los. momentos previos a 

su conversi6n, Maritain se debate internamente tratando de buscar 

una raz6n verdadera por la cual ser cristiano y responder al Dios 

que le atraía en medio de una Iglesia que se le presentaba tan con 

fusamente. Así escribe: "en la religi6n, en esa esencia Única y com 

pleja, no hay nada que yo rechace, sin restricci6n ni reservas. P~ 

ro esta fe es en mí pobre, y se halla reprimida y contrariada por­

que los cristianos consienten la injusticia terrestre y por el ho-

rror que me inspiran su historia, su propensi6n. Habrá que estar 

en medio de ellos como extrafios, llegados de otra parte •.• No re-

(33) Peces-Barba, G. Persona, sociedad y Estado, pp. 33-37 

(34) Maritain Raissa, op. cit., p. 155 
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chazamos ningÜña ve~dlí:d,<~oÍestablé~~inios s~paración entre Dfos y 

~:. ::: '2ttr1)~~~Jí~~~f ~~~;¡i:;:::~::~ · ;:::;:::: ;:: .; ::::;:·; ::: 
tomado partido·~o~tráiasalvación temporal del mundo?" (35); Tres 

meses después·· d.e··· escribir 'esto se bautizaría junto con su esposa y 

su cuñada Vera, 

El 5 de abril de 1906 notifican a Bloy su decisión de hacer 

se bautizar y, siendo éste su padrino, reciben el sacramento Jac­

ques, Raissa y Vera el ll de junio del mismo año en la iglesia de 

San Juan Evangelista y e.l 3 de 'agosto toman la eucaristía en la Ba 

sílica del Sagrado Corazón en .. P,arís •. 

3.- Etapa formativa de.spués de la conversión. 

' ' ' 

Los esposos Maritain parten para Heidelberg el 25 de agosto 

de 1906, donde residirán hasta media'dos de 1907. Durante este pe-
~ 

riodo Mari.tain medita sobre fa restitución de la razón y de la met~ 

física y trabaja un ensayo bergsoniano en el que deja ver su inte-

res por la intuición del ser. 

Driesch (36). 

También estudia biología con Hans 

Raissa sigue enferma en Heidelberg, Vera llega en diciembre 

para asistirla y desde ese momento permanecerá con ellos toda su 

vida. Raissa recibe la unción de enfermos y durante su convalece~ 

cia deciden informar a sus padres acerca de su conversión. A par-

tir de esta enfermedad, Ra1ssa padecerá graves males durante su v! 

da, lo que será ocasión de una espiritualidad elevada y animadora 

de la vida de la familia. 

(35) Maritain, J, Cuaderno ... , p. 37 

(36) Driesch, Hans (1867-1941). Filósofo alemán, se dedicó primeramente a la zoo 
logía y la biología, estableciendo una nueva teoría vitalista. Estudió también­
los fenómenos metapsÍquicos. Entre sus obras se citan: Historia del vitalismo, 
Filosofía de lo orgánico y Parausicología. 



El p'rimero de marzo de 1907, Maritain viaja a París para- v_!. 

al 

un 

mai de se restable-

cen en 

El 4 de mayo de 1908 regresan definitivamente a París, don­

de Maritain prosigue sus estudios de ciencias mientras iu esposa ~ 

siste a los cursos de Bergson, aunque por poco tiempo debido a su 

precaria salud. Para esta €poca, Maritain ya ha madurado buena 

parte de su pensamiento y se ha percatado de la incopatibilidad 

del bergsonismo y el dogma cristiano. 

4.- Primeros años de actividad filosófica. 

Para 1908, en posesión de su título de agregado, Maritain 

tiene el derecho de tomar una c'tedra ~n algdn Liceo del Estado; 

pero siendo esta una €poca de duro anticlericalismo y temiendo no 

poder enseñar segdn sus convicciones, renunció a tal derecho. P€­

guy ayudó al joven filósofo recomendándolo a los directores de la 

casa Hachette, quienes le encargaron la elaboración de un L€xico 

ortográfico y un Diccionario de la vid~ oráctica. Es así como se 

inicia como filósofo independiente, con el tiempo y la libertad ne 

cesarios para madurar sus líneas de pensamiento. 

Mientras Maritain trabajaba para la casa Hachette, su espo­

sa, postrada en cama, entraba en contacto con Sto. Tomás de Aquino 

a instancia de su director espiritual, P. Humberto Clerissa~ quien 

le recomendó leer la Suma Teológica, pues €1 era dominico formado 

en la escuela tomista. 
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dijo que t.ambié~- se sentía pr6ximo a-ella. Maritain fungi6 como 

versión-.-

Maritain a causa de 

la enfermedad de Raissa y la falta de recursos econ6micos. Mari-

tain publica otro artículo en la Revista de Filosofía, esta vez so 

bre el "evolucionismo bergsoniano", el cual critica desde un punto 

de vista tomista. Es por este tiempo que empieza a tener relacio-

nes con la Acci6n Francesa, las cuales se prolongarán hasta 1925. 

En 1912 public6 en la Revista "Tomista un estudio sobre "Los 

dos bergsonismos", en el qu~ distinguía entre el 11 bergsonismo como 

sistema'1
, al cual censuraba y el 11 bersonism~ como intenci6n 11

, al 

que admiraba como semillero rico de verdades. 
11 sistema 11 había traicionado a la 11 intenciÓn 11

• 

Segdn Maritain, el 

En octubre, Maritain 

empieza sus clases en el Colegio Stanislas, donde exponía los pro­

blemas de la filosofía moderna a la luz de la filosofía tomista. 

En 1913 dic~a una conferencia en el Instituto Cat6lico so-

bre "La filosofía de Bergson y la filosofía cristiana". Aparece 

tambiSn su primer libro: La filosofía bergsoniana, estudios críti­

~. compuesto por sus conferencias del Instituto Cat6lico, el ar­

tículo sobre "El evolucionismo bergsoniano" y el artículo sobre 

"Los dos bergsonismos". 

licismo. 

En este año Psichari se convierte al cato 

(37) Vid. Maritain, -R., op. cit. pp. 171-176 
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5,- Los años de la Primera Guerra Mundial. 

-En. 191~ J:1Dpart.,_75i_nf.erencii3.s e-n el .Instituto- Cat6lic6 sobre 

~arles Henrion(38) 

En 

cur 

a causa 

combate 

P~i~~',,:;,f' ;~don~iLado Maritain. 

~~~~~;~~~~Jt!f lf il~~l!!!!~f !~!~f i~~;:~=~~~~t~~;::}~~~~:;, 
se. El'3 de noviembre.de-1917 muere Le6n Bloy. 

En1918 pr0Toga·uri.a-obra.del_P.·:'c1erissac: 'El misterio de 

la Iglesia y en la ·Revista "Tomista- ·p~blic'a. ;,A prop6sito de la rev2_ 

luc i6n cristiana. F:f. sic a ~atemát:Í:c1f';y~?f:i,i,9so'fía e se olást ica" En e~ 
te año viaja a Roma junto con - 5-U-.oE~is~cn;·:a::;-"c'é:in -motivo de un escrito 

que quería mostrar al Papa, 

6,- Epoca de transisi6n. 

El Partido de la Inteligencia se funda en 1919 y Maritain 

se adhiere a él. En octubre aparece Arte y escolástica y comienzan 

los Círculos Tomistas que se prolongan hasta 1939. 

En enero de 1920 pronuncia conferencia en la Universidad de 

Lovaina y publica en Les Lettres algunos art:f.culos. De 1920 a 1921 

publica onche capítulos de Théonas, reedita Arte y escolástica y 

(38) Henrion, Carlos. Literato francés autor de numerosas obras teatrales y de 
novelas como Les veilleés de Momus y Les incroyables et les mervelleuses. 
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aparece Elementos de filó~ofia; publica, a~emls, algunos articulas 

y prologa la obra de Hans Dries_ch,_ su,- a-l}tiJfffo-: maes"tr~o-~'-"IJa,-· f'i·loso-~~-
f'ía de lo orgánico,~_ · .-(:_·é::~:¿.,:,i.~<·~;{-::~·:·:'5~·,~:~·'.-" ·--~~:~-;,~-~:,.~ ·:': :~-~-.. _._":~:~_-_:-~':'' 

. . ~S'(}· :;:::.;:·'.-<~-~i:r:I~~- ~::::: , .- ~: :;--;/--"' "' ... ~-:-;-_. 
En_ 1922 P\lb;L~c~- :p,_;;~i{:nd'ci~fi;~Ú;_ :B'~'i'f~C0-iíl_;¡: de~P()r~c {6;,/. que 

escr-ib:ieron· iór y~5u-·espósa,c<'-:'En"C1'923J,'.~~.,_;publ.Úa(él Ordén-'delos con 

ceutós _y -_~n ·fp2.4' ,:~-;e:~I'~'. __ ~i~~~~~ ~s~~~~H~:~-~~}-c'ó~11;ne·ii•- :~.;iie~-io11~s 
-i:~ 'int'~ii'géí{é'i'B::'.y c,i6-b:fe .:~; :;/':i:á:a' i:íroj:iia::L · · -· - , 

-··-~-. '• - , . .."·: ': ;;:;- . --{-·~ -

':tll'i'i~;~t-:~;.¡~=~J:~ -±!-es rei'drm:laf~s_y _ei ;;imer volumen de 
•. _,, .,-·.:((>· 

. :::F~~~;.11:t8~~~~:i~-1i~~:~:::;{¿!:eu::v::¡:~~!~~:~~ª T~:~ :::r ~:c: i :::af'i 

- "_Una·::opi_nion-J¡.:sopfe,:,-·_carlos M_aurra's'-' ,:'la.,_cual quedo inconclusa. Du­

ra,.;tet~k{~ (!i:;#'a{~~,;1:reó: en R:Ío de_ Ja~d;.o U:n centro "Jacques Mari-
•-t--"'a'i' n-~:-_,_,_- .--~·;_;!,: --/,--: ,~ ... , 

'~?t; .,;.:_,:_-_,::-: 
·-~~ ':,-.:.::~~ .~:_"·. '~---~--- ·. ·:~:-~:'.-~>:i::·._,,~-:··- .--

E~ 1926 ~e.Ía de col~borar con la Revista Universal y escri-

be -.. -Exper1encia mística y filosofía" que aparece en la Revista de 

Filosofiá. El 27 de agosto de este año, el cardenal Andrieu emite 

una declaración contra la Acción Francesa; en septiembre Maurras 

visita a Maritain en Moudon y éste publica "Una opinión sobre Cha.E_ 

les Maurras y el deber de los católicos". El 12 de octubre Maurras 

escribe a la Santa Sede, el 15 de diciembre hay una declaración o­

ficial sobre la Acción Francesa y el 20 es condenada en la alocu­

ción consistorial Misericordia ~omini. Maurras responde el 24 de 

diciembre: "Non uossumus" y el 29 del mismo un decreto del Santo 

Of'icio condena la Acció~ Francesa. 

En 1927 Maritain publica Fronteras de la uoesia, que compl~ 

ta :ta segunda edición de Arte y escoilstica. También publica Prima 

cía del Espíritu, donde emite su juicio sobre el cuso de la Acci6n 

Francesa. A raíz de la crisis de la Acción Francesa, Maritain ti~ 

ne grandes conflictos con algunos de sus amigos. 



En 1928 colabora en --ia:cobr-!l. cblect iva Pour_ uo contre, Mou­

nier (.39) empieza a frecuentar los círculos tomistas y Maritain i.!!!_ 

parte,L6gica y Cosmología en el Institut6 Cat6lico. Para 1929 re~ 

d{ta La filosofía berp;soniS.na cori motivo de la entrega del- Pre_mio 

lfobel -a Bergsori en este año y escribe El -Doctor Angélico y Religiéin 

y.cultura. A instancia del Papa y en colaboraci6n con cinco ec1e-

-s:iásticos publica Pouraui ·Rome a narlé, que es un anál_isis de la 

condena de la Acci6n Francesa. También escriben, los mismo~ auto­

res, Clarivoyaricé de Rome que es l;a respues_ta a la contestación de 

la Acci~n Francesa al documento anterior. 

A-- principios de 1.os a·ños trein_ta·,_ l~ari.tai!l·· conoce a Gil son 

( 40) y desde 1932 asiste a Toronto, dbnde .di.c°t:a -~~-curso anual. 
_, º':! .... -·· 

Ahí pronunci6 sus Siete lecciones :so .. bre··ei'/'-ser~ Pub.lica también La 

songe de Descartes y Los grados 'deJ:S-a:b;,;r:: j::Bergsori escribe Las dos 

fuentes -de la moral y de la religión :y_·.i¡;!l ·üC~a'.' e·ntrevista con Rais sa 

acepta que Maritain tenía razó~ ·en· s~~);,;J'.t:Í.c'as al bergsonismo. 

7.- Primeras aproximaciones ál '.¡;~:¡-¡{~"s-óc:i.ii.1. 

ciales. 

A partir de 1933, Maritain empieza a abordar los temas so­

Publica Del: régimen ·tem-oo·ra:l y de la libertad, colabora 

en~ con "Religi6n y cultura II". En 1934 publ:Í.ca Siete lec-

ciones sobre el ser y los primeros -orincipios de la razéin es-oecu­

lativa y en el Congreso tomista de Poznam, pronuncia conferencias 

sobre "El ideal hist6rico de una nueva cristiandad". También escr_i 

be en colaboraci6n Por el bien común, que es una declaraci6n sobre 

lo acontecido en Francia y Austria durante ese año (41). 

(39) Mounier, Manuel (1905-1950). Escrito,,- francés. Profesor de filosofía, a­
bandonó la cátedra para dedicarse a la literatura.. Fue f\L11dador del movimiento 
ideol6gico llamado 11personalismo 11

, que lleva a una teoría política que pone a 
la persona en el centro de la sociedad. Fundé también la revista Esurit, en la 
que se recoge lo principal de su obra. Escribi6 también El tratad~carác­
ter. 

(40) Gil son, Etiene ( 1884- ) • Fi16sofo e historiador francés. Profesor de filo 
sofía medieval en las Universidades de Lille y Estrasburgo, en la Sorbona y en­
el Colegio ele Francia. Miembro de la Academia Francesa. FJ1tre sus obras se ci­
tan: El tomismo, La unidad de la exoeriencia Filos6fica y Cristianismo y Filo­
sofía. 

(41) Vid. supra p.ir 
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En 1935 aparece Problemas espirituales y temuorales de una 

nueva eri~tiartdad y l~ primera versi6n de Humanismo Integral. De 

igual modo, s'e pubJ:-ica La- 'filosofía de· ·1a naturaleza, ensayo críti 
. . . , - .. 

co de sus front~ras ~-su objeto, En las revistas -~ y La Vie 

Catholique apai~ce "Tercer iari~fiesio por la justicia y por la 

paz", que-firma Mariiai·n.y qu7, par,ece, el lo escribi6. También 

colabora con la r~viitaYendiedi de orientaci6n izquierdista, con 

"Humanismo. y heroÍsJ!l6''. •: que será· 1a. introducci6n a .. H~martismo Irtte­

·gral, el cual se publica: en-- i936 _y le _grarigea calificativos cómo 

cristiano-marxist'a. En ei:corigr~so .toillisL. de i9:36 ¡:ironuncia con-

ferencias sobre "ciencia· y ·riiosofí0:.11:;::. 
. ,-/·: . 

'. __ , __ 

En 1937 re~ri;{da Ma/it";:ind~u~. reiic¡onescon Bergson; en ia 

Asamblea de :fa. UriiiSri.,'~{\r1c:0:. dé •los' cr~yentes del 26 de abril hace 
~,_ ••• - - ·,"- - .,. '·- • •« ' -'--' ' • 

::a M:~~;~:!!~:#i;:~~~-f~·i1~i~!t~f~t1~:c;: :o:::y:::;~ i:o :n c::::a f ~~ma 
bombarde~ -dt:/\ú:~e:í-\~-i~ci-~-·>:_. ~-~-::: 

. - '··- .. - _,_- -· 
. ---,<-~ -

8, - Estancia- en Aíné~ica y el retorno a Franci-a. 

A finales de 1938, la situaci6n de Checoslovaquia trae :ta~ 

menaza de guerra y los Maritain deciden emigrar a América. E:\. pr1_ 

mero de octubre· salen de Muriich rumbo a los Estados Unidos y a pa~ 

tir de este momento residirá e~ New York ~asta 1960, ano en que 

muere su esposa. 

En 1938 sale a 'luz ·cues't·:to·ne·s ·de conciencia y Situaci6n de 

la poes:í'.a, escrito_::ju_n;tó_o·::_cori··•Raissa._ En octubre viaja a Chicago, 

donde dicta conferencias ~ob;·e· -,;La idea - tomista de la :Libertad". 

En 1939 pronuncia una conferencia: "El crepfisculo de la ci­

vilizaci6n" y publica Cuatro ensayos sobre el esuíritu en su candi 

cic5n carnal. 

tisemitismo. 

Por esta época Maritan toma posici6n respecto del ªE. 

Aparece "Confesi6n de fe" en I believe, en New York. 

En mayo pronuncia en Oxford 11 La persona humana y la sociedad" y e~ 

cribe artículos sobre las circunstancias que presenta el mundo, 
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los-·cuales, --se·-publican ,en revistas ameri-canas "y'--'fí•anc'esa-s;·- Escr2¿ 

be De l~ jusiicia uolític~,_-L.peut'bt_.ri.e~cad/e•}' ~!.1 í94~ y miisS:a publica su 
segurid() lib/;o de poe.sías: nU:it. 

:_,:, ,-,, -_- ,- -' . :_ - --~'- --;· -:--- - ', 

.i.iientra·_s~ :ir'.~Ú~a:~a···s>Í •c:r·~~ i~~h-1-~'!l;:;p¡,fº~jt¿~'eri ,1e 
pide ~~rm,j_n8Eei-.·8~'.-Es't8:cios<ünidÓt ~hi---~~~i'.f'~;¡ ;La•·go~aui~ta'de la 

liber¡~d":r ·~~~;b'rtctad}. d~~oc;iic iat ;]•tei~-~'i:i;ti~C!afiiJ>~t¡i~d la c ompil~ 
ción coiectiv8>sél101asticism ánd ·p(;i:it'ié"s'.L·;~}í;~:jjov'ieriibre _termina A_ 

- t.ra:;>e:rs"le aésastre,-'-que se edit;,.·•E.n •Ne.J~Yoik eilT94:Í. ; se .i.mprime 

cl0.nde:stin;,_~erlte en Francia. •En'e"ste úÚim~ a"éo inicia sus cursos 

en l'i-i"nC:~tori" y: po~tE.riorme.nte en la-C~lu~bi~_ Un:).versity. Raissa 

termi!la el.pr:lmer.volumen" cie La~ grELrides amistades; Tambiífo dirige 

Maritain·un mépsaje radio"fónico a Francia. 
_1:·::,:. ; :· ~:. 

• E~};42h.i~iiiún ·es cc;>:-furidador de la Escuela de Altos Est~ 
::~s /ib~:ii~-1~~~(-~~'.~t~.~~~~ ~:: :::e::0 :a::~eh::b::d! ~:e ~e~u:::u-
con Jtlexié;J:¡i§g~f'~'.'±(42); i!lgi-e~e al Comité Nacional de la Francia Li 

br e•, •:a ;ici C:h:al \le }~i~~a. 
-,;.· 

nombrado presidente de la Escuela de Altos Estu­

dios, prologa algunos libros escritos contra el nazismo y el anti­

semitismo y colabora en algunas otras obras del mismo talante. En 

ese año publica ·cristianismo y ·democracia y Education at the cross-

ro ad y Art ·and poetry. También empieza a radiar mensajes a sus 

compatriotas franceses hasta el momento de la liberación. 

Entre 1941 y 1944 publica varios escritos: Religión y cul-

tura; La dialéctica del urimer atto de libertad, Una neuvelle ap­

uroche de Dieu, Persona e individuo ~ Coop~raci6n folos6fica y jus 

ticia intelectual. También aparecen Principios de una política hu­

manista y De Bergson a Santo Tomás de Aauino, y termina A traver 

la victoire y Las aventuras de la gracia, q_ue escribi6 junto con su 

esposa, tal obra es la segunda parte de Las grandes amistades. 

(42) Leger, Alexis (1887- ). Poeta y diplómatico francés, más conocido por el 
pseud6nimo de Saint-John Perse. Nacido en la isla de Guadalupe, Antillas france­
sas. Fue ministro plenipotenciario (1930), secretario general del Ministerio de 
Asuntos Exteriores (1933-1940) y embajador(l940). En 1950 se le dió el Premio 
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En i9li7 escribe Corto tratado· de fa existencia: ·y de-·10 .exis­

tente, publica La u~rsona y 'el bien coiiiúri y' r~edit~i· gd\Ícation a 

la croisse dés chemins. 'Ásisté ta;b:Í:éri;~ Ía :seiii:Iida 

General dé· la UNESCO en M~~i~é:i'/:•· ,{' ; L';;c> ., __ )~ _ _;;;{ ;;~ J.~-
, -·.· -- , , .. , .. , ,:_:~~~:~ ... ,;,,,_;;·. ~ :::::-:·~»-.;-~·,;/ ~-;~ ':.::~-'.:~~; ,,., ·'·'··. :'.r~>~J :·~ 

'<;-·., • '',~·~ ·--•• ·._.'.'f~-;< - ... ,. - . 

:Para -19~a. __ e·~---· _en;ba}jf-~~-~-•. -~z(;~J.~&fo~~'.-~~~~~~;E~fü~~0ft~i-~~-i~:sP~_ro 
vuelye __ .• a_ los Estados_,u,nid°;s0ªTlos•"':Poco~}1mese5:'~·;:PubTica Razony ra-

zones ; .,e;/i~~9~--~f~fi~t~~x~~~-:-~~'(~~g~~~-~€.ci'Í[;JJ•is'.i~:r~~:j¿fu~iés. ce:t6~. 
l_i e O'~i en --!.F:f'aii;~'.·:e~:·::{: ';:.'~ .· ~-':' :;;;~: . .::·,:-':;"" --.'~~-,:~~- -{~;;"'~.--:·:. ·l:é_' >?~{\ :-\-~('··.' 
- · - -- f: .¡ · · t ·· '.i:;;,_'._-¿_·:.:_•.; :C>•.';•·· ·.•.•_-·;f•-' '-'::- "'§•'<·' ·-,. :. -_:~:v;_~... ,,_. .·- ).{'.:;.-,,-,. ~~)~: .if';>L-· '·f:: '.·.~·~'<'". ~~'./::~:-<~-;···· :· 

;'·~~'.{i-~·-51i~uo;i_·._¿6···· ~~ Fr-~~:¿.i;~\~'.~tÍ~~~'·'l:e'cé::i:d~·;~ ~obre las prime-
. . ,. .. . . . - ' '· •. , .·.; ;· ·.:!<"• ·:·· ~.~ 1··· 

. ras ~~~{o~e~\i.e :f;,; ':rú·O'~ódii: 'inciral'/y';¡Eii:*g.j¡s//Ly. el Estado. 
,··,-

·:,:~---:·~·.;-.:<7;)'; ~-"~~~ --·--:~- i 

En marzo de l954, M-;._'r~~a¡~h.{;'.;_:f~ei'<~na',trombosis coronaria, 

durante su recuperaci6n pÚ.n~a i.ié.fib:Í:t· ~~ :c'Uad.érno de Notas, bas~ 
do en sus diarios. Este l~ ¿ol1~§':\:~ye'h;~~t¿;"1964. 

-- ... -.;,- -~::·;¿-
-:~ .. · ---

En l957 publica ·sobre ia: ':fiJ'o.so:ríS:- de la: h:i:storia y en el 58 

Re:flexiones sobre Am€rica~ En. l960 .mÚére su esposa el 4 de novie_!!! 

bre. Posteriormente a ~sta :fecha v~vi6 retirado en Francia junto 

a los Hermanitos de Jesús y ahí muri6 en 1973. 

El retorno de Maritain a Francia no signi:fic6, según sus 

propias palabras, un retorno a la Intel:ligentsia :francesa o un 'n! 

mo de ser guía. Su intenci6n :fue permanecer retirado en Languedoc 

o Alsacia junto a los Hermanitos de Jesús y ahí prepararse a morir 

( 43). 

C.- Fuentes del pensamiento de Maritain. 

Veamos ahora cu'l :fue la trayectoria que sigui6 Maritain en 

la :formaci6n de su pensamiento. 

Internacional de Poesía y en 1960 el Premio Nobel de Literatura. Sus obras son: 
Eloges, La gloire des Rois y· Anabase; Exil, Vents, ~. Chroniaue y Oiseaux, 

(43) Vid., Maritain, J. pr6logo, Bars, La uolítica según Maritain, pp. 11-12 
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qu~e le in 

que arranca con 

a aceptar como Único 

objeto de la intel~gencia~ el dato matemáticamente verificable y 

las representaciones espaciales, declarando ininteligible todo lo 

que no se ajustara a las relaciones físico-matemáticas. Kant(45) 

también influy6 mucho en la concepci6n del siglo XIX, al afirmar 

el relativismo de nuestro conocimiento y negar la posibilidad de la 

metafísica; la conciencia kantiana es una ciencia de fen6menos que 

rechaza todo lo que esté más allá de éstos. 

(44) Descartes, Renato (1596-1650). Fil6sofo y matemático francés fundador de la 
filosofía moderna. Naci6 en la Haye y se form6 con jesuitas. En París estudi6 
derecho. Fue soldado del príncipe Nassau, en Holanda y luego en el ejército del 
duque de Baviera. Medit6 sobre el origen y objeto del conocimiento y descubri6 
los principios de su méLuü.u, a.si. como lo.. o..plic:J.ciÓ!'! del ále:ebra. a la geometría. 
Después de algunos años se estableci6 en Holanda, donde escribi6 El discurso del 
método, Meditaciones metafísicas y El tratado de las uasiones, l·luri6 en Estocol 
roo. 
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(45) Kant, Immanuel (1724-1804). Fi16sofo alemán nacido en Koenisbers. En su j!:'; 
ventud sinti6 atracci6n por los estudios religiosos; pero luego se dedic6 a la 
filosofía, las ciencias naturales y ln.s ~atcnáticas. Fue maestro en la Universi 
daddad de su ciudad natal. Su vida fue solitaria y de hábitos extrañamente met§. 
dicos. Su obra más importante es La crítica de la raz6n uura, donde analiza la 
posibilidad del conocimiento. Su influencia fue enorme en las décadas uosterio­
res. Otra obra de relieve fue La crítica de la razón uráctica, donde e~tablece 
el dominio de la conciencia moral apoyada en la voluntad, sobre la raz6n especu­
lativa. También investigó otros sectores de la ciencia y escribi6 obras como 



El acabamiento de toda- esta corrie-nte 'se~c-cir:on6·con··e-Ypo­

sitivismo de/ Conite(4tS), que sostenía ¿;inecanidsino uniV:ersal y.e_). 

determinismb, reduciendo tbdÓ a ia exi;~ns:i.6n, y el movimiento y eli 

minan'dO todO c0:'.rií.bte~ metafí~:Í.co al cbns'fd.erar s6lo relaciOnes fe-

nomén.ice'.';;· ;~~i_;g :.).~.~~foofé~aban;, '~d-~reCb\;~-sJ-~;urkh~:i.~ (47) ; ~L~vy-

·. :~::
1

ii~itr~~~~:t~!:~~~~r~~!~~t~~~1¿~~:tmm~:::::~~::: ;_ 
' -·, ',/ ;· ;:,'~~ ••~u•',-,:~-~·:,."·~;~~·;/ _;·:~~; :;;:~\_~: -~;t'·. ~;~~ .;~,: •: '. , ··, C 

: ·,'-:·:'~e· - ·:;~.t::. ~ :;: :·,. ::-~f; - ~ :;.: ·'\Y/ _.-..... ·(.-- :~?{:[{·, ,.~~'.:F:: --- -·;F .:-.~~-tr. -·-;_~~>,:·.:· ... , -_ . 

2. - -~º~ S;.ña'sJ.~:7.:'1Jr\t!~rs~d;~ªi:¡ ~fü i'_''//' _. , 
--· -'··. ,· . -t ·-,.: < <~};-"_-- . - - .-._,, __ ;~~:-~,~ -----~ ~ 

>c<:ln 'i'b.~8:;lJó·1ijiHi--l~· ~~'fbo:ria'f~~~i'iriales del siglo XIX, en lo 

tocariteia'{iJ.:9s'of,~a.fs·6:lh:_···pe._xo"_-_.1s~···s1'._tb•••_.e1·_··n.l·.-_-•_1· .. -.'.·d:_._·_:a•·_pdr __ º_ .. _.db.·ei_•.·:···b··~t-_ioc.···di_.-oo. .. · .. ·.·.n····_·.·_·d·_·~-·1~s)c .. __ ·u_·rnseogaacxi1.~onleo:g1· cyo' 
're ducéioriés•-·que- ariúiaric'ia 

. mol"a:i~Yií:it!eiectU.~1Y .E'l-•~pencerismo -expul~a .i:.ia.metafísica y no 

perm:i.te:lr<~ií.s Úlií. de lo visibleielpensai'uiento de Schopenhauer 

(l.\9)_ dé¡Ícubre en el fondo la vanidad y nulidad de la voluntad de 

Historia natural universal v t'eoría del cielo, Fundamentos metafísicos de las 
ciencias naturales, Filosofía del.derecho y ?rinciuics de Política. 

( 46) Comte, Augusto (l798--l857). Fil6sofo francés fundador de la escuela posi­
tivista. Fue influenciado por las ideas de Saint-Simon, aunque después se apa_E. 
t6 de él. Su meditaci6n sobre los problemas econ6micos, fueron recogidas en su 
Curso de filosofía uositiva que influy6 grandemente en la direcci6n científica 
de la segunda mitad del siglo XIX. Posteriormente public6 Sistema de política 
uositiva y Catecismo urositivista. 

(47) Durkheim, Emilio (l858-19l7). Prestigioso soci6logo francés que contribu­
y6 eficazmente a la constituci6n de la sociología como disciplina independiente. 
Eritre sus obras destaca La divisi6n del trabajo social. 

(48) Lévy-Bruhl, Luciano (l857-l939). Fil6sofo francés. Fue profesor de la Sor 
bona y editor de la Revista fiios6fica de Francia. Estudi6 particularmente la -
mentalidad primitiva. :t:nLre sus obr8.s se citan: La mitología urimitiva, La e!_ 
ueriencia mística v el simbolismo en los urinitivos ~,,. El alma urimitiva. 

(49) Schopenhauer, Arturo (l788-l86o). Fii6sofo alemán fundador de una escuela 
basada en la representaci6n que contiene el sujeto del objeto y puesta sobre el 
concepto de voluntad y de fuerza. Fue muy amigo de Goethe por cuya influencia 
escribió su Teor)a de la visi6n de los colores y El mundo como voluntad y como 
reuresentacion. Su Último libro fue Pererf;a v Paraliuómena. Su doctrina ha e­
jercido influencia notable en el pensamiento moderno. 
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vivir; la fil-osofía de Ta in e._( 50),.reduce todo hecho mental a sen­

sa~iones y_é¡;tas, a movimiento, 'Y tod_a realidad, material y espiri 

tuai, q\leá:a en una mera pulsaci6n-~ Est_c:Í es lo, que prevalece en 

la F~cii1(~d de Cien_cias tanto écimci e·n la de L~t~a.s:- No se toma 

en cuenta\l.a_ respuesta de Bergson, - ni_ ies':p·o~'t\1i'ad6~ de .ia Escue-, -

lá de 'i:ía.á:e'n que-. intentan resaltar lp~ valor'es' de_l'!i cultura huma­

na; ni ~]_ espiritu~lismo 'de Br1.ln~ch':f:ich' (5'1~):, ni l.a f'e'nomenología 

de 1iu~~er1(52)', ni él rieofolni:smbf~;uisa'.ci~;~/'r:e6n X:LII(53_). 

La enleña-nza de_ l'á S-or~-¡n'a• d;~11ri•¡r~a perfectamente la re~ 
ligióri· y·J.i ,j_;~--·-ci~ Íao;~~:iá:~~~í~-;-~y;·~~'.'~i'1a'se-- meúlaban el empiri~ 
ino, e-1,'rii~~;ri_isd'islllo y, -,,1:•m~t-,,~iil~síiiÓ~';fÉd :La Facult~d de Cien­

c'i~~ ~-~ ~~le~ii.b~n lo~: p~Íti6'i¿f'd~\'.;iJ.~{ia' iI!teligencia y se profesa­

ban ',,i~meca~ic:Úmo'; •- -,,i epÜenbme~~'is~d; •ei determinismo absoluto y 

el mo,;.im¡ento evo{\lc-;onis:t'li: ¿'se- -ríe gaba lá obj et i vi dad del con oc i­

miento y_la imposibilidad de alean-zar lo ~eal. Por su parte, en 

la Facultad de Letras era el ~istor:icismo el que hacía las veces 

de metafísica cayendo en cuestiones circunstanciales y no yendo a 

lo objetivo. 

(50) Taine, HipÓlito Adolfo (1828-1923), Historiador, crítico y filósofo fran­
cés. Sus primeros libros, Los filósofos del siglo XIX e Historia de la litera­
tura inglesa, lo acreditaron como gran crítico, En 1864 fue nombrado profesor 
de estética de la Escuela de Bellas Artes de París. Su tratado De la inteligen­
cia fue una notable contribucion al estudio científico de la inteligencia y en 
·e1 expone sus principales ide~s filosóficas, las cuales se resumen en el nomin~ 
lismo y el sensismo, en cuanto al conocimiento y el fenomenismo en cuanto a la 
realidad. Los Últimos veinte años de su vida los consagr6 a su obra Orígenes 
de la Francia contemnoránea, que le consolidó como historiador. Publicó además 
una serie de relatos de viaje, notables por la agudeza de la observaci6n. 

(51) Brunschwicg, León (1869-1943), Filósofo francés, profesor de filosofía mo 
derna en la Sorbona. Entre sus obras se citan: .Las etauas·de la filosofía ma:­
temútica, Del conocimieni..o Ü.t= sí r,¡i.swc, Pasca1, T.as edades de la inteligencia, 
La razón y la reliFiÓn. ---

(52) Husserl, Edmundo (1859-1938). Filosofo alemán. Se dedic6 primeramente a 
la matemática y fue profesor de la Universidad de Gotinga desde 1900 y de la de 
Friburgo desde 1916. Es autor de obras fundamentales :para la comprensi6n de la 
filosofía moderna, como Investir.:aciones lÓ¡;:icas, Ideas nara una fenomenología 
~, Ló~ica formal y trasct:ndentul. Sentó \LT1H 1 ógica pura a la que llamó feno­
menología. Es i'if:,ura central de la filosofía moderna y ayudó a esclarecer pro­
blemas como el del ser, la conciencia y la verdad, 

'¡53) Le6n XIII (1810-1903). Papa sucesor de PÍO IX en 18!8. Su nombre fue Jea 
quín Vicente Pecci. Se distingui6 por la austeridad de su vida, la energía y 
habilidad de su administraci6n y su sabiduría. Se le debe la encíclica Rerum 
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Así, pues, lacorrientEi-d:€;pcensamiento que inundó los_,años_ 

de Universidad de Marit.ain; q\leÓ.8. enmarcada·en-el empir:i.snio acrít2:. 

co, el niei:anicismo: y·el materialismo que do~in-aban en la Sorbona 

de principios de __ es 1.i·g.-lca~·•m:.·_ •. P_._
0 

__ ~-·-~ºd-•e\.·_•-.• ms···_uaestr9s)\sobre t.odo los científicos,­
apena:¡ rebasaban _ . L .. ;_ci~ncia,para dejfl.r_ yer. una métaf_Í~ 
sica inf'orme y simplistií:. _TOdci 'se.;educía.ai positivismo psEi\ldó-.:: 

científico desEichánd:'osii"{Ó~Ó·-fuhdamentó.inetafísico, qué Úa, ... en la 

mente de estos'p:i:of~~;;~¿. pÓ~s':í:a o f·antas!fl. ~ue nada t~~Ía ~'lle· 
ver con lo reai, ;al 'tÚmpo qÜe era.•slÍ:pli!io,~n ~:i_. cÓntextB de la-i_!!_ 

teÜgencia' rrfl.née;sa de los primeros años d~l ~:is~(); ,:p():r Ull; conjun:.. 

to de fórmulas físico-matemáticas.~ -~;.. -;,_; .e/ 
En la Facultad de Cienc iEl.s 0 cioJae .;~~-t'l!d.ifl.l:)E!.- ra esposa de M~ 

ritain, sólo se estudiaba la_ estruct\lra.',:_~ef;~.~-~~-~-r~'cí físico, rele­

gándose la consideración de causas:, <;se§c~~-:f'.";:rfn' Clel mismo, te-

niendo esto por "pura mística"~ 

c ión de la inte 1 igenc ia por encima ~e i.8: iJm;l_e-• comprobación empí-

rica de los h~chos. "En la S~rbO¡:¡a _-dice:· Rai ssa M. - tal y corno no 

sotros la conocimos, los sabios en cuanto filosofaban erañ en gen~ 

ral partidiarios de teorías filosófica~ como el mecanicismo, el e­

pifenomenismo, el determinismo absoluto, el monismo evolucionista, 

doctrinas que niegan la realidad del espíritu y la objetividad de 

todo saber que rebase el· conocimiento de los fenómenos sensibles" 

( 54). Maritain designa el sistema vigente en la Sorbona, en el 

cual se encerraban todas las teorías profesadas por los maestros, 

con el nombre de 11 Cientifismo 11
, sistema ~ste que vefa en la matero! 

tica su principal instrumento, reeplazando la inteligencia por la 

perfección material de los procedimientos técnicos; la inteligibi­

lidad se reduce a elementos matemáticos y representaciones espaci~ 

les. Se impone, así, la explicaci6n materialista rlonde s6lo es in­

teligible lo que se explica materialemente, y por tanto, el cienti 

fismo queda representado por el mecanicismo universal: su dogma y 

axioma es la extensión y el movimiento, cuyas leyes son funciones 

novarum, en la que siente los principios fundamentales de la justicia social y 
~ condensa la doctrina de la Iglesia católica en materia de política so­
cial. Dio gran impulso al renacimiento de los estudios tomistas. 

(54) J.laritain, R., Op. cit., p. 62 
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__ m!l.t_eroáticas (55). El materialismo aparecía dogmático, mientras 

Maritain y s-u 'e'spo--sa'-'buscaban -''la,_ra,z§J) __ mi~!Jlª de la vida y de _la 

existencia" •. Náda de lo que la,doctr,ina.roat~rr;;,:i;_:l.'s'tapTah°teaba-- _ 

como. per ~;~~~i~EÍ,5 '\eriía•'s<;nt ido, si el.. mundÓ' robrai\ciU-e'claba - indes-
o: :~:- >. ' .. ,.;... >'';·~:.:~· 

<- -,~~·~·: :. ·~· ;,•; ._;._ ·.::.< 
- '.:,: ~-;.;~: 

Sor~=n~·~·i~;~'.i.~átiS:ns: 
', - ---'-'._-~ 

" ,' :.·~. -:-:.-.,:-'-->.-.-· '. -.. -
Entre fanto; lo_,; 'fflósofos de la' 

al análisis m:Í.nuc:i:~~ci- de ias causas histó~ié'a~-c'.;~i;'Js¡ ¡¡~t~ fuera 

labor real;:' Tod'os se inclinaban liacia J.a>:-eruciicióri .,histórica su 

o a las ciencÍas;'~at~~á:f:ic'as, careciendo al;g'unos' de ellos de una 

teoría positiv~ d,~.{~~odoé:Í.~:Í.~nto,
1 

Knfluen~iados yor la tradición 

idealista racion,;,list~:-formtilaban conclusiones provisionales muy 

endebles f~ente ~1.;os:Í.Ú.'vismo y _el ~mpirismo dogmáticos. Por o-

tra parte, al hacer de la historia lá c}encia por excelencia y una 

ciencia exacta, quedaba totalmente de~naturalizada, además, arro­

gándose los derechos de la metafí~ic~, ia vida del pensamiento se 

fundaba en la investigación de fuentes ~ue no pasaban de ser co-

sas meramente accidentales. Todo tenía que ser verificado por 

"erudición material y con-trolpos_itiv_c:l 11
; la verdad era sólo un es-

e• -·,-

pejismo engañoso pronunciado con-ironía. La Única lección sería 

que se obtenía de todo esto ~ra el relativismo integral, el esceE 

ticismo intelectual y el nihilismo moral. Incluso aquellos prof~ 

sores adheridos a algún credo religioso hacían caso omiso de ¡¡1 

durante sus lecciones (56). 

Indudablemente la Sorbona brindaba un importante bagaje de 

conocimientos particulares, pero minados por la relatividad y el 

excepticismo. Por aquellos afias, sólo Spinoza (57) y Nietzsche(5W 

le abrían un poco a Maritain la esperanza filosófica. Spinoza 

('.:>)) M"ritain, J., Antimoderne, cit. pos. Maritain, R., Op. cit., p. 62 

(;;r.1 T•lenl., pp. 65-67 

(57) 8pinoza, Benito (1632-1677), Filósofo holandés, cartesiano en principio, 
i~eci un sistema de panteísmo en el que sólo ad.mitfa una sustancia única, Dios, 
según el cual, todo lo demás es efecto de.una necesidad absoluta. Entre sus o­
bras de~tacan: Princiuios de la filosofía de Descartes, Tratado teolÓgico-uolí­
tico, Etica demostrada a modo geométrico y Tratado Político. 

(57) Nietzsche, Federico (1844-1900). Filósofo alemán, profesor de filosofía 
en la Universidad de Basilea a la edad de veinticinco años. Fue en su juventud 
más aficionado a la música y a la poesía que a la ciencia y fue partidario de -
las doctrinas de Wagner y de Schopenhauer. En 1879 renunció a la cátedra y COE_ 



po_r lo riguroso de sus pruebas y afirmaciones que, parecían preseE_ 

tar una opción fr~nté al ;,~üativism::> y Niet'zsche por '-'su pasión 

desespe~a:d~ pcl":r a~ü~'J.1ti'./ve'','.c1;;;.a. é'uya mU:~ifté ~e.-~mp~Úba':~k\;:r~~ia::. 
. . _," ' ''· ''· ,·, - ', . ., ' - ' ···-·. ,,,, .... ' .• ., 

::::::' ::';;::Hii:i~~~it~f ~~i1f H!~',i!lt1iit~f ~tii~~~~;1:c:~:;. 
responder á _-ningún llom~r-~!~~-8~s:if~i& &-eafmifi·té';;~~Ric,6i,-'stl'~]_i, y· Nie! 

zsche era sólo un e~tupefa-~i~n~e a_¡;l és~fr:ii~~r '(·:?i .: ' 
:·<:::···, .'.,<.·-·-·-:· 

;-

Junto con la que en ese énton'é'es ~-e~-:S:·aé-s-u:.:.esposa, Maritain 

empieza a reflexionar sobre los p~-obl-elllas ~j_~c)-~6ficos que después 

serían los principales temas de su pensamiento: el universo, el 

sentido de la vida, la justicia e injusticia de las sociedades, 

el destino de los hombres, y empezó a leer a los poetas y noveli~ 

tas de su tiempo, tanto como a formarse en las bellas artes como 

la música y la pintura. Tanto Maritain como su esposa sentían el 

desgarramiento que les producia el hecho de que se les enseñase, 

allá por 1901, una filosofía que no permitía la entrada al ser y 

padecían hondamente el vacío y la ignorancia. I~aritain veía a la 

verdad y a la belleza objetivas huyendo del pensamiento y aún la 

duda ''girando sobre sf misma''; su ansia de absoluto lo hacía re­

belde frente al espíritu burgués que animaba su época y contra el 

científismo que reinaba en los medios intelectuales. Pronto en-

_contraría respuesta a esas ansias de absoluto y empezaría a aden­

trarse en los problemas metafísicos. 

3.- Su encuentro con Bergson. 

Junto con Ernest Psichari, Maritain visitaba frecuentemen­

te a Charles Péguy en su establecimiento de los Cuadernos de la 

cibiÓ entonces sus teorías filosóficas sobre el superhombre, las que expuso en 
su libro Así hablaba Zaratrustra. Fue un crítico inexorable de su época; en­
salzó la cUltura griega antigua como u-.edida de toda cultura y rechazó luego la 
obra de Wagner. Su producci6n, desconcertante y genial, se explica por el fra­
caso en los aspectos más íntimos de su vida. Su influencia moral en las genera 
cienes posteriores es trascendental. Otras obras de su pluma son: El anticris 
to, Más allá del bien y del mal, Humano, demasiado humano, El origen de la 
tragedia. 

(59) Maritain, R., Op. cit., pp. 70-71 
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CDS 

su libertad. 

veía con Q 

un 

la 

antimetafísi­

-recupera ba al espíritu en 

Solía decir~ "Vivimos en lo absoluto" (60). Recono-

cía una facultad espiritual capaz de aprehender lo real, a la que 

llamaba intuici6n. Oponía la intuici6n a la inteligencia fundado 

en la crítica al concepto, al que consideraba paralizador de la~ea 

lidad. Respecto a esto, Maritain. discrep6 posteriormente con Ber~ 

son, pues consideraba que negar a la inteligencia sus bases, prec~ 

samente el concepto, y sus cimas, es negar la intuición. El error 

no estaba en la inteligencia, sino en un mal uso de·ella. De cual­

quier modo, Bergson abría la posibilidad del trabajo metafísico d~ 

senmascarando los sofismas de las teorías mecanicistas y materia­

listas; él volvía a la vida verdadera del espíritu, elevándose so­

bre la tendencia de los fil6sofos de su tiempo a la reducci6n de 

todo al ndmero y al espacio, segfin la exterioridad y homogeneidad 

de las relaciones ffsico-matem~ticas. Criticaba el epifenomenismo, 

haciendo de la duraci6n un elemento constitutivo del yo, el cual 

es irreductible al simbolismo espacial. Así sostenía la libertad, 

(60) Respecto a este desarrollo, vid.,"Maritáin, R. Op. cit., pp. 57-110 
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la c'oiit'iiluidad y· Ía independencia: de la vid_a psíquica contra _el 

tñec-~~i.6~:~~~·, ~_-'p·~~e·:·~ --~~{~ que ·hae"-er una erx·pl~ica:i-i-_6ri::.:·~~U-.ív-o~S.-:: de:· lqs. 

fen6m~~o~Ipsíq~ic~s y fí~ico~, hac~. d.; 1a:·~o~c~r,,n6i-a'(i.ma vid.a' de -

est.ad6~ q_~e:~.; 9on~ctal1 .s6lo por leye~ a~:6:~{!'ot.:i-".,;;'~ ~_.;_()>.descubre 
al. ser· ·';•'''"- .; !•;_:~ ..•. 

~- ; ·C% ::;'~\.i~; ~~/ ~{'. , , '.é . 

más psic:~:g:::ª::: 'm~:ª:~:::t)~b'~l~~~-~J~~~~~~~Wtft~~&::t::: :: 

~ii;;:;~:;;~~~~~~:;~t ti~!i~~I~l~illf~í1~i~1ff :t~:~~'. 
·--:,,::; :". _:_·;:i;;·;· ~-:·!i~·:' . ·;:~:>': . ",':.~~----- ·'..~{yy-·~-?~ 
'· .·' :-·,·, : __ ; ,- ',_·: . :,_,~'.::~.--~- .-\} ;'.' <·::;,',!,\ .-... · ... ·.' .·.' ... -. , - ' .... ~-~ ; .. -,;~~ ,, ·. ·:.:~-~='. 

Maritain fue muy pi-onto;repu~~~-b'~cÓIÍlO'. ~~scípulo de Berg­

son en la Sorb~Ila; ei mi~~6cBer'gV6'i'{'•d_"¡?6'í_;t•¡fe"•0h ¿,:¡·mejor conoce­

dor e intérprete. La influen~i~--d~''B¿;:-g'scin''sobre Mari ta in fungi6 

como una limpia de espíritu res~j'c:tb'·;~ci.-ias supersticiones cien­

tíficas de la Sorb-ona; pero tamb_iéÜ .Miu·:Í.tai-n descubría que la 

intuici6n bergsoniana era un•_;reÍ"u~'io .. 'mu; endeble contra el nihi­

lismo intelectual de las filos\):fíB:~ ,·;;;~dernas, al no considerar 

al concepto en su auténti~":.::::r;;:_riti-6n de aprehensor de lo real . 
. . ,=--·~· .. -

4.- Le6n Bloy,~las i~e~t~~ cristianas y el bergsonismo. 

Como ya se dijo, en 1905 Maritain conoce a Le6n Bloy cuya 

amistad lo lleva al catolicismo junto con su esposa y su cunada 

(61). La- conver-si6n no implic6 un inmediato abandono del bergso­

nismo. Es esta una época en que nada le es claro, a6n cuando se 

rodea de magnos espíritus: Plotino (62), Péguy, Bergson, Le6n 

(61) Vid. supra, p.2¿-u 

(62) Plotino (205-112 a.c.). Fil6sofo alejandrino nacido en Lic6polis, Egip­
to y muerto en Mimfurna. En Roma fund6 una escuela de filosofía y fue uno de 
los místicos ~s fervientes de aquella época. Transformó el sistema platóni­
co en una cosmovisión religiosa y mística, que ha perdui·ado basta nuestros 
días. Sus lecciones fueron recopiladas por Porfirio en sus seis Eneadas, es 
decir, grupos de nueve capítulos. 
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Bloy, Pasc.alc(6jr_,,.H;bía U:na-confrontaci6n constante ent_re lo que 

la cienc.ia t:'n~~ ;or)6:i.~rto, los··cle"scu'bÚniieiritos filos6ficos de 

Bergscin, el•ej'empló y ~tsi-~n'~e i1bi;-\Y' s~~ ~ásaltas. aspiracio-
(64 í:· '; ·-·~ · ~- :\.: -z~_ -"- ! • - ·-· ' 

ne s · , -. ~-:.:, :. :<)/:·: .. ':--· .. ··.-:;..] /'' _ --, "~~;~~~~- .>:: ~:~-:· : -~~:~~:;:~--: -.. -... ~:;~-=: · ~<~ 
._-'..'.> .. ·,:r~-.;,'·· ·:~~<: ·.·.;. 

]){i~\~nte_ sií é stii:n-~:i.'a -~!Í j';·t~~~~~-~ré~ irftr:IL i~arl.tai~ en cono-

:::~:n~h::;1:!.·~:~:º:f~!{t~~{~~~:}:f~t{~}~;j;!i.~k~~~~il-~-~~~l;e:::;~-6~-~~º 
:~•c~::~e::;~:::~:~.~/ª~!t~{.;~~~~;~·i1JJf~~~{'.~f~[~¡~¿:g~::a s:::o~~ 
En 1907 Már.itain vive prof'úndám~nf~··¡;J::'riueva :~~periencia religio-

::6: ::d:b:::o:1i. ;:.:Js~.ill~~ti~'~i.;-~i'.~t-~~~~',tJ~t-{t.ª;i::::f~:. r;::~u: s 

re s~l ta el o de -~-~!d.~~~?:·.~e<J!-s;_bu_.·· •. n •.. '_•.-.:.•.·.·.·vcl_ •.• -_.61·'ris_;,e.1'~o;;n~.•-.·_. __ ···-e·,···· .. e' .. _ •. •_-a~~u··-_;1~.'v~-oi:~c}a~udea~v ... •. ad·· efl. epaqupeelhade enlac onf-i· -
trado y, por ,:)irá: :P'Eirt'e; :~ _ . _ _ 
1 O_ s 0 f.Í -~~: ~.: (, -6 :~)~-f ~i-.: -·:~;fX'~~iti·:·'.~~~6· ;jj~::i.i~J~~ . 'Sá~:~~ .. r · ·: 1 ~- >_,~:,- · -· · 

~:~->"i: --~~i~-~~- -,··-,.~·o::--·-::c·:·:. '., .:'_:-,;;: • -~;,:-.t~.. --
.--- _ ·:,.'·_c.~:.._=;:,_~·.·~·-'.~---~ ;::-~·:- . -~;:'~ ·:,~:e;(/-~'."'.'~~· :;~;~~~¡~_'. . ::.:, : 

'--1"'.::,_,,::;::;.t.= -f.,:;.,s..-:+:~~'-_";;_~- ~-"'-;c&.o_~---- -:_-~;;_:_- - --

Dur inte' los .Últi:nios ,clíasº'd'é 1907 r-eflexiona sobre la con-

ciliaci6n 'ent~e ~a.;~±~I16i¡,· Eil concepto y la intuici6n, y duran-
-.-. ,. -

te su segund~~stanciaen Heidelberg se ocup6 de la posibilidad 

de conciliar el clogma cristiano con la filosofía bergsoniana. Fue 

éste un trabajo que mostr6 al fil6sofo el error del bergsonismo, 

error que consistía en una mala interpretaci6n del concepto, el 

cual no es, conto Bergson suponía, 11 el vehículo normal del racio-

nalismo'', sino un elemento natural y legítimamente humano que 

responde al valor ontol6gico del intelecto del hombre (67). Co-

(63) Pascal, Blas (1623-1662). Fil6sofo, te6logo, matemático y escritor fran­
cés. Se dedicó pri4.c=o a ]a geometría y publicó a los quince años de edad el 
Tratado de las secciones cónicas. Desarrolló la teoría de las co~binRciones 
y ech6 las bases del cálculo de probabilidades. En su filosofía se nota la in­
fluencia de Epicteto, Montaigne, Descartes, y los jansenistas. En 1654 se re­
tir6 a Port-Royal y se dedic6 a la vida ascética. En la disputa entre janse­
nistas y jesuitas escribi6 sus Cartas urovinciales y también una Apología del 
cristianismo, ambas obras póstumas. Como físico escribió un tratado sobre el 
equilibrio de los líquidos y otro sobre el peso de la masa de aire. 

(64) Maritain, R., op. cit., pol34 

(65) Vid. supra, p. ~8 , nota (36) 

(66) Maritain, J., Cuaderno .•. , p.59 

(67) Maritain,J., Prefacio a la segunda edici6n de La filosofía bergsoniana, 

cit. pos. Maritain, R., op. cit., pp.177-178 

45 



mo no se _pu'ede' filosoí'ar s6lo a fuerz.a de iiltuiciones-, es prec-iso 

sintetizar y sistematizar. Bergsbn, á. juicio de Úar:Í.t~il1, er:f6 en 

esto dos,~~hes: en·E.:_;olutión cr;;atri~e d;nd.e!d.es;cbl'ló'c~ 113.'tras~en-, -· - ,. -. . .. _., . ., ~ . . - ,, 

dencia del principio creador y minimiza ei valor:.~e,c·~á:;:intÜige'n'­

ciá; y en. La percentio du Changement donde,chacedel''.cam))i\) .. ·p-i,iro­

"la sustanCia: misma de las cosas". Esto. es coi~~~j_·¿~,~g;-~1.fu:i.s­
mo. Ber gson en Las dos fuentes de la moral y. d/{!Í.;'r~~i_g{('5~<(GB J; 
Así MarÜain confronta .las certidumbres de la fe.co}l>J.i_~ ~~-~i;osi.:. 
e iones de la raz6n, precisando y aclarando 'una's ~on··'o·t~;i,.•s.';: .p·ll.ra 

1908 está por fin éonvenc_idó de que. el bergsóÍ'iisnio ;~ ;j_nC:o'm:P¡ti­

ble con el cristianismo y abandona aqu;;1 {69)3' - : 
'.-; ·..... .· .. · '/.;::'.' .,· .... ?.· .:. 

5.- _Su_, v_Ú~~~?-a;~·~~~. c-o~ ~t;ª' ~~7,-~6n-Francesa. 

Durante\;;~ esii11c:i8. ··~n/~er~l3.11es a partir de 1915, Maritain 

a.sistía- a'l: P .. --_-cié~-i-~~-~-~ ~d~i-a::ó.:-t-e:>-J."i<Misa- cada mafíana, 

cual C:;nv.;r;aban Úeica':de"la~)exigencias de la vida 

de spu;; s de la 

cristiana, de 

la doctrina de los santos y de"·1·a· herencia sap_iencial de la Igle-

-sia(70). Siendo el P. c1;;r-issac director espiritual de los espo-

sos Maritain, ensefi6 a Jacque~ uriá autera disciplina interior de 

reflexi6n; pero tambi;;n se dej6 llevar por las tendencias políti­

cas del sacerdote y empez6 así a orientarse, Maritain, y a simpat! 

zar con la Acci6n Francesa, sin darse cuenta de los errores que e~ 

ta encerraba. 

El P. Clerissac era un entusiasta admirador de Maurras (71) 

en su disgusto por el mundo moderno y en su pasi6n por la noci6n 

metafísica del orden; pero no discernía los peligros espirituales. 

La escuela de Maurras aparecía entonces con cierta ~pe.riencia de 

vitalidad intelectual y no se había endurecido todavía en lo que 

tenía de peor. (72). 

(68) Vid., idem., p. 89 
(69) Bars, Me.ritain en nuestros días, p. 395 

(70) Maritain, R.' op. cit., p. 200 

(71) Vid. supra, p.1snota (7) 

(72) Maritain, R., op. cit., p. 345 
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La Acci6n Francesa naci6 en 1898 cuan:do·Francia estaba divi­

dida por el. ásúnto Drey:fús (73) ... Einpez6 sié~dc:í ~n,simplé comité de 

j 6vene s ant imini steria.le s' que. en ~f sp:;~~ d~ Ías ;eiecciones de e se 

año' intentaban elaborar ,una .doctrina .de regene'ración 'd.~{--()rdén 
frente a la anarquía: intele.ctuáTen-que,. según ellos; había caído 

·-·.·-..: .. ''. <.·:' 
Francia. Durante· ese t·i~mp_o.'jin ._que lo¿ "buenos r·ranceses" son ul-

tranacionalistas, can:~ervadores y antisemitas, se agrupan en torno 

a la Acci6n Francesa.grandes multitudes provenientes, sobre todo, 

del sector católico. Maurras, dirigente del movimiento, convencido 

de que la démc:ícraé:ia destruía todo lo producido por la aristocracia 

veía en el ordé·n. "la inteligencia moderadora de ·todas las pasiones" 

y lo úni-co qu~ podfa frenar el voluntarismo democrático y partidis­

ta. El. ol:'den>·ai.· cual· se refería·-Maurras era el de la "monarqufa 

tradicicm}.:l.,"her,editaria, antiparlamentaria y descentralizada" ( 74 ). 

~~:~~-"l"a·ir-~~-- irr1n'B'.r~~;_ú-001~tín de la Acci6n Francesa, Mau­

r,ras ei.~ti il1icd •mc:ín;í.rq~j_~() declarado de ia redacci6n, para 

clri}9'o8't~dci~; i~ era~. El personal que constituye la Acci6n 

marzo 

Franc~ 

sa pro-,;i~~-.;,:· d~ ia pequeña- nobleza provinciana, sobre todo son altos 

o:ficiales y pro:fesionistas; la burguesía urbana es también simpati-

zante del movimiento. En su período de auge, entre 1920 y 1934, 

llega a tener de 60 a 70 mil miembros. 

Los católicos simpatizan con la Acción Francesa a partir de 

1908, sobre todo a raíz de las hostilidades entre la Iglesia francesa 

y el régimen republicano, que llevaron a la ruptura entre la Igle-

sia y el Estado en 1905. Así, la Acci6n Francesa hacía surgir la 

esperanza del poder, esperanza que muy pronto se resquebraja por 

las :formas pre-facistas de buscarlo y ejercerlo, y se veía como el 

mejor medio de defender intereses amenazados (75). 

Los medios de cxpansi6n de la Acci6n Francesa eran los pá-

rrocos, la nobleza rural y los diarios conservadores. 

(73) Vid. supra, p.1~nota (4) 

(74) Varios, Historia de las ideas, p. 33 

(75) Peces-Barba, op. cit., p. 47 

La prensa 



de derecha presenta claros tintes maurrasioriistas: ant:Í.parlámenta'-. 

rismo y ántisémiti:smo; la Academia. Fr;,_ncesa cae b!ljo isu'i~fl:lljo,: 
al igual,q~·é mÜ.¡;iíC:,;, irit'ér~.cituales católicos entre los 0 q\lk;kg~~~~r.!: 
mas· a Mar 

.,·, 

Ei: ci:~~-; "fra!l6és -prestó mucho apoyo al movimiento de la'Acción 

p~rb en i91l¡-'Maurr;s es coridena:d~-en secreto por la San­

El ·2.7 .de agosto de 1926, el arzobispo de Burdeos denun-ta Sede;' 

ció en uria carta pastoral "el ateísmo y el antimoralismo indivi­

dual y social" de la Acción Francesa y el 29 de diciembre se hace 

pública la acusación de 1914, proscribié_ndose lo.s libros y periÓdi_ 

cos de Maurras. Adem's ~e _sticeden la~ excomuniones y sanciones e-

clesi,sticas tanto a laicos como acclérigos. Todavía en 1934 tie-

ne la Acción Francesa cieita fuerza~ ~ties e~ tina de las cabezas de 

la no logra reivindicarse. 

El P. las ideas democr,ticas 

de Maritain, ni mucho menos las socialistas con que éste simpatiz~ 

ba. Así, ejerciendo infltiencii sobre el filósofo, influencia que 

por lo dem's quedaban fuera de la competencia y función de consej~ 

ro espiritual, Maritain abraz6 las ideas monárquicas y cooper6 con 

la Acción Francesa (76). Por aquella época, la Acción Francesa a­

parecía ante Maritain como un baluarte de patriotismo del que sól~ 

había que separar las ideas positivistas y la idolatría nacionalis 

ta de Maurras; pero el ateísmo de Maurras, el culto a la violencia 

y el corporalismo intelectual llegaban al colmo (77). No fue sino 

hasta que Pío XI (78) condenó a la Acción Francesa, cuando Mari­

tain ley6 detenidamente todos los escritos de Maurras y cay6 en la 

cuenta de sus crasos errores. Es a partir de este momento que Ma-

(76) Maritain, R., op. cit., pp. 246-347 

(77) Idem., PP• 348-349 

(78) Pío XI (1857-1939). Papa sucesor de Benedicto XV. Ordenado en 1879, fue 
prefecto durante muchos años de la Biblioteca Ambrosiana de Milán y luego de la 
Vaticana. En 1920 fue nombrado cardenal y arzobispo de Mil,n. En 1922 sucede 
a Benedicto XV en el pontificado. Restituyó el poder temporal de la Santa Sede 
al crear en Roma el Estado.de la Ciudad de Vaticano. Promovió las misiones y en 
su encíclica Quadragessimo Anno de 1931 confirmó y amplió la doctrina de León 
XIII. 
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ritain abandona el --autÓ~itar.ismo para dar e-l..saltoa_ l·a democracia 

( 79). Es impo~t¡nte -nota/ que sin esta ~r:i.!lis eh ~iie- l·l-~ri.iai~ se 

vio envuelto, jamás hub:i.e~~ en.tracio en ei c~'ni~o ~-.; f~ 'üiC>:Súí~: so-

-c ial· J- política. 
, ' ' ' e ; '''• :.; ' . " . . '" • 

""'.fo: ·~<l=_-_•_._-.·-._--~~~~~:· :.,,_·~.: ,._ ;, <:~~-~~. -. 
' :·\·;.:; --·,-. < .. ·'·:·~~/-. 

,_:-.:~ ~~:-:·:::.· .Si: '--~.,,.-- -
A raíz : lá Ac ció~. F~anc e~:,;_: :,t:ien:~ a}gU:na_s 

tensione_s éon algunos.con_ocidos ~uyos partid¡¡.r.~o~JCi{,!acl:}íélia, por 

ejemplo con el P; Garrigou-Lagrange(8o)) De--fgu.;_1:_m6d.O''';.·ie traje-

ron críticas su posición sobre la guerra detsp-~~8. };ej)régimen de 

Vichy. Cier_támente, _cuando ha biaba, de I>·c)líti~r-~g Eft-~f-~ui querido, 

él mismo' d:Í. c é que ;·en ROnia "se esnantabiri dei-Ma'ri·t'áitl.-pÓlÍtic o 11
• 

' • .""< ," • -., •' "•· • ·;'· • •- ~ • ·. ,.-.·. • ', • ; ·, ·. ·-";_ ~ • _;,_;,.: • • ',C"', • • .'·' : .:_•·. ·J, ._·~- ' · .. >._.:.. • 

Sin e~bargo' sintió que ·la :post{lri: qi{:e t0:.:n~1l":Cer~_-uii;}6ínpromiso 
con la verá.áa.(8fr:;: ·-·-----... --- -

' ...... -·- .;i ': ... -_._._-_-_. __ :_·_·:----_- .• -> ·_:-.-_--_- __ ._- -. -· ·. -
:·'.<~- • .':..~::~:-·:!,~.'-~--- -·; ::··. :- -.e. . .'; ~:.:; -. ';_"'" ,' - -,~:;_:·;;_·· ~, 

6. - Marita:·¡n y _el. t'ó~léniiJ: 
.. ~·~--, ;~'~(~·: ~~~- :··. ~;: ~--:.· . 

: .::· ,_,.- :~.:':.e··::~---~- - _ _": 
La public'aci6ri ·a:~ ,]_8_, eiicícl_:Lca_'.Aeterrii Patris de León XIII 

;', -~- . -:; . :··::-:·. -_.::' -.. .- - .::;" -'. --,- :. ' _'· . '" 

en 1879, junto con los estudib~~del cardenal Mercier (82), dio un 

fuerte impulso a un movimiento ~u~ ya •d~uiría cierta fuerza: el 

renacimiento tomi~ta; La~éncícl·iCa éxhortó a desarrollar un pens~ 

miento adecuado a las nec-és:fa'-~-d~--s mod¿rnas: fundado en las fuentes 

cristianas, sobre todo en la doctrina de Santo Tomás (83). 

(79) Peces-Barba, po. cit., pp. 53-54 

(80) Vid. infra, p.slnota (87) 

( 81) Mari ta in, J. , Cuaderno .•• , p. 193 

Este 

(82) Cardenal Mercier, Désiré (1851-1926). Cardenal arzobispo de Malinas, Belgi 
ca. kl crearse en Lovaina, por expresa voluntad de León XIII, una cátedra de -
filosofía tomista, se encargó de ella. Poco después se transformó en Instituto 
~e Filosofía. Desde este momento su nombre y su cátedra atrajeron a eclesiásti 
cos y seglares de todo el mundo católico. Nombrado arzobispo de Malinas y car= 
denal, dejó la cátedra. Sus principales preocupaciones fueron la formación es­
piritual e intelectual del clero y la mejora de la clase obrera. Su conducta 
frente a los alemanes en la Primera Guerra Mundial le convirtió en héroe nacio­
nal. Fundó la Revista Neoescolastica.y la Unión Internacional de Estudios So­
ciales. Entre sus obras destaca!1: Psicolor:ía, LÓ;;::ica, Metaffsica reneral, ~ 
orígenes de la usicolo;:::ía contemnoránea, Criteriolor;ía general y Vida interior. 

(83) Aquino,-Tornás de ( 1225-1274). Fi.lósofo y reli¡;ioso italiano. Nació en Roc­
caseca, hijo de Landulfo y Teodora, condes de Aquino. A los cinco años fue lle­
vado por su padre al monasterio de Monte Casino con miras a que fuera abad de a­
quel monasterio, esto con fines políticosº En 1236, a los once años, se trasla­
dó a Nápoles, donde empezó sus estudios de filosofía bajo la dirección de los 
Predicadores. Ahí decidió abrazar el habito de la Orden de Predicadores, el 
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apoyo pontifical permitió .que ,se tomara. en· c:i'.rculos clericales, se 

minarios e' instituciones académicas principalmente; una especie de 

ortodoxia filosófica; es decir;·permitió_qu~'~i ~tomismo se utiliz~ 

:: ;:::a.::;::1 ::t~l::~:r:~::~:~:¡~:~:~5:~·:t:1 .. -~).~~~ett,·i~1}~,;~:t~;.-~::~ 
:~:: :~r a::::a:ª:~e;e:::~::::~:r::0:~~e~:n:~~~~~u:-il~~.~~~~t1z~·ik~ 
los-. prob1i=1llas'. .ctiit~r~les mode:r.ri0s. · se .~li}~ró '.13.~í e~ ,~áehi{i.:~hio' 
que rei.nai:i,13.· el1./1as:il1s'thuci~ne~•· ..:cad.é;Ji':i.cS:~.léi~sif.Ít'iéa.~·; ':,;~e~t() 
que se t'e~Í~ri 'á"11,~ra • 1l'.nús sistemáticas•::Yi :(,'í~i<'lad.a's; ·• · ·•.• 

<~ -:~~\· ~~-c .. ~:;.'.~'.!c .. ;·.~;L:~~·<'· . ·- .. ~t>_:' ,~~·.~is~:~.::~~~~;~. J·~ :-~-.-e~·---~~· )~·i :·~~·,·y~:·.·.·· 

. '<1.~~f~~i:,\ií?';;, .~f '1909'·"·R': o·.·:.:.··,····· '•; •;¡; .~~·:fi.~.l-~~Í.i~i'8~~~ TeOJ:6-

. '': :; . . t . . ., . d . -f ~L ".··.·.·.M.·J.····n·ª.·.·m:.· .. _ ••. :e;···t,•ds .• '.~·-¡_.··._ªaint;·;·.·_:·eo·.~-=.·.·.·.-.·.·.·,:_!c:.~_::o'.':.~_-·_:n:·.·-•~.--'.z··-·.:_:·e·.··01:.:.·.;_; __ •. : .. _kD;oi_::.··· .. r:'·.··mc·. ºt ...... ·.·_,o·-.···._;_·re __ i;J s ~ p t iemb re .::ci~I~~~;~~;i~~;~Í-~'~i¿~~:;i·i~~:,,,, .. ·, '"S·~!§;'[;J:~.fPi _.; . (A~geliéo. 
, ,, .. :,<{;": . ~-···.·.•.·.:r_·,_,,.1._·,, .•. ?· .... • .. : ... ,.._L·;·::'.-t;. . --·,;·,.-··. _-,:,_:.•.-t·. .., ,_ . :'.'f:=i~'\._:~;~~~i:'_. ~(-/: . 

-.-;;{ - ;e r '=;':'·~'·':·'v·;' ,~:. -~_';\':_:·:,:~~;>-«' 

.. n;;:.f''"\:~~¿:I~Jl~r~.a~tiíi~M~;~f m~::.:::::::::::· 
y culhra p~qf¡j~as} pe¡{~t'r,;;;~ab~ ~';{::'\ti l~~~<{ae las filosofías conte~ 
poránell.s.: 

-.-::<_: - " '--.;-·;,·; _ _\--,; 
~-:'./_ -~: ·-~·:: ~ 

Maritain, declarado tomista desde su primer contacto con 

Santo Tomás, inició con las conferencias de 1913 el renacimiento 

tomista en.Franc~a, exponiendo la doctrina del Aquinate en toda su 

cual tomó en 1243 en el convento napolitano. Fue hecho preso por su familia, 
la cual auería devolverlo a Monte Casino. Al año fue liberado y reintegrado a 
la Orden-de Santo Domingo. En 1245 se dirigió a Par:i'.s a estudiar al lado de Al 
berto Magno hasta 1256, año en que obtuvo su licenciatura. Se dedicó a la ens~ 
ñanza en varios lugares de Europa hasta el año de su muerte. Falleció el 1 de 
marzo de 1274. Es la figura más emlut=nl.t: de les teéloe:os filósofos de la Edad 
Media. Su :"ilcsofía es un intento de conciliación entre el aristotelismo y los 
dogmas cristianos. En su tiempo, la doctrina tomista fue rechazada fueYtemente 
por la Iglesia. Sus principales obras son: Suma Teológica, Suma contra genti­
les y Cuestiones. 

(84) Vid. Copleston, F., Historia de la Filosofía, tomo 9, p. 245. 

(85) Blondel, Maurice ( 1861-1949). Filósofo francés nacicio en Dijon. AlürrillO de 
la Escuela Normal Sunerior. Doctor en letras enseñó filosofía en los Liceos de 
Chaumont, Montauban, ... Aix y en el Colegio Stanislas de París, ocupando después 
la cátedra de filosof:i'.a de la Universidad de Aix, Marsella, Colaboró con varias 
publicaciones filosóficas y entre sus obras resaltan El oensamiento y La Acción. 
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amplitud, rig.or· 1ó·gico y pot_encia de vida, incorporándose, con sus 

rasgos peculiares, a todo el movimient·o~impul·sado.--oor J:,eón XIII y 

d_i_~igi do ;-~r -___ Mer_c i er, Gemelli { 89) , Garr :lgOU-Lagran~e_(8_~-)~=~-~--~.'-~l;~0~-,:-y= --=-:----= -

Marechal(88): !)entro de esto, su pensamiento no obstante:;,;_~]:,_;;;·:ra::. 
nó, sobre todo en los temas políticos debido a sus expei:ierici0.~; : 

situación h:i.stóri~~ y ala ev(;1úCión del pensamieritoY;{a_j\;i:,.~y; ,:d~ _la 
- -·~' :,;_-::;:¿~/;'.-'·-·' 

;::·"':;. 
, : . - ., .. ~ -1/<'· .":.·xg::- ~ 

·- ~CO~=c' ~~--, ·/~ •• -•:".;' • ¡.'>:_ ,-;;:t,.:;)~~~-~~:-.·· ·-c.;;j,~·?:::·•.• 
Iglesia. 

-· '.!M.8'.r~ta;j_n;$~? -;.'.C'ef cado ·a ra .rifo s<?ffa .· to#:r¿;~'.f¡'Y,' .i'~i~? r_i'lo so­

ríá mo<l,.i'rna}' ':E]. ;.~;ru~Ó \1~ esta obra de. acerc;;'.Dii~í{t'i:> li'ii? sid'Ó ·a:C:ible: 

i) · 1IlÓstiiV a!~~J.~Üdsoí'_íi(módertia sus errores Turiaa'ii~i~J.es ;-- que 

li~A i§~si;~r,~~-a§cf}·a.·~t.andeza, y .1a nobl~z·¡.cie'sJ· iln~u1so, a la 

par. q~e.~·~'efia_iS:r:Le e,;· la integración' y realiSnio tomista la vía 

:Pal.'ii:\r~§-~i.:fl~z''-~'lls :Pr¿Í>ios vaiores; y 

· 2) actuá:.iiz'ar3.:y·;vitaliz.ar los principios del tomismo con el con-

t~c.f'ci d~l alnia ~~de:ina y sus problemas"(89), 

SÚ adhesión al~omismo en el descubrimiento de la inteligencia me­

tarísica y de la razón; io opuso a·l-bergsonismo vulgar qué ni Berg­

son· aceptaba y que alimentaba:ei' .. modernismo teológico, el antiint~ 

lectualismo y el sentimientalismo disfrazado de intuición. 

Maritain ha rehabilitado el tomismo introduci&ndolo en la 

realidad existencial del movimiento de la cultura y de la f"ilosofía 

(86)Gemelli, Agustín(l880- ). Filósofo italiano nacido en Milán. Fue profesor 
honorario de histología en la Universidad de Pavia y docente de psicología expe 
rimental en la de Turín. Tomó el hábito i:ranciscano y f\U1dÓ la Revista de fílo­
soría neoescolástica, Fue llamudo a la Factultad de Filosofia y Letras de la U­
niversidad de Barcelona. Fue rector de la Universidad Católica de Milán. Fue en 
su tiempo el más importante difusor del neoescolasticismo. En el Congreso filo­
sót:ico internacional de Nápoles, fue encargado de pronunciar el elogio de Santo 
Tomás. 

(87) Garriguo-Lagra~ge, Reginaldo. Relieloso francés de la Orden de Predicado­
res, proi:esor de la Facultad de Teología del Colegio Ang~lico de Roma. Nacido 
en Auch en 1871. Después de estudiar medicina en la Universidad de Burdeos, to­
mó el habito de la Orden Dominicana en 1897. Sus estudios se centraron en las 
cuestiones de la ~ilosofía moderna según el criterio neoescolástico. 

(88) Ma1·echal, Cristián. Escritor francés, proi:esor de f"ilosofía en el Liceo de 
Saint-O~Pr. Publicó estudios sobre filósofos y poetas franceses del siglo XIX, 
como Larnennais et Lamartine y La!!iennais et Victor Hugo, en ql1e demuestre. la in­
i:luencia del filósofo sobre los dos poetas, La filosofía de Bonald y Ensayo de 
ill1 sistema de filosofía católica, ~ue es un estudio inédito sobre La.mennais. 

(89)Zarco, J. l·!aritain: el hombre y su obra, p. 148 
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Ha evitado· dos extremos: la crítica destructiva y la ingenuidad ªE. 

te. -lo nuevo o Ademls, el tomismo le atrajo no como tema _de hist2 

ria. de ia filosofía' sino por la verdad joven ,, . actú~l que ·ene ie­

rra. Por 6.tra parte, el,_ sent_ido del tomismo_ d_e_ Mari-t;airi no est.á en 

la repeÜcipn de téill'.'S ~Up~rados, sin6 en h !i)llic~-¿_i5·r;;de SUS 

pr :lnc ip ios _,a los -probleIJ1a's que. plante6 el • sigl.p xX-,,.taníizado·s en. 

esa doct_r·iria.-•<'' --···· - ;~:;_ < ·:'~·.; -· 
- "-.' . . ''·• ::·~.) .;,· '; ;"' .'·.; ~-,-. <:(:_: __ ~-:<:{::;: ·-~-~-~:-}-~:/::'::'.:.~~: -- ~?:-:> 

La ci~p;·~~~-i~~;-,d'h };~¡-~~¿ ir ;~~~ú-~if :~,~~!,•éfrit~ todo, te 6ri-

:::::~:}~t~~~~~~;~}!~~[~{~~4i~i~i::~~!~f~:~~::::·:::=~::!:::::" 
'.~J:;~~¡I~1~f ¡ii{J~~~~¡~i~i~!tf f ~;~!~f :~::::~::::::::: º ;;:;:~ 

- -.-- "--.. ~,_;--~~~ ~~-". ~!;~~~~-~::~,-~;:·=,~ ::~~i ; .< __ ¿'---: :;·:~t;-. :1:~-;< :::'. ·;_,~"'~;~~ ··-.-o~ .• -· ,_ ;, --

ú~)i~ a{~ ~r6fund::~.-~f~parÚcip6 su conocimiento de Santo T2 

más atra~e~d~ l~s cír-~ul6s '~cnnistas de es_tudio. La idea de formar 

estos' círctllos de. es~U:d-io exist.ía desde l9l4; pero fue hasta 1919 
- ·- -_ --- . 

cuando los realiz6 en su casa de Versalles. Su finalidad era "ex~ 

minar con exactitud entre libres discusiones, la doctrina de Santo 

Tomás, y de confrontarla con los problemas de nuestro tiempo" (9l~ 

Los miembros de los círculos tomistas eran heterogéneos en estudio, 

profesiones y confes~ones religiosas; pero muy unidos en el espír! 

tu de búsqueda de la verdad. Entre algunos de elLOS podemos citar 

a Merleau-Ponty(92), Mounier, Y. Congar(93), Cocteau(94) y otros 

muchos, 

(90) Vid., Copleston, Hi'storia ... , tomo 9, p. 249; Peces-Barba, op. cit., p. 40 
(9l) Maritain, J., Cuaderno ... , pp. l53-154. 
(92) Merleau-Ponty, Maurice (1908-l96l). Fi16sofo francés, profesor de la facúl­
tad de Letras de Lyon y de la Sor·oona y catedrático de filosofía del Colegio de 
Francia. Fundó con Sartre y Simmone de Beauvoir la revista Los tiemnos modernos. 
Entre sus obras destacan: Lo. c:;tructurc. del cor.mc:!"'ta!:!iento, Fenome-noloe;ía de Ja 
uercención, Humanisme et terreaur, Sens et non sens y otras. 
(93) Cangar, Yves(1904- ). Te61ogo do!:llinico francés nacido en Sedán. Son notables 
sus estudios sobre los fundament.os y co!lstitución de la Iglesia. Colaboró en el 
Concilio Vaticano II. Sus obras: Ensayos sobre el misterio de la Iglesia, Verda­
dera y ralsa reforma de la J~lesia, Jalones nara una teolo~ía del laicado, Cris­
tianos deslU1idos, Princinios nara un ecumenismo católico y La tradición y ias-­
tradiciones. 
l94) Cocteau, Jean (l891- ). Poeta, novelista y dramaturgo francés. Es el poeta 
de lo inesperado, de lo arbitrario, de lo paradójico y su arte consiste princi-



Los temas .tratados en los -~frc
0

ulos se reJ:a'cionaban- con pr_o-_ 

blema s f ilos6 f-ic os. o t·eol6gié.o 5, estudiándose en toda su _te cnici-, 

dad y apoyados ~~. la i~ct~rá de __ Santo ~o~~s y de Juan de Santo To-

más. 

:~::r;:1~:~::1;.'(:::?:'~i~}:'.:~j5~~:.s;:~X:c¡:~::~g!ífr~:::~:~si;~;á:º~ 
reún_iorie s_.ens_7 ñaro!l_ algo imp'or\ante •·i¡ r1~ritail"l: .• _;•CJ.ti~ -J.} ,,,-rguménta-· 

ci6n discür~;t\,8. y .dem~st~ativ~; .. ia: e';ud}éi~!l~ao~:t_1·}nary/1á._---~rudi­
c i6n h ist6~ ica sóri e i(d.iunerit.i'~n~ce~ári.~s,,1úrd":~a.e;~()~:a·e:ricacia 
sobre .. la - intkli~e!lcia. h,Úfaa~'a', • . / g_ue :Pi~foeX:o ::¡)ide \;;éi••h 5 )': 

,_ ' ·,.~::¡.;.·'.:·' ·\;:.''."';. '.· . 
. ·_,·_-.. ._,. J' '. ;'" "_,'.,. - .:~f .. ~,;;;~ .:/};~~- . ' ' .. ,, -··· ~~-:,.;-, ·~~- ,_., <'.!'.,,'-. !-::·· ~ 

t uai más• .- i m~i:ü~;~t ~¡m_~.•-.•.• _~e>_ss: ..•. ;a __ ••... ~.•·.ª.-.•-·;.•·_.·_seipE_'._·•_:_•_:o_::_.c,.:a·-~---~-·.:.·_:e:'nn·_,;_·.i_· ••.• ~ee,;nl~:.~e-~-.•• V~.• ... ~;l._~e-.:_~:J~._~;o_;_:_:_: .•. ~_-C:,to~iºn~;at·.:l.:_•·.~n·•.~~n_·e~·-_;n __ ~_;_-t:_::_ne·-~. : : ~~:e~:~ 
claros p);iis-_.á_'_•·.m_.'i,~~~~'~:.ci~ "'- .. . . . ·-· · '•;e· 

-:::~;:·~: .,. º,;;:~;'¡{.:·-.:H ~ ·:0> :"}~:~}'. _:<~;;-, t~~ -~·: ·-~~--'.~ >:::' 

•1.·::: ¡;~ ~:it~~i~,·,,~~;¡¡~~Ü~!~~!~¿~t-i~)) ····- ·.:· ""'· c.' 

- · :;< ;,.~~~-~~~~~~~~:~::::~·:~~~~i;~fff·:h~t:;~~~c~ ~?·;·· ,• .·-~;;:_, __ :-____ ~_~·:<- ··.·:.'.· ':·.:~_:::: __ __.:~' 
- :-~~:- ~ :_;:.-;¿__ ~~~oj:- ·'°'- ~~'.·\' ~Y~;,';: ""e¡: • ' {;?,t;f,o- ~~:,~f.~S: . , 

Düránte~5{fs '~~·iin:;,~os"',afios a~. pr6ducei6n, Mari ta in 

· p6 principal1nente p~'r 1.oii' problemas especulativos. Así, 

m~tafÍ~ica,' la 16gi~'a y ia .teoría del conocimiento. 

se preoc~ 

trat6 la 

A través del arte y posteriormente de los problemas éticos 

y sociales, entr6 en el terreno de las cosas humanas, proclamando 

la necesidad de un "humanismo integral". Es a raíz de toda la pr~ 

blem,tica con la Acci6n Francesa, que Maritain se adentra en esos 

terrenos de la filosofía social. En cuanto a la filosofía políti­

ca, trat6 de 'Tijar los rasgos de una política cristiana auténtica 

y de establecer, a la luz de una filosofía de la historia y de la 

cultura, la verdadera significaci6n de la inspiraci6n democr,tica 

y la naturaleza del nuevo humanismo"(96). 

El período anterior a la ruptura con la Acci6n Francesa es­

tá influenciado, como ha g_uedado dicho(97), por Le6n Bloy y el P. 

palmente en la habilidad con que concentra su pensamiento; pero su prcocupaci6n 
por la originalidad hace g_ue sus composiciones pierdan a veces el espíritu poé­
tico, cayendo en la extravagancia. También dirigi6 notables películas, como~ 
sangre de un noeta, La bella y la bestia, El 'guila de dos cabezas. 
(95) J.laritain, J, Cuaderno ... , p. 157 
(96) J.laritain, R., op. cit., pp. 349-350 
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Clérissac, .l.o que·, producía un é:i.érto desprecio por la democ.rac·ia; Est~. 

mos .en .. la epoca> e'n éJ.ue su p~°ris~Ülnto no está .tod~víe, sistematizado. 

En ;~ :·r60:l1cJ~6it que 1~e~{ hast'~ 1939, ya 'e~t:á iínplídto .. · 

su pensam:i.~nto•·uÚérior; eJ.: é~11 i<,g:i:iir{ ir{d'eí;;'<:iri'd.i.za•r.:a~s'Ji~~~ de' 

la c;isis ~eia itcdi'ori úS:ncesii ni86énto. de~~eer .. c_ua.i'.:si/~~·riila. 
d~é~ dl~~m~Xt~·11aeia •lo p~:J.d~.~ó

0

Y:':1b · so~i~f ·•· · · 
'~ .· -.. ·-:.-'-·- ~ ---· '. ·({/~;; .- -

· Lá. ·primera 

~ ·.=.:::,-,;. 

incursi,6ri: d~·~ecta: en el ámoito .político, 

lugar con Primacía' del e s-PÍ~-i t\;,·., 
tiene 

dora ·éh la que todavl'.a maneja el 

autoritarismo y la ley de Roma .. Religión .Y cuitura y Del régimen 
. ' 

temporal y de la libertad son obras que preparan el Humanismo in-

tegral. El primer capítulo de Del régimen temnoral ••• , "Una filE_ 

sofl'.a de la libertad", es un tema trabajado durante más de veinte 

añoso En Principios de .una política humanista y en El hombre y el 

Estado trata sobre la purificación de los medios, lo cual muestra 

su preocupación por el vínculo entre política y ética. 

Posteriormente, el tema del humanismo es el núcleo de su 

"personalismo comunitario" y·de su filosofía de la historia. Pa­

ralelamente profundiza en los problemas especulativos sobre el ser 

en su aspecto de existencia, las relaciones entre intelecto y vo-

luntad y el misterio de la subjetividad humana. Escribe Los dere-

chas del hombre, que es una resenci6n de su pensamiento. Otra o-
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bra importante es El filosofo en la ciudad, que habla del nivel de 

compromiso del filósofo con su tiempo. 

Maritain pone de relieve la importancia de la especulación 

en tanto búsqueda de !a verdad, y su importancia es tal que incl~ 

so la pr~ctica comprometida puede ir en de~rimc~to de esa búsque­

da. De esto es consciente¡ pero al mismo tie~po considera que el 

fil6sofo ha de comprometerse a mantener y defender la verdad y los 

valores que contempla, La justicia fue siempre su preocupación, 

&l mismo dice ser "un romintico de la justicia"(98) que aguarda 

la esperanza de que un día esté entre los hombres. 

(97) Vid. supra p. 4• ·ql' 

(98) Maritain, J., Cuaderno •• ., p. 10 



Pasemos ahora .a .tratar el tema propio' de este ·trabajo ·que 

es indagar la propo~ición de Maritain de un modo de vida comunit~ 

ria entr·e lós hombres; veremos sus fundamen.tos. y el grado de pos_! 

bilidad de su ~ealii~~ión, así ccimo las formas viables de su ins­

tauración .. efectiva. 
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del hombre. 

2.-' El s·ujeto humano. 

3.~ Subsistencii y personalidad. 

4. - La r.eali dad personal del hombre. 

D.- El amor y la libertad: estructuras ontol6gicas de la peE 

.-s ona o. 

1.- El amor como vía de ac~rcamie~to a la personalidad. 

2.- La libertad y la autonomía de la persona. 

E.- La totalidad humana y su problemática. 

' F.- La realizaci6n de la personalidad. 



····:!.}~·, ~ - , 

Á. - :E:.l ih,1l~~nt~Ill?: á.~é;¿1~~ii.-t_áin::y,:Jsu :e, ó .. n sidérac ión del hombre. 
···.·. :·:-.'.''!·, ·: ,_y:_· ;p~~ "'. ·;~> /2~'~ .:;}f: i-~"=:-:_: _'-;~~< ,''-,_,' ;_-~:<>:~~<:·.; \.~ -. ' -
.:-~Y· ,:0~:.~_:._ .. , ., ... , .--~~<~ ~iL:~z:: .. '.. "'d.:!_,._ -.:·,!~: ·((/\ ~~(-·· ··:~< ~ ... ~: 

. Com~'yá:J.s~~Dii;;;"..Y.~:~;t~"'~ Marfia{ÍÍ se sitriK en ei reiilí:&imiento -

:::~::•ª.c::~i~!~~r~iEh~!;~~~·~·r!·r~·~:f:;.s·e~:::ª:::fd!::~:~~~:;.i~:e::;~_ 
ta in· elabora:; su•pensB:'niieI:ito desdé una per.spectiva i~ligiosa;•~-­
cristiai;ia; ni~s'g's'~~{(:f:i~ámenté católica. 

~- ;: ··;:·.· 
.- , - ':· -·-~- ~- . :;.. ~ 

:-·,_. --.. ,:-::-···:,··;:': 
En lo tó.cante•.a la .filosofía política y. soci.al de Mari.tain, 

· .. --.··.:· ·.·.' .·:,_·i,C/"._ .',' ,:: 
el hombre ,const'ituye su punto de partida. Maritain inserta el 

tema del homb'.i'eXe11 ·la problemática del pensamiento religioso, o 

por mejor:'d.ec:ir)dé la filosofía cristiana; es en su fe religio­

sa donde lao'~·Óri·~~ideración antropológica de Maritain encuentra -

sus raíées;;. P,Gé·s· .es,' en Última instancia en Dios donde se funda 

la digniÚct'd:éL!lo'mbre. 
- .-_---_--, 7--;•.-:----:-;-- -- -

¿Qué encierra el hombre? Toda una riqueza de vida, de se~ 

timiento de libertad y de memoria. Maritain adopta frente a -

este respecto, una postura personalista desde el punto de vista 

del tomismo, tratando de evitar, al través de esta postura, los 

dos extremos del autoritarismo de tipo dictatorial, por un lado, 

y la anarquía por el otro. El personalismo no es para Maritain 

una doctrina o una escuela, trátase más bien de una actitud, un 
11 ~en6meno de reacci6n 11 a dos corrientes opuestas (totalitaris=o 

e individualismo). Partiendo pues, desde lo que él considera 

una justa valoración del ser humano, indica que es en la cultura 

donde se da el pleno desarrollo comunitario de la persona huma­

na, a través del trabajo intelectual y moral y en un ámbito de 

libertad. Es aquí donde se pueden cultivar las potencialidades 

insertas en la persona humana. 

Desde este punto de vista, Maritain critica al humanismo -

inmanentista, el cual, a su modo de ver, se ha convertido en un 

anti-humanismo. Dos ·san las fuentes históricas, a. juicio de -
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Maritain, del inmanentismo del hombre del siglo XX: p~imeJ?O, 

el concepto inman.erítista de .la Conc{encia -que prevalec·e. desde 

la Revoluci6n luterana, y que hac'e -·la"l:ib~rtad 'interior"·.la 

Única moralidad sin tener ·que deber.,_ riada. a la'.ley.; se.gundo, el 

concepto idealista de. Ciencia,qSé dede la ·R~.;~iuciÚ cartesia­

na hace del espíritu 18. sol;,. fue!lte.d~ ía.vercii{ s_in deberle --

nada a las cosas. Así el: humanismo inmanentista-r.eviste dos -

formas fundamentales. En primer lugar encontramos el indivi-

dualismo, cuyo error principal es el confund~r la persona con 

el individuo, con lo_ que no se considera al hombre como enti-

dad posibilitada de alcanzar mayores grados de perfecci6n, --­

sino como un absoluto al que hay que preservarle su libre albe-

dría. La misión de la sociedad individualista liberal es de-

fender y conservar el libre albedrío del hombre, de tal modo -­

que de la l'ibertad de elección se hace una apoteosis en la que 

sólo hay que ÓU:idar ho entorpecer la de los demás, única deman­

da que en mayoría·· de veces es atrop·ellada causando que de hecho 

solamente unos cuantos puedan ejercer su libre albedrío con la 

consecuente opresión de la mayoría. 

En segundo lugar encontramos el totalitarismo, donde el -

error reside en prescindir de la persona en provecho del bien 

común, el cual también es pervertido al hacer de él el fin últl 

mo. Se cree que la perfección del hombre se alcanza en la co­

munidad y por la comunidad, llegando a la independencia y la -­

libertad, que por otra parte son transitorias y extrañas al su­

jeto al subordinarse éste a una entidad mayor, que se indenti­

fica generalmente con el Estado (1) 
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Para salvar estas desviaciones del humanismo y las conse­

cuencias que ellas atraen, Maritain propone el surgimiento de -

un nuevo humanismo que inéegre todas las dimensiones del hombre. 

(1) Aunque no sólo puede ser el Estado, sino también una acti­
vidad o tarea que, siendo temporal, se proponga como supe­
rior al hombre existente y como su fin Último. 



"Se-._tratá-rá de.resYaurar. -,:i_a•ra-zón- en .sus __ :r_elaciones-_vitales y 

orgán ic~~ con el mundo 'ifra.c:fó~ai dé J!a ~fect ivi dad' ~ela- in stin 

ti~idad y de liL _e~.º d6J1\:'. ,;~-f "'C:~o~¿:>:{()~ ~-1 niurid6 de Ía v~iuri t,;_d ; 

los aspectos no,racioiiaies'de:l<.riuncionami_eritÓ mismo .de la inte-
,, . -- .. , ,. -·- .. -·"';-,,, -.- ..... 

ligencia" (:2J. - ir m:Í.~llÍb-ti_~ri;pb·i:se-il'IJ,~sran también los aspec-

tos suprarracionales y ~CÍ15;~fi~'.m~nos, g~nHando una -relación fe­

cunda y en continuidad' exi~t~~~<¡-al ~nt;,_.e la filosofía y la teo­

logía, entre la r-az15n ;· la:Cfe. Porque dice Maritain que "la -

filosofía es obra de la razón,j ~omo tal está· fundada sobre las 

evidencias naturales y no-sobre la fe; mas pienso también que -

la razón misma, que nó es un mundo cerrado, sino abierto, no --
cumple bien sus obrás más elevadas y no alcanza su propia pleni_ 

tud sino cuando está _ayudada y vivificada por las luces que --
Vienen de la f'e" ( 3). Así se observa que la concepción de su 

humanismo, y por ende de su filosofía social , tiene como base -
la delimitaci6n del ámbito temporal respecto al espiritual, es 

una distinción entre Religión y Cultura, donde hay una Primacía 

de lo espiritual como lo sefialan las obras que llevan estos tí­

tulos. 

Con respecto al hombre, Maritain no rechaza la considera­

ción de una naturaleza humana por la cual hay un género humano; 

pero un hombre es algo distinto de la naturaleza humana; es un 

ser único irremplazable y que escapa a toda definición. Un --

hombre es una persona, es alguien. Aquí encontramos el apare~ 

te problema entre el hombre materia,animal, y el hombre espiri­

tual e inteligente; para resolver esta cuestión, Maritain dis-

tingue entre individue y persona, distinci6n que toma de Santo 

Tomás de Aquino, con el fin de distinguir y separar una filoso­

fía social fundada en la dignidad de la persona, de otra que se 

base en la primacía del in di vi duo y el bien privado. Así, Mari_ 

(2) Maritain, De BerKson a Santo Tomás de Aauino, p. 101 

(3) Idem., p. 100 
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tain sitúa- ai". hombre,'.entie _dos- polos: la individualidad egoista 

i l~ perfecci6n por el amor. 

a~afie, en realidad, 

sombr_a de la person!': 

, que concierne a 

la argumen­

i6n y a sus con 

co­

otra difiera de esta otra en el 

especie y de un mismo genero" (5), As Í, la -

individua{{dad i~plica participaci6n, de una misma especie, op2 

sicióny separación. Lo que hace que un ser sea singular, es -

decir, individuo, no puede de hinguna manera comunicarse a va-

rios. Si entre dos o más seres existen elementos comunes que 

los meten en una especie, también es necesario que haya algo -

propio en cada uno, en virtud de lo cual son realmente distin-

tos uno del otro. Por tanto, un individuq es indiviso en sí 

mismo y diferente de otro. 

El individuo es todo aquello que realiza o puede realizar -

el acto de existir. La individualidad es un estado opuesto a 

la universalidad, que designa unidad e indivisi6n, cualidades -

necesarias para existir y por las cuales, toda naturaleza exis­

tente o capaz de existir, se sitúa como diferente a los demás -

(4) Ma.ritain, La uersona. v el bien común, p. 3'7 

(5) Peces-Barba, Persona, sociedad, Esta.do, p. 141 
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seres. Los conceptos universales. no tienen .ser::eri::las .. c_,C>sas· -

sino en. éúarito individua.dos, de este modo, ia:•· ná:tur.0.le.ia '.humana 

no existe·. in·· abstracto 
' " . . . 

, sino realizada en illd.iiiidi:lasF ,e, A.sí .lo 

que e~i ste so.n individuqs;: . , · ~·~( :1~ · 
... ,,:_",_.-

~.-· . .,,·.- '_;_·<<"¡·~ ·:· 
Podeilibs encon-\;rit dOs polos que determiflé.n:'áfc"~rl:t~ indivi­

dual i. p~; úri. :[;;.d.ó;<iii?ici~t'~;illiriac i6n·.· esp~ci:fl_~'~',•~iJff~•;' y, por 

::::t:gt~~\~;J~t~~~~::~f ::füi~i ;~J,~t~Jt~itrf: ::::::::· .:: 
Li in'd~~j_:au::;¡~~:·::e lni~i¡g~ cin :;~: ·~~;¿plicidad. En efe~ 

to' al consfli.ta~/ia·. Iri\litipifrüad dentro de la misma especie' 
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se afirm~\a:A'nd.it'id~álidad de ·los seres que son múltiples; a -

su vez; la dond.i~:;í,6~ de. la multiplicidad és la dimensi6n o esr a­

cialidad; .·:La .. i!lai.,;:iduación de la maturaleza específica de los 

seres,·se·da,·:y;no puede ser de otra manera, en la corporalidad 
-- ._, 

enmarcada''en .dimensiones determinadas' fundamentalmente espacio 

y tiempo. 

2.- Fundamento de la individualidad. 

LEn qué se funda la individualidad? Maritain acepta -

la teoría aristotélica de la materia como principio de indivi-

duación. La raz6n de la individualidad de especie, es decir, 

de aquello que hace que haya diferentes especies, se encuentra 

en la formalidad, esto es, en la forma absolutamente libre de 

cualquier materia (7) por la que una CEpecie difiere de la otra. 

Esta forma, al actuarse en la materia, recibirá de ésta ciertos 

caracteres que la diferenciarán, por lo que es posible que haya 

varias formas dentro de la misma especie que sean diferentes -

en raz6n de la materia que actúan, y que es el principio radi-

cal de la individuaci6n (8). Así la raíz de la individualidad 

de las cosas está en la materia en tanto ocupa un espacio propio. 

(6) 
(7) 
(8) 

Zarco, El humanismo de Maritain, P. 61. 
Maritain, La nersona Y el bien común, p. 39. 
l·ÍS.ritain ;''Reflexiones sobre la nersona humana y 
cultura; "La defensa de la nersona humana, p. 44 

la filosofía de le. 



.Según. Maritain, la iridiyiduaci6í'; de .ias .cosas tiene lugar -

por aquellci que las haceidifexcE!nt~s~d~<s~f:p~t~c:ipio creador, -­

esto es, Dios, el cual es<ei;se~;'eri~ct·o ~uro, y por lo mismo, 

la individuáci6n implica ciérta e:·¡,;ria de'no'-ser~ La materia, 

por es.te aspecto de no-se.r;';;:e;s'¡~:i.·IJii)i:~ ~:b{dric;iá de receptividad 

y de cambio, como algo ,q~e~ti'.~·na~·:S:;:/~·~~.·; En los seres esta 

potencialidad se define ~o;>·J'.'8'.bf~rmti 'y ásf •ambas constituyen 

una unidad sustáncial,;i;',clE!~,.~·i;iJii~~d;i~ De esta manera ,la forma 

::t:r ::::e:d:n::r=:~{':10~~=t~fcJ'.f ;~~:~~~~·i:L: :c·:;:: i:: 1~:i :: s~:r _ 

naturalez.a especí{ica. J • .:. • . . 

Teniend~~ pues, en cuenta la teoría hilemorfista, en todo 

ser; ificluÍdb"él·hombre, hay una forma que es sustancial yac­

tual .. y;una .. p,~tenci;;, ontológica que es la materia, la que por -

ser indiferenciada, indefinida, se encuentra en los límites del 

no~ser¡ se trata de un sujeto indeterminado determinable de 

las transformaciones sustanciales (9). 

En los seres creados hay algo que se llama "desniveles me­

tafísicos" que diferencian esencialmente a estos seres, s6bre 

todo de Dios. Según la doctrina tomista, seguida por Maritain, 

en todos los seres criaturales se diferencian el acto de exis­

tir de la potencia o esencia de ese acto, en la cual, se encie-

rran las cualidades de tal o cual ser (10). Por principio, --

entonces la individualidad implica diferencias ontol6gicas por 

las que los seres se diversifican y, en este sentido, siempre -

tendrán algo por llenar o enriquecer, algo que les falta. 

La individuación, al mismo tiempo que es un aspecto insepa­

rabl~ de un ser tal, impide la realizaci6n de la naturaleza es-

pecífica en la que se inserta ese ser. Esto es evidente al 

observar que dicha naturaleza se encuentra en varios seres. 

(9) Idem., p. 43 

( 10) Itlem. 
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Por otra, párte, la· :P'E.rfecCi6n del ser in:dividual se halla precl:_ 

samente en ~Üé :PCisee t~·a.~::.1; qu~, .es, en' cúanto individuo. no ,en 

cuanto na:tura.'.i'ézf.c;< :.;., ' ' ' ,, 
~,::~ '.--~ ·,',·:r,: ·- '•«,• m 

3.) La ,ifr~i~¡;d~~i{~~_i~~:hh~a-~'k .. ,. 

Jfai~w~:~~-~g·{~~;~·~2 .. ~g;~~~/~;~·o:· .. tener .re1aci6n sustan-
cial con '·e:C cue,rpo;:.·;te,,ndr.a c.ar.acter.es<•'que·Tá diferencien de otra 

alma humanÍi.';. • AsJ'.,'i"e~}·~~ 'ii6_~~'i~./{c·o~()/.,~ 1.os' demás seres, el -

elemento on't,ol6gico'prli'm~ti~;:a.ii;iS:.iric1:i.jid.uál.idad es la materia, 

_en atrás ;a.1~~ra[i~~ _ina,i~id~8.x.id~d ~'e '~8.ie~ la relaci6n directa 

de la '.formaJ!oti:~.·~ .. ª·'······m···.ª.-t.~.-· .. érfa\ ~a:te:r.i'a situada en un espacio. 
:;·_:::<.'.;, - ,·,;_·_,-

',.No• e¡~>J.~0~¡¿r~leza humana, en cuanto modo de ser, la que 

prod\léeh'/I>o_r)dirii;,;lo.'asÍ, ia individuación; es decir, no porque 
: :- -'· ;'-:.~'--'.-- ';'---~;.:.· .. ~-:-~~~~:~>~~.::::-~:~~~~~:; ~::-~;. · __ --" ~ _: -_ ·. :- - - ,. 
soy hoírii:ir~'soy-•(a'.Chombre, de ser así habría muchos como yo. 

Aquí se d:Í.st'ing\le el principio de individualidad del principio 

de ·ser·;·.J.~ f'oima. de la materia; la esencia de la exist·enc ia. ( 11) 

El hombre en cuanto individuo, posee s61o una unidad pr!. 

caria tendiente a la desintegraci6n; es un ser débil y mucho 

más limitado que otros seres de otras especies mejor armados 

para la conservación de su individualidad. Maritain define al 

hombre en cuanto individuo, como aquello que excluye de uno mi~ 

mo a todos los demás hombres y como un ego amenazado pronto a -

acapararse para sí. En efecto estando fundada la individuali-

dad en le materia y siendo aquélla tan precaria en el hombre, 

tiende a excluír de sí todo lo que son los otros, en este sent! 

do, la individualidad en el hombre sería un ego mezquino que --

busca acaparar todo lo que pueda reforzarla (12). La indivi-

dualidad, pues, consiste en la liberaci6n irracional de los --

impulsos y tendencias del yo material (13). Esta liberaci6n 

hace del yo un centro que se dispersa y se abandona en el dete~ 

minismo de la materia. 

(11) Zarco, El humanismo de l·laritain, pp. 58-59 

(12) Maritain, La uersona v el bien común, p. 41 

(13) Zarco, El humanismo ..• , p. 48 



.La· indi,;iduación no e.s algo malo de por sí, sino una con - · .... ,, 
dición 'de la exist,ei.ricia misma·. d_e ).fl.s,cosas.- Eri· cuarifo .indivi-

duos, cada uno de riosotrós ~stamcis sU:jéto~afd;t~rmiriTsmÓ.del 
mun dO f·Í si'c_~~-;· -- -~-::._:ia ~:·~~ i-~-~{h:~i:i-~-:ii"á·_->k-:rs fe~~-~-:~·-:-~ -~-.~-~~ .. ~--~:r.·i·.·6··~·¿:_;: . ."Y-.;·~:,~~-~-6·16gi -

a. cas conccinÍit,;;ntes:~ n{ie~{r¡>~:Í.t~dci6ri'. P.ero;> por ;otra parte, 

::::~::ª :º::s~!!:;::::ht¡1S;~ªªd.-1;1:1ªg~:d:e~~~~º'ua:{a::~~~;t~iKfo:5::~::i:::ª= 
ces de auto.iete:rm:i.Aa~~6imás . ... . " ;ci:fcunsta.ricia y con-
tingenc_ia·;·:rí-~-¡-~-:~:-~--~-:-: ': __ ·,>.~~-_: - )-.-_. -~~-~.-:: 

,,: •'o , ·~ =.:·_:<'. <·~( • 

,¿ .siim~,la individualidad no es algo que en sí sea ma-

lo, muy ·al contrario, es algo bueno en cuanto es condición de 

n~estra existencia; pero al mismo tiempo, para ser buena, debe 

estar ordenada ii nuestra personalidad y no tenerla como el as-

.. pee.to- primor_dial de nuestro ser. Es necesario, pues, entrar 

en la consideración del otro polo del ser del hombre: la perso­

nalidad. 

e. - El ho.mbr e en _cuanto persona. 

1.- La subjetividad. 

Para poder acercarnos a la realidad personal del hombre, 

es preciso tener en cuenta la noción de sujeto y para ello es 

~enester considerar la distinción de éste con el objeto, 

siguiendo la línea de Maritain. 

pura. 

El objeto no es una idea hecha cosa, no es exterioridad 

El objeto es "la vida misma y la salvación de la intel! 

gencia" (14) en palabras de Maritain. El objeto es objeto de 

pensamiento y no lo que existe, de lo que más bien es correlato. 

El mundo de los objetos no existe sino en el pensamiento; lo -­

que existe, en sentido propio, son sujetos que se objetivan en 

(14) Maritain, Breve tratado de la existencia v de lo existente. 
nn. 22-23. 
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el espíritu pá'.ra;'poder¡ser conocidos., pero puestos para sí mis­

mos _.en el ni~ndo,de i~ ~xi~t'enci~{1o·cantingente! En el pen-
-o.' - ·~· .. .- -'_ - '.' 

samientó> ~ic°iS,,.:t;~ Biií{'''bb'je'i::{vii~i9ri iritelfgi bl~ de un suj etc tran~ 

:::::::;;.~i~~if~~f~~ft:~t: __ •~_•(~_-lt.=5•·.·.~.-•)•_:_n.~ •• -~_:. ~t:~s:~::;~:s c::c::::~p::s d::~:· 
dos a Íbs ~ue';-pi-~'ccidi~~ori" -•. . :;,·_~L:~i'ob,:l~to.fuese extériori-

td:tdu~udroa:p·.0§,r~5_._ís~tu-,J.'ue-nt,_·.0·~¡,s·,_.~--.s.· .• ~ta;:á_._ •. c1;u0C!1s'.o,•.·, ~2ekt:re¡;1a: ira:ió~ y el mundo real c en~ 
• • . . . · .... · · ~\,.'~i'~¿~~-~iSi'b'-'ie tendría acceso por --

una subjetividad ~i,v':Í.da".•<~/:} ?·:::,,,j~;, \ 
~ :,:: .. - :.,.·'.~T ~-{':_;;-~~·_,'.~)'~;~\:. -~·~~. 

'..-.· -~- ·.-~}~\ ... _."_·,,:·:~( _,,X\~~--~·-:_ .. 
El sujeto es cbnsid.é;,'a~cfa )?.~;¡i:'iiap:ta:in como todo aquello 

que se sostiene en la e~ist"~~~;~B.'':ii~ ;,•:'fado, incluso lo más minús-
-'-:··:·-~-. '.· ::.. :_;.;5.-

culo e insignificant•. ºEn' ft'fú\und~ de la existencia no hay -

sino sujetos o supósitos c'g'j;}f-;;~q~'e)aeriva de ellos en el ser" 

(16). Así, el niundo de ii;.'.ieii~~e~ÚS: queda constituido por 
':.:.-.:.· 

- " 

sujetos existentes. 

Pero, &qué es el sujeto?~ sujeto o suppositum es -

"aquel o aquello que tiene una e sene ia (lo que una cosa es) , 

aquello que ejercita la existencia o la acción, aquello que 

subsiste" (17) º Dice Maritain que· la subsistencia es la rea..: 

lidad típica del sujeto, realidad que es difícil de captar, 

pues se trata de un sujeto existencial que trasciende al inte­

lecto en su operación natural de aprehensión, ya que ésta obj~ 

tiva, mientras que el sujeto en cuanto tal es inobjetivable, -

es decir, suprainteligible. El sujeto "sobrepasa en profund! 

dad a todo el universo de los objetos", pues los sujetos son -

existentes que subsisten en la naturaleza que los constituye, 

ejecutando acciones propias de esa naturaleza y siendo, en su 

existencia individual, fuente inagotable de cognosciuilidad. 

(15) 
(16) 

(17) 

Idem, p. 23 
Idem., p. 87 

Idem., pp. 81-82 
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' • - • -·-_- _ _e 

Sin e111batgci, ei suje'tci posee 'estruC:·turas· esenciales que 

lo coni'orman y .;. este .respecito, no ~-~ ráf~-~-a :5{ se presenta e~ 
mo objeto. La obj~tiva'ci6_ri• l~- _u;.,{y~f~¡,,li_:i.a y discierne en él 

naturalezas inteligible,;' que~ .i;l~rm'.rt~n'(;oncic_erlo en un e once i­

miento siempre en prÓ.furici1ci¡;_a.;·¿:iritirt';:;..;.a_a\ 'no lo falsea sino que 

lo hace presente al espí;~t\J:.',•:;\J,ji1¡\;~\ifr1ciá: aspira a conocer un 

sujeta que exi st ene ialÍnente', es ''ú/ig'Cí·table; el objeta de esa --­

ciencia lo constituyen las :~'~Jb:'iiiioh~s a las que llega. Pero 
' .,_ ... --::~ .. . --:··, . :,; -

"la subjetividad en cuanto-:su1l'jet·ivid.ad es in.conceptualizable y 

como un abismo incomp!ensible" 

to, pues ya no sería sujeto. 

(l~) ¡n cuanto a noci6n o conceE 

Lá subjetividad escapa a todo lo 

que intelectualmente, es decir, como objeto, podemos conocer de 

ella. Al sujeto,en suma, no se le conoce como sujeto, sino ca 

mo objeto, objeto que es nuestro y que es un cierto aspecto del 

sujeto traído a la existencia inmaterial de nuestra inteligen-

cia en acto. El sujeto conocido, no como tal, sino como obje-

to, lo es s6lo bajo ciertos aspectos inteligibles y·bajo cier­

tas perspectivas, mediante las cuales se presenta a nuestro es­

píritu y que podemos ir descubriendo indefinidamente en él. 

El sujeto, en fin. reviste cierto aspecto de interioridad. 

Se han explicado brevemente dos cosas fundamentales en -

la consideraci6n del sujeto: la subsistencia como su realidad 

típica y su conocimiento no en cuanto sujeto, sino en cuanto 

objeto. Veamos ahora que cariz toman estas notas propias del 

sujeto, cuando este sujeto es un hombre. 

2.- El sujeto humano. 

En los grados superiores de la escala de los seres, en­

contramos sujetos cada vez más complejos en su interioridad, 

en los que la individualidad es más concentrada e integrada, y 

cuya actividad manifiesta una espontaneidad o independencia 

(l8) Iaem., PP· 90-91 
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más perf,ecta, 

pos 

nea, 

mano conoce, no cient{fi~imente,, a manera de objeto, sino vive~ 

cialrnente, la existencia de su ,subjetividad que "percibe, sufre, 

arna y piensa" (19), En este conocimiento, sin embargo, la su~ 

tancia propia resulta oscura. He aquí la profundidad de la --

máxima socrática, "conócete a tí mismo". 

La experiencia de la subjetividad, es una experiencia 

existencial en la que nos"sabemos" sujetos por el fluir de nue~ 

tra conciencia, nuestras acciones y nuestros fen6rnenos. En re~ 

lidad,en esta conciencia de subjetividad, no conocernos esencias; 

no podernos decir que nos conocernos, pues es tan múltiple nuestro 

actuar que escapa a toda deterrninaci6n objetiva. Cada vez que 

bajarnos a las profundidades de la introspecci6n, tenernos más la 

sensación de desconocernos. 

El sujeto racional se reconoce, pues, en su conciencia -

corno el centro de lo infinito. En medio de todos los sujetos 

que conoce corno objetos, es el único sujeto conocido como sujeto. 

Es así que se llega a la experiencia de la subjetividad. Dice 

Maritain, en torno a esta experiencia,que el hombre que despieE_ 

ta a la intuición de la subjetividad, entiende entonces que es 

un ser que subsiste y que no se apagará jamás (20). Veamos --

(l9) Maritain, Breve tratado de la existencia y de lo existente, p.89 

( 2 O } 'I de rn. , p . 9 O 
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con más· detenimiento .. ia ·reflexión de Maritain sobre la subsiste_!! 

cia: humana, donde•encoi:-itr~remo~ la• ca;ac~e;ístic"a: p;onia .. de la 
,,::.;- - ~ ., -_ ·~ 

persoriali!J.ad> -?'~,: '• .. ~· 
' . " ' ' . . :' . - : :;;-, ~.: ' . ·; . 

. -~-:~---> .. F::·_:. > ~-~<._:-: ·:< -. : . 

. '~LE(;j:i.a~ humana comporta una p·a,;aao~if; e~; g{,:~Í~~~ a~ l0. -

éxi~tenÚ~ Por un. lad() es lo má'5- ~~~~'j_¿:~~··~i;'~cirit';;;_~'ie en todo 

el mÚnclCl, capt~do en l9. intuic{6n pt~ctl~a~~\ ~~;;i{ ~en,omenología 
propia'de la s.U:bjetivid.:..d humana·, _es dci'~ii; a' t'.~'avé~ dé los actos 

de libertad, sentimiento; memoria;· inc:'pres~·do~. en l_os gestos y -

actitudes humanas; po~:otra parte~ no hay ser más expuesto y -­

lanzado al riesgo que el h~mbre,.cada hombre es el ser que se -

desperdicia y gasta con IDáá prodigalidad que cualquier otro, a 

veces persiguiendo fines· que. no comportan mayor relevancia que 

el mero hecho de real•iza.rlos. 

fianza, que de no ser ,c9_;;:n:atural 

Cada día lo corremos en una CO_!! 

sería una soberana tontería; 

nos confiamos en mano~. de' muchós sin preocuparnos de confirmar 

la seguridad que en reaiid.ad nOs pueden brindar. Huestra vida 

discurre en un riesg~''·c()'rit»inuo, que por lo demás es manifesta­

ción de verdadera'···i,;:ida ;>'p\1és no es posible tener por verdadera­

mente humana una vida donde el riesgo sea reemplazado por el -­

culto a la seguridad', el cual, es el parámet·ro de nuestros --­

días. 

Lo que nos muestra la paradoja de la vida humana, esa do 

ble realidad en que se envuelve nuestra vida, es que hay un sa 

ber en el que el hombre se funda, y en virtud del cual derrocha 

su vida y la gasta: sabemos de alguna manera que la muerte no -

es el fin de nuestra existencia (2l). Hay, pues, en el hombre 

un conocimiento natural e instintivo de su perenne persistencia 

en el ser; no es un saber intelectual, sino inscrito en su es-

tructura ontológica, en su ser mismo. Este conocimiento sólo 

se hace intelectual de manera indirecta, a través de la refle-

(21) Maritain, De Bergson a Sto. Tomás de Aauino, p. ll6. 
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' '·'. . 
-xi n de la propia-- subjetividad, ya- que a.~ suyo,~1Lirite'iigen~ia 
no la posee, pues ella e~tá vuelta haci~l~s~cosas ~it~rióres. 

'"'º~ 

La razón muy bien puede negar 18.' in_riJtir~al.~:cr~4; sin embar 

go, el desenvolvimiento de la vida de. ese-.h-ombr'e que: intelectu~l 

mente niega la inmortalidad~ síguese fundando en tal convicción. 

&Dónde hallamos el conocimiento connatural de la inmortalidad?. 

Hay que considerar ciertas funciones h?manas, sobre todo, 

el juicio ejercido e~ el serio de la conciencia espontánea. 

Ma:ritari'n :distingue entre esta conciencia espontánea y la con-

cienc_ia explícita (22). Esta Última requiere un acto especial 

de iúi~xi6n; -por el que la int eli gene ia produce e onc epto s de -
-_,-., (-"·.;.· -

- refi~~xi'ó_z_i·:_qu~ recaen sobre nuestra interioridad. La concien-

cía i~_on~-?~:i._-l;inte o espontánea no cumple esa función, solamente 

ex_pre;,s4c:~~_a.'\iri-\;_erioridad de sí misma, propia del espíritu humano; 

-se!:-t·xa:t·a_;'.Séúa'.mente de 'una reflexividad difusa, ámbito donde se 

cüill:Pi~_t°()d~-o'pe!;'aCión subsecuente del espíritu. 

Cuando reflexionamos sobre los principios de nuestros -

actos interiores, la conciencia espontánea se extiende hasta -

el pri~cipio mismo de esos actos, hasta su raíz, y alcanza este 

principio como algo desconocido en su naturaleza sabido como --

trascendente a todo acto y operación que de él preceden. De -

esta manera la conciencia espontánea alcanza, oscura pero cier­

tamente, un "Sí suprafenomenal" no conceptualizable, yero vivi-

do en la existencia intelectual humana. Así, hay cosas que --

nuestra inteligencia sabe antes de pensarlas (23). Una de es-

tas cosas que la inteligencia humana conoce oscuramente, es que 

el yo suprafenomenal, aprehendido por la conciencia espontánea, 

no puede desaparecer , ya que él es el centro que domina los -­

fenómenos que transcurren y las imágenes que se suceden en el -

(22) Idem, p. 120 

(23) Idem, p. 120 
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tiempo. "El .cognoscente, 'cape.z de conocer su propia. -·e~:l:sten::--

cia, es ¡;yp;ri()r.~:t~\L.~#i~<:Í"-(~4){' 'Es~ sí, no .puede desapaÍ-ecer 

:one.1ya8··.·.·<m~~-r:ie;·~-P~~7 •. :i~;lin~e*t.· .. t~ .•...• -.• ~-e.e··•.;ms ..• •.?o·•.n.: •.••. -.-.ª .•. c.· •.• º.·n ..•.•. ·-.t.'.·.e.:.·ciidie~t() en:e{ ... t.i.empp · 
"- • ,;;,:t1F :Par'"'é'ílciilla:'~d.éi .• ··"" .....• < . - ·< . :\ 

':._::,i;::· é;. }, j\~:2:·- :~ ,:~,-~--.· -,.,, ' . ~· ''" . e ;;i ·'. -,";.. -:::~}'.· . c_.'..<f~ '.j¿,:· -2!_.:( ~-o-. 

P ·· .;;~~!~~~·:i;~~.:; .;'., .. :;;.;;'.'. · ··bi~ 't ·'· .·.· ... ··.. · éori:Oc.imfentén.:I·~·'~-~:r:i·'.Co 
de ·1 .• e.· ·•'s''u:b~:.rs. r;.'.st.t' ·ªe,';n~c' }a~•.~ .... i:h1 ~u;;m7;a~;Pn·';··.a()~.s.•:.•.·e~·n·:~ •. :,.'tee:•r: ... m~:ne io_ .·su.·.· nd. :e. . 

- ·- ·. , ·. • .. inmor'tál:i:ci~'a_,· :Y>Mári-

te.in di s'cui.F;;, f'ii•¿~~.i~·j¡$f~{¡{ént~ ;~anere.: 
·1c:.~= '.7.' . -~~~· · ." ~··--:~·. ,--· .. · 

Pr iQe~Xi.: fa J.~-i;~ligenc ia es apta para conocer el ser y 

la verdad.. fi'\>b'j~tdzd~J:a inteligencia es un universal que -

se ident:Í.:fic.Í:' con los individuos existentes, pero que permanece 

el mismo y ha sido· abastraído de toda materialidad. El objeto 

de conocimierito ~c:i es ~na cosa en sí, sino un objeto que deter­

mina la inteligencia y que por ella es inmaterial. 

Segundo. De _la misma condici6n del objeto es también -

Así, siendo inmate-

rial el objeto del conc:icifu{'~~-t;6·;~el.á:~to. de la inteligencia hu-. ' . ·' ,_ "º,""'_._ -,. ~' ~ :_- . ' 

mana también es in·ma:te±:i·a:1::.'1.--;· ''> :•.,-:< 

Tercero. La p;tiricia es de la misma naturaleza que el 

acto. Siendo el acto intelectual inmaterial, también lo es la 

potencia intelectual. 

terial en el hombre. 

La inteligencia, así, es un poder inma­

Esta potencia depende del cuerpo y de -

las condiciones del cerebro, pero s6lo extrínsecamente, pues 

necesita de la menoría, la imaginación y los sentidos internos, 

los cuales residen en el cerebro. Pero no.hay dependencia in-

trínseca, pues la actividad de la inteligencia es inmaterial. 

Así Maritain retoma las palabras de Aristóteles para decir que 

"la inteligencia no tiene 6rgano". 

(24) Idem, p. 121 
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' "-~··--. ·co -·-- -- -

.cuarto, Siendo- ú .p.ot;.inc.:ta. intelectual :tnmateriai, la 

subsistenc:ta de 18.c~Ú eÍniha_.t.'ambiéh~1'0 .i·~: .; :P_Üé_s'.no:es mi: 

::::::iE:;;.:;,'·1~~1Ji~~!f llf !~f l~~~tltt ;~3$~!:I,'.;·~~~~:, 
rruptible .. '· ·'' };i[_ ::,;. •'/'' {t' ¡ 

::-,-> "'é_ __ ; ·«" ·~?::g¡,~~-;~ -;:¡: ~~\: ·-- <-;~1··'-

humana_, L:~t:~:::r ~{:·~,~!~~;~~~t~~~~~t ~1~-t~~:;:t:;t :: ~ :~m:o ce 
· ·.. . . _-. - · __ . ----~~~_ .. ., ...• ·"./·--<0t'/ .. :'-~-< .. ~s;ff.:>~~- , .-.. -- ._.,_._ ·--· . . . 

supra-s.ensual•, muestrar;¡u,"es-pi''r:ttua >daq_:;->~n .. la que reside pre-

:~;~men::lt:o~~'.;:!i.:~~-~~~~t~~~~1t~;~~·~~~r:~~~~¡:o:::t::~::a d:n e:::~ 
to impere~ed'e;;.a!;;;'~';.i'6'.m~s7-:~i~füi:_ó:~•¿-;¡:~~e:h~y sobre la tierra. 

_ ~. -· .:,"·i. ;:!:~\f}~~~- J~?:·~~~'.:~ ;;;,:;}: - l'. · :<D~~7-
·::\~;-:· :~¿..:~_--~ ;~,~-. ~ .. :::};:~.c-

3. - su1'sistenciayiikl'.'~6~a{idad. 
~ · ... .-~~'.- -, .. _~::;.~ ::·_~·:-?:~--: .... -;~- ;:--:'..-~~-

··La' pe r sonaTi dad: en .cuanto que es subjetiva, implica una 

subsistencia, es decir, es ·propiedad metafísica por la que una 

naturaleza "es un s:tstema centrado sobre sí mismo para existir 

y para obrar" ( 26), 

La subsistencia humana dif~ere ~e la de los demls seres, 

en cuanto hay un foco espiritual.~n el conocimiento y el amor 

o como lo llama Maritain, una. s~perexistencia por la que la 
,. :·:!··,·-·-:o· .. '_·-

~e~SOnalidad se refiere a l~~stibsis~encia de un ente dotado de 

i«teligencia y libertad. 

Para Santo Tomls, nos dice Maritain, la personalidad es 

lo que hace que algunos seres dotados de inteligencia y liber­

tad, se mentengan en la existenc:ta, es decir, subsistan como 

un todo mls o menos independiente frente al todo del universo 

físico y frente al todo trascendente que es Dios (27). Así, 

metafísicamente la personalidad es la subsistencia de un espí­

ritu, de un todo centrado sobre sí en conciencia, conocimiento 

(25) Idem, p.125. Vid. Coreth., ¿qué es el hombre? pp. 120-155 
(26) Maritain, Para una filosofía de la nersona humana, p.156, cit. pos., 

Zarco, El humanismo de Marita:tn, p. 63 
(27)Marita:tn, Reflexiones sobre ... , p. 45 
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y liberta~, ~pto para existir y obrar por sí. y elhombre es 
·, . -. -': :_. . . .-~- . 

un espíritu encarnado, en el que la pe.rsonalid~(i c·omunic,a· exis-

tericiay> subsistenciá a:i cuerpo ~ue -·~· •.. _ •.•'·.•-··'° __ _ 
'! -,_._, ~ 

'•' ,, ~ ~ '· . '·· ' . - ,·:·~" 

se echa de ver que la person;,_lldad· no ·5.:; f~riCi.'á.:'éil':··i:a:·cmat>eria 
como la indi.vidualidád, sinb en el espírituqU.:e:-ei{s{e y se rea 

liza en la materia. Esta personalidad, .có;:,'~t_itu(i:í.a-.por la suE_ 

sistencia del alma espiritual, se comunic.a 'ai• ·;:~mp-~e'sto humano 

y es capaz de autodonarse en la libertad''y '~L amor·; es ella la 

manifestación, en generosidad y expansiv:Fda:~}:-del ·ser espiritual 

y la que constituye una fuente de unidad. · .. d{~·áJii'ica y de interior 

unificación en cada uno de nosotros. Ahora:·podemos acercarnos 

a la realidad personal del hombre. 

4. - La realidad personal del hombre. 

La personalidad es para Maritain un misterio metafísico 

de muy difícil discernimiento. Para valorar y ponderar lo más 

fielmente este misterio, Maritain retoma las palabras de Santo 

Tomás y dice que "la persona es lo más noble y lo más perfecto 

de toda la naturaleza" (28). Veamos, pues, qué entiende Mari­

tain por persona, cuando aplica este término al hombre. 

"El sujeto, supósito o persona, posee una esencia, una 

estructura esencial; es una sustancia dotada de propiedades, 

y que recibe, padece y obra por medio de sus facultades o po-

tencias. La persona es una sustancia que tiene por forma su~ 

tancial un alma espiritual, y que vive una vida no sólo biol~ 

gica e instintiva, ~ino intelectual o voluntaria" (29). Pero 

hay dos cosas importantes que considerar a este respecto: pri­

mero que el hombre posee un grado Ínfimo de personalidad e in-

(28) Tomás de Aquino, Suma teológica, I,29, 3, cit. pos., Maritain, ~­
sena y el bien común, p. 36 

(29) Maritain, Breve tratado de la existencia¡{ de lo existente, p. 104 
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dependencia al estar implicado con .la m_ateria :Y sometido a _,u_na -

condición carrial qu_e: lo' limita; s~gundo 

es~lavizado o h~~ill~d~ q\í:e>se-h~lle, en él súbsi~terí las aspir~ 
cienes- de ~a persona iue tieri'<len., ~anto··~ri 1~ ;_;icl~ p~r~o~aJ_ como 

genérica' a la conqi.list~ ~~>~ti rea!i~a.c:i~ón. ' ' 
1:.· . 

En el primer ' aé é;6am:entÓ i a. ~~~¡,é :· :-d:J. sent rno c omltn a 

la naturaleza de la pers,~ríai¡"~id., •~si~a:·~~-~e'c/como un centro -

radicalmente egoísta, ten<lidnte';,: é~eiÍiz;;_r~¿ a. sí misma y a ex­

pensas de los demás. Un. á.specto•·que ·puede traer confusión, -

es el que se refiere a la conciencia de sí, pues ella exige una 

introspección que puede ser efectd de muchos desarreglos de cor-

te psicológico, o bien condición de reflexión profunda y fecun-

da. Esto es indicador de la bipolaridad en que se mueve el ho~ 

bre, de la que antes se ha hablado. 

Maritain hace brevemente un análisis acerca de las conf~ 

sienes que trae el concepto yo (30). Si por yo se entiende una 

mónada leibniziana, esto no es la persona; sin embargo, si es -­

algo íntimo que puede abrirse libremente, estamo~ ya en camino. 

La personalidad, en virtud de la independencia que la -­

caracteriza, pero que no ·deja de ser relativa, "es un todo, pe­

ro no es un todo cerrado sino abierto" ( 31). El hombre es una 

individualidad que ha de completarse por sí misma en inteligen­

cia y voluntad; su existencia no se reduce al estar físico, sino 

que existe espiritualmente en inteligencia y amor. Así, el ho~ 

bre en tanto que persona, Maritain lo define oomo un microcosmos, 

un universo en el que puede caber el universo físico merced al -

conocimiento. Además es capaz de darse por amor a sus semejan-

tes, que pueden ser para el, lo que él es para ellos y para sí 

mismos (32). Esto está en consonancia con lo que dice Gilson 

(30) Vid., idem, p. 35, Persona y bien común. 
(31) Maritain, Los derechos del ho~bre y la ley natural, p. 15 
(32) Maritain, Princinios deunanolítica humanista, p. 12 
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respe.cto al .tópico que nos OC\lpa: la persona es un individuo dE. 

tado de razón, en virtud: d~ 1:a cual·t.iéne .dominio sob:re sus ac­

tos, es decir, que en.,.cad·á actosing'uiar''la·per·sona es causa -

directa y Última. ~·~-º~;:: .. e·,~·~a::~ª .. ~~~:.'_;ta·"_--P.er,sq'ria· e~ lo más perfec­

to de toda la natU:raleZ:a:~''X El hombre; todo .hombre, es una per­

sona que constituye un~'';u~lcÍ'ifii .on.tológica, que como sustancia -

razonan te es un centro,•ii:1i''f6ri~ni6.'.que se autodetermina. Es este 
;.,· 

modo de existir al que ·:se>J:e fot"orga el privilegio de ser perso-

na (33). 
.• 

Se ha venido hablando a¡lo largo de estos párrafos de -­

aquellas estructuras que conforman la personalidad humana y que 

son su manifestación más patente, como la libertad, la autono-

mía, la donaci6n de sí, etc. Veamos con más detenimiento es-

tas determinaciones de la personalidad. 

D.- El amor y la libertad: estructuras ontológicas de la per-

sona. 

l.- El amor como vía de acercamiento a la personalidad. 

Según Maritain, el mejor camino para llegar a la person~ 

lidad es el amor, es decir, la relación que hay entre ambas. 

Habrá que retomar algo de lo que se ha dicho para explicar aho­

ra esta característica de la persona. 

La situación del sujeto que se conoce como sujeto frente 

a un mundo de sujetos, a los cuales, conoce como objetos, plan­

tea un problema: para mí mismo soy lo más importante del mundo, 

estoy en el centro del mundo, "hay yo y todos los otros" y mie~ 

tras lo que sucede a los demás es accidental, lo que me acont~ 

ce tiene importancia absoluta. Y sin embargo, desde el punto 

(33) Gilson, El tomismo, p. 424 
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de vista del S'éntidci"cdniiÍti-nÓ/teng6 importan~i~[_aigul1a; ._nadá se 

aiteraría ii;rancosa si na húb•iese existido:· A.~('. tid~.:eri6<:>~~~~ 
mo s fre~~e. al diléma·d;:·~~~n~i5ri~~~.t~~-~~ioX;;_ ni:~st~i.:-.~~b'Jetividad, 
absorbiendo_ todO•·_·en · riuestf.~ ·~o'. f:, é~yé~,clo~~n~(i:tr;ii.~f~~iU,~C>{a,rguHo 
y un ab sOluto e gol smo ;" o' bien aban donarnos 'á\Ü 'ó1)j et i vi dad, -­

siendo absorbidos por e_l to.do __ d:i,{\l.y~ndonh ~~<-~1 mundo y dejan­

do que los demás hagan por mí ció·; que _solamente a mi corresponde . 
. ' . . 

Es entonces cuando hay que sáber _dOs .cosa·s: primera, que no teg_ 

go ninguna importancia frente· a•'._ia mayoría de los demás y seguE_ 

da, que lo que import.a es-·mi:, dé;stino: Lo primero sin traicio-

nar mi yo único y 16 segundo" s:ln caer en el orgullo. En reali 

dad el problema que aquí se"'pia.ntéa es el de la relaci6n ínter-

subjetiva' que l•lad.tai'.~i~~s~~l-~~ mediante el amor. 
,-~~~::-,_,: ---- - -;.-=. - - ._ . 

.. . :-'..~~ :··:;-~__.. : ... ·.<--,~- -·~ 

Los demás hombres me:conocen como objeto, pero no como -

sujeto; ignoran tbda llii sulYj.et.ividad, mi totalidad, toda mi ciE_ 

cunstancia, d~bÜidades, 'v'iri"ti"des\:dolores, alegrías; y ser co­

nocido como objeto, mirarse a "través de ios demás, es estar 

roto y escindido de uno mismo, desidentificado. Tanto si me -

condenan o si me adulan, se me reconoce siempre injustamente. 

¿ci6mo resolver ésto? 

Hay algunos modos de percibir la subjetividad como tal. 

La primera, ya se ha mencionado, es sentida por un conocimien­

to informe y difuso de nuestra conciencia refleja, preconscieE_ 

teº Se trata de esa conciencia espontánea, concomitante e --

todos nuestros actos, que no es un acto de pensamiento, sino -

un acto espontáneo que abarca toda nuestra interioridad y todo 

nuestro actuar, integrándose vitalmente a nuestras facultades. 

~:~ la conciencia que se ejerce en el momento de decir '1yo 11 y 

q•e expresa un conocimiento "virtual e inefable ; existencial 

•ital" (34) de la totalidad de cada una de nuestras partes. 

(34) Maritain, Breve tratado de la existencia v de lo existente, 

p. 91. 



' ' 

Un segu~do ~odo Íi~ percibir Ía subjetividad como .tal, 

el conocim:Í.e#.t~, P;;,r i~cl¡nac i6~, .simpa:f'.:í'.a 6 conriaturalidad. Es 

un coriócl,mi:~ent<?;,.fragmentario e impe:dect~' pero dado a.e tualmen­

te ai~\i~'í_i{fÜ'.~~\ ·se}presenta di~e .Ma~itain; bajo tre~ for~as di~ 
tiritas: '·'~f .. :ccínbcimiento práctico que juzga de. las cosas mora-­

l~s }. ';de_lmismo sujeto por las interiores inclinaciones de. - . 

éfÍte ( •• '.);el conocimiento poético, en_el que las cosas exter·­

nás y .la subjetividad son conocidas a la vez en la intúi:ci6n o 

emoci6n creadora y juntamente expresadas y revelád~s .~ci:.etÍ u~ -

verbo o palabra, sino <;>n una: obra realizada; (por ':_~:l;:fi'~~~j'-.el c.2_ 

nocimiento místico( ..• )" (3.5).· 

Pero en ninguno de '.estos e a sos la s,¡o,je,~i ;.:i.AE!.d e omO sub­

jetividad, se daccjmo con~eimiento, e~ d.ic~r,'._pof módo de obje­

tivaci6n conceptual; n;; po.de~os lÍegár a·'eü:a:'°por' conocimiento 

filos6fico, pues\la~_~i.lo~ofía por proceder a ·base de conceptos, 

conoce los sujetos c~mO objetos de intelecci6n. Y todavía qu.!:_ 

da sin resolver el~roblema del ~cercamiento al otro como su~ 

jeto. 

Maritain afirma que es en la relaci6n de persona a pers.2_ 

na, con todo lo que tiene de misterio, riesgo, con1'ianza y difl_ 

c~ltad, donde es posible conocer al semejante como sujeto. La 

La persona presupone intrínsicamente la inteligencia y el amor, 

pues la personalidad es la subsistencia de una naturaleza espi-

ritual dotada de intelisencia y voluntad. Por esto, la perso-

na tiende naturalmente a abrirse al mundo gracias a su inteli-

gencia, y por su voluntad es capaz de amar a los demás. 

así que es esencialmente generosa. 

(35) Idem, p. 107 

Es --
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C_uaná.o el c_onociiniento _de si, pasa: de ser}in,· an~lisis P.!! 

ramente f~nbmehológico y: psicológico a ser un conoc_imientó onto­

lógico¡ se' comí'feAc1e ~ntonc~s toda la inefable ~ct1l;.1icil3.d de lii 

subjetividad;; s:e descubre también, la generosidad f\ln:cl~~.;nt~l de 

la existenc'i'a~X;,'' f!J.' .. sub:Íetividad es un centro ~bi~jt6fqu~ ~a y -

recibe: r~cibei':P6~ 113. :Ltiteligencia y sobreexisté en ~~~·d~in1iento; 
y .da: por la .%~?~f';'-.a., sobreexistiendo en amof.. i~:.est~ dona-

ción y f~cepc'i§n,''ia shbjetividad personál e's .tlfórzada" a salir 

de - sÍ.]Jo;~,ot'io's. sL·es; erit;~gándose a ú16~<~:omci don espiritual, 

este e~ su modb: el~· ~:;¿:ist:ir. ' ;: 
. ·:.· ~::.: ·: .. :~~:~:i~-:·~~~.\' __ :·-~.-<>·,_, :.;-_··:=· 

La subjetividad 

ritual, exige de sí la comunicación': 'd~~/J.a.·'i,;teligencia y el amor, 

pues la personalidad implicá geneirCi's':ic1i~_/dJ.álogo. Por el amor 

la persona puede darse a otros 'sefe{.é'~_:)_b,s_}ue se identifica, a 

los que ve como otro yo. El diálbgc:J'~s·e':Xigido por la persona-. .. ,., .. ;,- ·. 
lidad en virtud de su subjetivid&~,pueis eie.ji~logo es comunica-

ción en inteligencia y amor. 

El amor como experiencia espiritual es la máxima manifest~ 

ción de existencia del yo, pues eite yo in cuanto que persona e~ 

piritual, se revela como posesión de sí precisame~te en la dona-

ción en que libremente se da (36). Maritain retoma la enseñan-

za tomista sobre el tema de la perfección de la vida humana, al 

decir que la perfección consiste en el amor de caridad. Todo --

ser humano está llamado a la perfección en el amor dentro de su 

propia condici6n; la moral pues, se funda en la existencia, ya -

que el amor no se dirige a esencias posibles, sino a lo que exi~ 

te. 

La perfección de la vida humana no consiste en la opera­

ción intelectual por la que apreciamos una esencia, sino en --­

amar "pasando por todo lo que hay de imprevisto y peligroso, de 

(36) Idem, p. 107 
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_, -.· _, . 
11 oscur~, de . ."ex~gent~.~ d-~ -.{ri:senS--fito--,:,en:-:\~1-c 8.ni.Or '.'t37·J.. A~ _e?~º-· _e·s 

. ::: ·::·::. ::,:t~~·:: ;¡~Jtt!:;f ~~·]¡;jrc( :o· •. ·rn".••_:o:,)' po'_···.,b-,::j--,;e;_ •• t~_:o,~.:_r(,,0.-.·~.·•.-:. c).:.· :r:::~ 
sioil:i.dád de~c~~oc;~ acoi''ro:'si"•no'és · ··- _ . DeCir 

,_:'> ,_. • _,~_./, o • -

P
q.uaer_ ·ª-.l ... ' aro· .i>, n.· ·.·.'ie•:.: nu·_·••·.·_.i:_._'vd.: ea···._ll;··_·e·_:_ ª. }ño r:;,~"d6ri y:i'e r t~ , 8.f sé r CJ.u e arna mes en ot,r o Y o - -

.·. .,, - a>•cd~6'i~.-!aue.ta1: ~n:i.6n 16 b8.ce 6tx'a subjetivi-
•-'. o:_:..:,o;'.:;: ,;•.;c;.có';:;.._ .-:~_.,_-~ ;,-~- ' • 

dad nuestra;_.' .E'ri,ta.,n;edida\ enJ~ue lo amaines cori verdadero amor, 

es decir, rió pa4' r1•6;;J'é;6'~ ;;i_;;.; :P6r ~Í; eri<la medida en que nueE_ 

tra intelige;,Ci·a, h~c\léi~o~e pasi.;:8. con· réspe~to al amor y de­

jando dormir sus ~~C>n~~~f.'~s'/' C:dhvi~ite por lo mismo al amor en -
<··:f.. .>¿:, ·'_'.;:' 

medio formal.· de conocimiento, tenemos ·del ser que amamos un co-

nocimiento osc.\l.ic{./;eJÜ~ji~t~:ai'~~~ ~'éne'mos de nosotros mismos; 

conocérnoslo en:~tis•'tJ~"d~:i.~? ~-~bj~fiyidad, en cierto modo al menos, 

por la exper:i.encill.\d'e(f~~ uni6n. Y ese ser queda entonces, al 

menos en' c'iei'ta m'ea:i.da,_ curado de su soledad; y puede, inquieto 

aún, rep6~a-:r:.:ün momento en el nido del conocimiento que tenemos 

de él corno sujeto" (38). 

El amor no se dirige a las cualidades del ser amado, sino 

a una"realidad, la rn's profunda, sustancial y escondida, la rn's 

existente del ser amado: un centro metafísico m's profundo que 

todas las cualidades y esencias que me es posible descubrir en 

el ser amado" (39), Aquel centro, es un centro inagotable en 

cierto modo en existencia, bondad y actividad, capaz de dar y -

de darse, de recibir no s6lo un don del otro, sino al otro como 

don en cuanto se da como don. Es así como a través del amor -

llegamos a la realidad metafísica de la persona, pues el amor -

se dirige direc~amente a la pcYsona, a la persona considerada -

como un todo formado de ese centro y de las cualidades que lo -

acompañan. El amor va m's lejos de nuestro conocimiento abs-

tracto, pues las cualidades que se conocen no son todavía el tú 

amado. El tú es un todo inteligible y profundo que hace al su 

jeto existir por sí y por ello puedo amarlo. 

(37) Idem, p. 66 
(38) Idem, p. 108 
( 39) Mari ta in, .=L-..oa0-~=~==--"--'=-'=='---"c-'o'"'m""u"''=n, p. 42 

78 



ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

Asi, el amor, junto con el conocimiento, es ''una manera -

típica de .. sobr.ee:idstir activamente" (40), siendo una sobreexis­

tencia inmaterial eri la qrie el smado es o deviene en el amante; 

es decir, el amante' por una .. ccnnáturalidad intencional' tiende 

como a su propio ser d~l cual estuviera separado, a ia realidad 

exi-st ene ial del amado e'n·á;Jé;n'árt_dc?~s~e' e~--- é1·~ 

En este tratamiento: que· hace·.·sobre el anior, aunque diga -

que éste se dirige direct'á.me.nte ·a. .1á·'·persona, .mientras que el -

conocimiento lo hace ind.i.:f~·ctEl.niente;.Maritain no es un antiint~ 

lectualista, ya que man'ejk .. 1:0 qtie·él, llama un conocimiento por 

connaturalidad, eri. el· ~i¡i.:~-i· atecto ·t.iéne un gran desempeño. 
',: •. ·: __ :.\''.:-'. -, ',_:-o-:. ;~~i ·: .· 

A modo de co~-~~u;~¡~'~idi·~·;~t~'.inciso, 
,_.:;_:;-~ 

se puede decir que -

cuando un hombte ~El.pt~;-~í;~~~~)-~'.d'6<;~~ l.;. .existencia y la dinami-

Cidad proi'Ürida de ~~ jchli'og"fíí:i,'.~C°éfº-"t'B:mbién que el amor no es una 

pasi6n intensa, ni ún momEint:~· . .f~'gaz de deleite, sino la tenden­

cia mls radical y raz6n ~(s~~un¿amental de toda su vida, inscri 

ta en su modo propio de ier, esto es, en su naturaleza. En --

esta experiencia del amor encontramos la paradoja entre la per­

sona que es siempre un todo y no puede convertirse en la simple 

parte de otro todo, es decir, la irreductibilidad de cada una -

de las personas, y la petici6n del amor que realiza la unidad -

efectiva de esas mismas personas. Es en esta capacidad de ---

amar en la que se funda en gran medida la realidad social del -

hombre. 

Se ha visto que es la generosidad intrínseca de la perso­

na, que se manifiesta por el amor, la que permite a esta perso­

na darse como don al ser amado; pero "para poder darse, preciso 

es existir primero, y no solamente como ese sonido que atravie­

sa el aire o como una idea que atraviesa por mi espíritu, sino 

(40) Maritain, Breve tratado de la existencia y de lo existen­
te, pp. 54-55 

79 



como una cosa que su.bsiste y que .ejerce o r.ealiza po,:. sí misma 

la existenc:Í.a;'.Y no ba~J:'. existir sólo.como existen las otrá.s -

cosaS, s~no ,Q.ue es ·pr.eCiso·.·ex.iStir de una manera emi.Oe-nt.e, po'se-. .. 
yén~ño.~e :·a .. ·sÍ· mi sin~, -:;~eni-~n~as·e a·-~·f. ··miS-~o- par· la _·Ina_~º.~ _.dfsponie!!_ 

do . del pro;io. dé sti~o;, e~ decir,' que hay que existir con una ""'"' 

exi~tenc:i.a. "sp:i_rituai capaz ·a.e ·:ro·dears·e a .sí misma de inteli-

gencia y de libertad" (41); E~ s~Úmente a~f que la persona -­

pu.ede ,:: nci 'sólo existir, sino :'s:~b;é·e~istir en conocimiento y amor. 

y a'sí, "sta com~nicac:ión en:cci~of:i.mi'en'to y amor es el supuesto -

que nos p"rmite habla;. <ii la .íib~;tad 
{~gi~a'd~ la persona~ 'Én :~i~6t<'.l,una 

como otra estructura onto­

riota esencial de la perso-

riari:dad es·. la' lib.ertá'd írnr ;ía'.:''qu'e la persona es capaz de donar se 

y de· .realizarse ·próp'ia· y,· ,:.·e·s.ponsablemente en el decurso del tiem 

po io~c~al.nos lli~~ a caracterizar a la persona por la inde-

pendencia; 

2.- La libertad y la autonomía de la persona. 

Mientras los demás seres se rigen y dependen del determi­

nismo natural del mundo» el hombre por su inteligencia es capaz 

de sobrepasar el mundo material y alcanzar esferas que trascien­

den lo meramente fáctico de la materia; puede reflexionar sobre 

sus actos y juicios, liberarse de la mera sensibilidad, descubrir 

motivos propios y superiores y en fin, introducir en el mundo -­

hechos que no son consecuencia necesaria de los antecedentes su­

puestos. De este modo 11 ser libre, de modo general, consiste en 

no sufrir inpedimento, en no estar ligado" (42) y por ello la 

persona puede abrirse y dejar entrar a otro ser en sí, pero no -

se le puede obligar. Es así que la persona se define como una 

entidad independiente, subsistiendo espiritualmente, un todo 

a·parte de todo el universo. En efecto, decir que un hombre es 

(41) Maritain, La uersona y el bien comGn, p. 43 
(42) Maritain, De Bergson a Stn. Tomás de Aauino, p. 167 
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una persona., es-.de.cir' que .. más _qúe una p_arfe -e-s _un t.odo y que más 

que si ervq- ~; j.rid:~~er:di<?ht~: ,;J;;s:fi;:-~i·h·d~pe'!l_denc ia 'hace .. relac i6n ' -

directa;_a l~· lib8:rt.i.d'de sp;éndida .dé·~.~u>fi;-cuifad'. · i?telec ti va, es 

de c i ':: ; - ~ Ü: ?; ~~6-~:5r-~~:E'~;~ª_,r~--~---_r_e~-.:_· ___ -l~_6e;_nx·_-_-_J1,_~_Po¡_._._ne ___ r ___ .,:_--~---·_-_:~s:_~_to:_._:b{r;_·_._~e-_-·_~_-.-.:_._._._.-e;_-_.-•lh_·~_:_._'.l~'m0\_bs_:~_r_'. ~·~el~ V-ar ~e sobre -

los iiíi~']lJ~; ?'i\;bi~~~t ~: ·' ;, ,_. .. , ;'.;;~-:E:: •\:•--·~· sobre sus actos. 

Para. Santo~~~is::•a qu;'.¡~aA':M~:r'it.ain, la raíz de 

la libertad s_e enc~é~~-~·~:~~: •. -~·i~"''!•¡;~-~fl~~~t~}~~-::a~6n. La raz6n no es 
algo superpuesto a la naturaleza~humana, .ni algo que ejerce como 

::t: º::~:::~: :: :~~:.;i!'~~~~i:wf.~:~~0~~~~-~~;~:6~~ . c 
0

:: i ::: ~: ~/º:l 
hombre dice "aquí y .i.hoi'S..11 -;~'{~ic¡~?f'c'~-h~·Í:i~i~ 'de sí e independen-

cia respecto al "allí".que señala·r;<•.¡j;_st6.z16 es un acto post-

reflexivo o enjuiCiador, sino iaeé'.ofiá.f'ét'i6!(°por la que se ·da re-

~~::i::~ =~a j:::~;e:t:~i::t:~:6~~:~~;~-~~~i·fYi~ :::6: ;:r v~: ::: 
se distingue eJ. hombre de los demás 'ser-es~• 

La voluntad se encuentra, pues, arraigada en la intelige~ 

cia, la cual tiene noción de aquello que es bueno. Así la vo-

luntad es distinta del apetito sensitivo y tiende al bien como 

tal, al bien inteligiblemente aprehendido y no a tal o cual cosa 

buena (43). Pero Maritain aclara: la voluntad, aún cuando nec~ 

sita del juicio intelectual para definirse en un acto, no es una 

funci6n de esa capacidad intelectiva. 

ciones prácticas es un potencial que 

En el orden de las op­

t i en e señorío sobre los 

juicios del intelecto, sometiéndolo a su determinaci6n activa 

por la que existencialmente tiene eficacia, es decir, por la que 

el acto volunt•rio de hecho se realiza; el acto libre es la con­

jugación de la inteligencia y la voluntad en la que ésta, siendo 

una indeterminaci6ii activa y dominadora, se ejerce en funci6n 

del juicio que le presenta la inteligencia ya sea en pro o en 

contra. 

(l.¡3) Idem, p. l43 
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La -indeterminaci6n radical de la voluntad, no es una ind~ 

terminaci6n potencial o pasiva que __ s6lo _se-a: I'.eceptora- de una de­

teríninaci6n impuesta; aunque Ía·:va1\1~t-~d:'.~uma.ri1i\tiene un aspecto 

de indeterminaci6n poten~ial;:<eÍJ:o.:~¿d.ebe ~<su ubicaci6n limit.!:_ 

da y no constituye la Úbe;;t.a:a;¡j_fó~:iaiñ'ente ciicha. ·· Maritain en­

tiende la libertad como una .i!í·a,e:r_m'{taci6ri.-acti va y dominadora' 

que incluso domina al juiCio -~Ü~~i~ideter~iria, por ello, la li­

bertad es este señorío de<!~- .;oi;,,:"utad sobre el juicio que la de 

termina. En el moment6 {n'di~isibie en que _la. voluntad y el 

entendimiento se deter111inan,'-· la voluntad por el entendimiento, 

es la voluntad en acto la 'que hace obrar al sujeto y hace efi-
- . ·. . . . 

caz el juicio de la_.:intel_igencia, es aquí donde se entra en el 

ámbito de-' la liber.tad-. ·Así;• la voluntad ~ determina y hace -

pasar la ~ntel~g~ncia del ~uicio "especulativamente práctico", 

qúei' muestra·:·una·->c-ónve'niencia-- a obrar, pero que no determina el -

obrar_,~'- a_~_un-~"j~i--?{~'.¡~:~:~r'~-.c-ticamente práctico", el cual determina 

eficazmente el querer. 

Sin embargo la voluntad no ejerce sin la determinaci6n -

formal del juicio que ella misma vuelve eficaz. La inteligen-

determina la voluntad como causa formal, mientras que la volun­

tad determina a la inteligencia como causa eficiente; la especi 

ficaci6n de la inteligencia depende del ejercicio de la volun­

tad (44), que como apetito o potencia de deseo e inclinaci6n, 

tiene como acto primordial el amor. 

Siendo la voluntad una cierta naturaleza, es necesario -

que tenga una operaci6n producida como necesidad de esa na"ura­

leza, es decir que sea determinada necesariamente; y siendo el 

acto de la voluntad el querer, es necesario que haya algo que 

quiera por la virtud misma de lo que es, esto es, que lo quiera 

necesariamente. 

(44) Idem, p.150 
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Lo que no es un_ :bien absoluto, no puede determinar necesariámeri_te 

la vol_untad;, :1os~bienes que nos _rodean· no son· ab-solutall1ente_ satu­

rantes de iá voluntad, por lo 6uii, es libre 
' ·- -_ 

respecto de ellos: Por 16 __ tanto, l_a voluntad es _dueña del jui-

cio que la determina y por esto mismo tiene :¿¡omi~iC>. pierio sobre 
sus -~-~·_t'~~~-~-- ---~:~-- ·1·i~~--~-.- .,,_ 

<:· ;-, t 

como 

. Con ~~iia'e s~a- expiicac ión se pu~de ve±: que ia volm;tad actúa 

acto':Pl"of~~do{d~ ia üBe'rtad~ _es un ác'Íio\<ie la persona en 
cuanto•,tá'iL:,-:-_•-:¡;_ ce;-·· - ::-:-. < __ ,::,: -

Y._'M1-_a1-.-bfeitr'.,at'~_.aA'~d'.;l~dd,·1e;¡a_u¡'"t~'o-hn~00·~·m;.--1~6a.s,--;;t{Ls de •'1ib,eitad'i - li~itt~d·-- de a~ 
- :~~:~.;-~~-~-~-i'·· a.:f;~t-in-[ú1i:r·rei'-:~: aei. --··s-en_t·i do 

kantiano, t~mbf€n''{a )lama libertad .• _de ;"•='i~~%s~~f"~:dei-;ser humano" 

( 4 5); '-~··- - -
,,•· 

';_-_, ~--:::-_,_,~-'.o-•'_;,_~ . 

Podemos entender la libertad en una 'doble signif'icación 

libertad como ausencia de coerción, al modo como el pájaro vue­

la cuando no se lo impide una jaula; y la libertad como ausencia 

de necesidad o de necesitación, en la que el acto no se determi­

na por necesidad alguna, ni externa ni interna, en esto 

consiste el libre albedrío. Se distinguen pues, la libertad 

de elección o acción, el libre albedrío (ausencia de necesita­

ción) y la libertad de espontaneidad o autonomía (ausencia de­

coerc ión). 

La libe~tad de elección es un don en cada hombre, según 

dice Maritain (46). El psicoanálisis, por el descubrimiento de 

factores inconscientes en la estructura de la personalidad, pa­

recería hacer tambalear la noción real del libre albedrío; pero 

Maritain hace notar que este problema es falso, puesto que "el 

libre arbitrio empieza en el entendimiento de la inteligencia 

(45) Maritain, Principios de una Política humanista, p. 1 

(46) Maritain,"Reflexiones sobre la persona humana y la filosofía de la cul­
tura", La defensa de la Persona humana, p. 50 
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,_ --

con la concienc'ia"-- (47), -s_iendo- que esas ·ca-usa·s"-inconscientes nos 

hacen obrar aúto_niaficaliiente; por lo que no se, plantea -¡,1 -problema 

dado que permiten, un entendimientode ___ los·actos.. El-'gran"_-p-roblema -

que pla'ntea la teoría :freU:diana es el de"~aber-' si e~as 'causas e~ 
tán presentes---· e1?.c'.--~a ~e~ ie'i6n ·:-·libre·· O '·'.S-i:'.-~~6n-:-'c~~-t~~--~,·-~·eterminan te S 

y fuera de coriiról,' est-o es; hay qué sab1{r 'si son necesariamente . . . .- ; ··.- .. · 
determinantes 'o ;;'imple~érite inclinantes; Maritain observa que 

el he_chod~ su<exist:encia rio-bastá:;ara resolver esta cuestión, 

pues -el -libre. albedríO; '.-fe jos de ~xútÍir, supon!' e integra toda -

la carga ;oteric'iÚ / d~~á~ic~- de lOs instintos, tendencias, dis~ 
pos ic iories ·"ps ico.:::rí ~:Í.é ~ s,: c o~tún;b~'e s adquiridas, herencias gen é­

ticas; pero. ~cfoó/e'sto 'son)' c"o~cii~-{6?le's naturales que pueden te­

ner eficB.cÍac !lo' ~~ ~1>actb de la"'iibre acción, es decir, pue-
-~ - -

den inciuirse-,o excTufrse-enésé'actosiil dejar de estar presen-

tes' 

tes, 

A lo ú~icÓ que"icl~.;8.~--~'conhderación de esas condicionan 

es a aceptar una gradua·ció~ -d~ la-, lib~rtad, cada acto se --

ejerce en un grado nrás:-o menos reiativo de libertad. 

&Qué es la autentica libertad para Maritain?. Libertad 

no es la libertad de elección o libre albedrío, esto es sólo el 

comienzo de la libertad. Tampoco es la libertad que da el po-

der, sino la libertad de autonomía de las personas que consiste 

en la realización más perfecta de su potencialidad intrínsecaº 

"La libertad de elección (o libre albedrío) es más libre que -­

esta libertad pura y simplemente terminal, ~ue la libertad de -

exultación o autonomía, puesto que está libre, no sólo de toda 

coerción, sino también de toda necesidad; pero es menos perfec­

ta, puesto que ella misma está ordenada a esa otra libertad" 

(48). Así, la libertad de elección es para la libertad de ind~ 

pendencia o autonomía; la libertad de elección no tiene su fin 

en sí misma, sino que se ordena a la conquis~a de la libertad de 

autonomía, conquista que es exigida por la personalidad y en la 

que se centra el dinamismo de la libertad. 

( 4 7) 

(48) 

Maritain, Princiuios .•• , p. 9 

Maritain, De Bergson. 

El libre albedrío, 
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siendo .de sumo intefésPIJ-Fª .. el filósofo,no es el t·ipo de .. libertad 

que interesa al grueso de la humanidad" pues resiectj:) ~i,,iibre 
albedrío, casi nadie. duda de, poseerlo, en cada',moiií~rit~lo ej~rc(!. 

, tamos al tomar decisiones; es I:a otra libe~.ta:dl'l~ Ae la espon:..: 

taneidad, en sus formas más elevadas donde si:gn:ific¡, liberación 

e independ~ncia personal ; . que se ll~ma entonci'es, lÚerta:·d de -

autonomía o de exultación la que aquí interesa, pues ella ha de 

conquistarse y constantemente se ve amenazada. El libre albe-

dría, pues,es uro medio por el que los hombre~ nos hemos de lib~ 

rar de las servidumbres externas que pes.an sobre nosotros. 

La persona entonces, para Maritain, se caracteriza por 

la independencia o autonomía de un ser inteligente que decide 

sobre su destino. Por otra parte, habría que distinguir una 

"libertad" intrínseca al existir físico de los seres expresada 

al decir que una planta o un niño crecen "libremente", o que un 

pájaro vuela 11 1ibremente 11
, o que una piedra cae "libremente 11

, 

de una libertad espontánea ejercida en el acto mismo de la mí­

nima conciencia. Aquélla es una falsa libertad al no ser re~ 

lizada por .un acto voluntario consciente, sino obedeciendo a 

las necesidades :físicas de la naturaleza de los seres, en tan-

to que la otra ya confiere una autonomía de esas necesidades 

por muy precaria que sea; pero ese nivel de espontaneidad que 

se convierte en libertad, hace suponer niveles inferiores y 

graduales que se coronan con este Último. 

tingue estos grados de espontaneidad. 

Así, Haritain dis-

Un primer grado de espontaneidad en la escala ascende~ 

te de los seres corresponden a la naturaleza física inanimada, 

pues aún los seres no vivientes tienen un cieTto principio de 

actividad, el cual implica un mínimo de espontaneidad. Esta 

incipiente actividad es externa y sujeta a las determinaciones 

que se le imponen, en suma, es una actividad transitiva. Di­

cha actividad se ejerce de acuerdo a la estructura que consti-



tuye. a: estos cuerpos inanimados,. y por .tan.to, es.e 

l_as. acc-ic:ines externas·. que - los. -
.º·.~- ::.· ·:~_)_·--~~ , .. ~;~~ Z;·''- ·.. ;:'./' .- •• 

, ·- \ ·~:~·::,< •·7;0. e.o -- - .. - -==-· ., -~- . 

... ~ ... >-<:~;~-· ·-:-: ... <--~·:'.:~':·.· 

jJ!i s~gu~do grado O.e esp~~taneicfad;~-e :~nC-.~e'~ir~:eri lós º!. 

. ganismC>~ ,;i;ierites vegÚati:;,os. " Aq~~:-?~?_n;~-Halli~ó~ conUna 

cierta a:ctiviÚd inmanente. hay una.vida autoconstructiva y 

autoperfeccionante; pero est'.1- inmanencia es aún incipiente, 

pues todavía se ejerce ·una- acci6n de una par-j;e del organismo SE_ 

bre otra, p~r ejempl9 la a:cci6n de una c€lula sobre otra. Tod~ 

vía esta actividad la ejercen las condiciones de constru¿ci6n -

del organismo Sin embargo, ya la vida vegetativa es un esbE_ 

zo de un _t(ido que empieza a interiorizar las acciones que reci-

be del exterior. 

Un tercer grado de espontaneidad lo constituye la vida -

sensitiva del animal. Maritain considera esta espontaneidad 

como en el umbral de una actividad supra-material supra-física. 

Aquí el animal es ya un verdadero esbozo de un todo; se da el -

movimiento a sí mismo, según la forma que es el principio de su 

acto. Esta "forma" se la da a sí mismo por la acci6n inmanen-

te del sentido, no es condici6n de su estructura entitativa, sino 

que su actividad inmanente es la que le da su forma. No obs-

tante esto, los fines de su actividad y su movimiento no se 

los da a sí mismo, están todavía pre-establecidos en su natura­

leza (49): 

Ahora bien, la persona aspira a la e~pontancidad en su 

forma más elevada que es la libertad de independencia, Esto 

constituye el cuarto grado de la espontaneidad, el de la vida 

intelectiva. La actividad del ser humano no se encuentra, 

como en los anteriores grados, en patrones preestablecidos de 

su naturaleza, el hombre se los da a .sí mismo por su propia activi­

dad de conocimiento, y el fin o fines de esos actos tampoco le 
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son impuestos,._por su estruct\lra, sino qu:e es capaz de exceder 

el momento·'dei.·s'enti«do:y conocer.· 10· inteligible·, determinando 

a~-;:_.-~~s·-·.-~'~ct'~~- .Y -:~~-~-~::~~i;:ili:~--~-'.::-:' -~:~7E~<.-;~:~~~b~~-:~ ~\l~·s, es uri todo, es una 

persona; .. ·:_.. ~'-· 
-. 1:~ '.".::/.-- -"""'' .-;. 

·---·~;,__:.::,-:: .. ;-.;. -_,:·);<iF~-.-~'.~i· :"~ . 
:Er1Con't'~·a:n;·5·;¡ gfiti61lc\~s' ~ile; franqueando la espontaneidad 

abord8.~;~ ial'ibertad efe {lld.~péiiciericia que "no consiste sólo en 

seguif ia i~cf'.:i.~t~áh· de·:lá naturaieza, ·sino en ser o volverse 

el activo. ;ririci~:Í.o:; s~fifiente para operar por sí mismo; de 
>--· · .. ·'•' .. :· .. ,.·.-, 

otro modo dicho para p~seer~e, hacerse o expresarse en sí como 

un todo indivisibl~·.en' ei. .a~t;o que efectuamos" ( 50). Es por 

esto que la libertad·de ~~io~6riiía sólo existe 

pacitados 'o dotados :de'Íi'b'~~'':a{i;;,J;,'ío, que es 

en los seres ca-

el supuesto de 

la independenC:ia. Pa~a;M~~ii·~j:!l ia marca propia de la perso-

nalidad co~siste~ en' :M;;;~~~Ü·~~~:~s¡,:~;~ndependiente, es decir, 

uno mismo en tóa6'é.'C:t«)~(é);~;·¡;::~%'a\no·~· ... ·neva a ver que la libertad 

de independencia y la' :P'e'i~o'~a.'i·i'aa:·a:· son inseparables, las dos 

crecen juntas. 

En la inmanencia de la vida intelectual la simple liber­

tad de espontaneidad se transforma en libertad de autonomía, y 

el sujeto que la ejerce es una p~rsona, "una totalidad que sub­

siste y existe por la subsistencia y existencia mismas de su 

alma espiritual, y que obra dándose a sí mismo sus propios fines, 

un universo en sí mismo, un microcosmos que, en su existencia 

precaria y amenazada en el seno del universo material, posee no 

obstante más alta densidad ontológica que todo el universo" 

( 51). La persona, pues, se define por la independencia, que 

es la cima de la espontaneidad. Con la personalidad, la li-

bertad de espontaneidad se torna libertad de independencia. 

Sólo la persona es libre y propiamente posee una interioridad 

y una subjetividad, pues ella se contiene a sí misma, siendo lo 

más elevado de toda la naturaleza. 

(qq)Maritain, De Bergson a .•.. pp. 168-175 
(50) Maritain, Princiuios ..• , p. 14 
(51) Maritain, Breve tratado .•. , p. 88 



Eri este buarto: gradci .. -de _e spontarie id ad nos ene ontramó 5 en 

un ámbito~~tamellte_~sp{rHua) .. ,;en el,cual ta~bién se habla de 

una natl.Írai~za:;: :¡i_ero-no de la n_aturaleza de los otros tres gra-

dos' f1 -~él:.~~?~§ s?' empl'~ª-~é-1'.~- ~~~t1c1:8 ahal6gico; porque estamos 

::n~:~~!!:;~~;~¡f~l'~il'~.;~~-~:~iib:::~1 ~:i:¿-t~:a.~::ª s:::;~ª::n:: ~: 
t~físice\: Jt~ "';i :¡~Ú't:o~-¿~· 'i8:-~J;íeisoiia1iÚd y de la. moralidad. 

,-:,/- - ;.:;,~·' '.;",h'~)·;_ ':..t :: .. ~, ,." ',7.-,· ··.-~. .;}:_~< ~··-~-'-

ci11 ·füc~~r--1~~íct:J'.e~;~s y~··in-:e;r~dericia: en el sentido pr9.. 

pío de fa ~-i:LS.íJr'~;'~~u~s· i)kt"~u~;;i.~~'~if~rita,que sea esta indepe~ 
dencia, es ~~~~. porqu~ i-.;. p~r~8há.·~'~s:~du~ñá. de sus actos y exi~ 
te y actúa como un todo.!;~ :&f{iúii~~~'ifiiiu;e en una actividad 

que Maritain llama de-sob':i;-e .. 8:b\1riá.ánc::Ca;·libre de coerci6n exteE_ 

na o interna que puéd.i.:'!i'~'óvenfi.:t•(j_{ sti' e~tructura y naturaleza 

constitutivas, más bien es.ccln 'toá.'a ;,'~ª co~stituci6n, cuyos ele 

mentos no se tiene a--vec~'s-n:ing'uría-noci6n de poseerlos, con la 

que la persona como'''tci'do ... tomará-'su's decisiones fundamentales. 

Es así que la decisi6n más libre podrá aparecer como fatal y la 

más prudente como la más irracional, pues las razones se ocul-

tan en la radicalidad más profunda del sujeto (52). Es s6lo 

en una i:<::f'1exi6n posterior a la dec isi6n, abstraída de la e ir­

cunstanc ialidad del momento de tomarla, que se podrá enjuiciar en su 

verdadera prudencia y libertad. 

En los actos supremos de nuestra vida, los más libres y 

razonables, el punto decisivo no se halla en los motivos sobre 

los que se aplica la inteligencia, sino en la fuerza siempre -

misteriosa de la subjetividad, que incluso es en ocasiones des 

concertante para el mismo sujeto. En estos actos el sujeto 

actúa como una totalidad en la que se insertan todas sus posi­

bilidades, sus más radicales aspiraciones, su condición moral, 

sus virtudes y su realizaci6n. El -acto libre es imprevisible de .por si 

y esencialmente;se podrán tener acercamientos probables del -

(52) Idem, p. 7l. 
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e iones.; inclinacloné'S qué l<:>enmarcan;. pe_ro no. se podrá tener 

ninguna certé~a ~o-óre Yo 9_ue:j1~rá ).~s"Pués c1~ s-u él~Úberac'ión in­

terior'. iri~i~so 'e1 'm:{sÍno su·'jeic,; no ;58.bé. 1o que hará sino en el: 

momento mismo de su· dec:Í.Úódi! ::;:Ai.J;:,:;-~1/actb l:Í.bre no sólo es 

el acto de la perso'na como t:a1,.•sino tambÚn l~ revelación de 

la persona a sí misma; c~á.a:' uno .de los~~ctC>s de la persona 
, ':,~ 

es inédito, totalmente nuevo, ;no .hay ot~o p~ecedente, ni habrá 

otro subsecuente. Esto lo die e' Má:r.i ta in en. relación e on los 

actos morales, pues teniendo la~ re~las. universales soy sólo 

yo quien las aplico eb el trlfago de las circunstancias; pero 

se puede extender esto a todo acto en el que intervenga la 

personalidad en su independencia, aún en aquello cotidiano que 

no tiene connotación moral, al menos inmediata. 

La personalidad es, pues, la autonomía interior por la 

que se dominan los instintos y apetitos sensibles. Esta au-

tonomía respecto a los impulsos más primarios del hombre, au­

menta en proporción directa del dominio de la razón y la libe~ 

tad sobre ellos. La autonomía de la persona humana no consis 

te en erigirse ella misma en única regla y medida objetiva, 

sino en conformarse voluntariamente a aquellas medidas que sa-

be justas y verdaderas. Esta es la libertad propiamente hu-

mana, que es una tendencia a una perfección connatural. 

Lo que revela la propia subjetividad es el dominio de sí 

para poder darse a sí mismo. La intuición de la subjetividad 

se revela en la conciencia como una totalidad que se contiene 

a sí misma y a todo lo que de ella procede, sobreabundando en 

conocimiento y amor, y que sólo por el amor puede llegar a su 

máxima perfección en una existencia que se dona. 
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Ahora sí, no~. hemos acercado a 1.á persona y· podemos clecir 

que es unátotaiid~d ~sp~ritua.1.¡ cara~terizad~.p~r~~a independe_!l 

:~ªuh~~:; st~:PJ;:~:~:{:!t ::r::ª~:;r ";n dr; :~:G{~:r2:í•t:::m::e , 
por sí s'olá, Üo :P~d.~ii· subordiÜarse ·a títl1i·~ cli(~.~i.t;;, ~ino ep 

aquellas ~speciei cle .. t'6~os a:las·'.cuali.13 'puetie i;~fJ.'éri/se por el 

conoclmie~t()· y' el. amor; porque entonces, y en :vir"tud''de •tal.es 

relaciones, J.~: ·pal-.te misma es un todo ':i:r.:int;;/e.~'hdd·c;¡ ·;C>r el co-

nocimiento ,y e1··~~ci(e1 .hombre es ~d:·'t.o~d~¡; :C:~~)j!'· ·- ••• 
~::~··-::<~~~t.-:~\-·:,· ~,)~: :~;;¿c .. /;'.· '·,''.;t>:-:-.(>-: · (_ .... :( · .. 

Ha:st'á ;:e_.~U:~ ·~~ ·h~ hechó una df~tiii~}6n\~rit'~~ i~di.vi duo y 

persona; p~~¡;· 'V'~íiihi:>s:';•B.l1~f~ ia,;- ideas:Cde ·Mari ta in ~; t'C>rno a la 

re a ii da.d:< ~i~gj1'·~1~~~~l~bi~~: ".~ .. ·€;.;. \(.•' .•. 
. ·- :;ºL:~-"':· : .,;'--· f"-~·'.. ·'· ::: -'.~'.')?Y 

>.,·. ~;. "">> ;e·;,~"/_.,:·,:. ,.;;:.:.; '·:r.c;' 

e -~ :. -·.:'.~ .: •• :>~:¡ .. ,~·: ·:;~rI.'. ~i-i~ 
- ;.:_:~ . '~,· 

E. - La totalf.d
0

ad huma~~aii'sU: ~r'~bl e~ática. 

r'ndividualidad y personalidad señalan los dos polos cons­

tutivos del hombre; sin embargo esta distinción trae el riesgo 

de caer en el dualismo. Maritain, siendo consciente de esto, 

afirma que "la individualidad y la personalidad son das· líneas 

metafísicas que se cruzan en la unidad de cada hombre" (54). 

Siguiendo a Aristóteles y a Santo Tomás, Maritain ve en el hom-

bre una sustancia única, carnal y espiritual a la vez, siendo el 

alma y la materia dos coprincipios sustanciales de un mismo ser, 

de una sola realidad: el hombre; e insiste en que no se trata, 

en el caso de la individualidad y la personalidad, de dos cosas 

separadas, sino que el hombre es un mismo y único ser que en un 

sentido es individuo y en otro persona. Todo lo que en el ha~ 

bre es materia es individuo, mientras su totalidad es persona. 

por lo que le viene del espíritu; pero no es que seamos indivi-

(53) Maritain, De Bergson a ... , p. 121 

(54) Maritain, Para una filosofía de la nersona, pp. 133 y 137 
cit. pos., Peces- Barba, Persona ..• , p. 142 
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duo por ~n¡la~o y ~irsona por otro, no hay una distirici6n réal •. 

La ind{viduai:Í.dad y lá pers~nalidad no están unidas comb el h'i..;' 

dr6gcinb•y el oxigeno en el agu~: ;'o están contrapuest¡_~ ~~~~!ll() 
dos-'>'~··~~~~ii\i~_-d~--~' --~"~paradas, ~'in·a . q~-e ~-~ encU:entran'· '·n'i{'túr.a.t~m·e~U't~ 
combin0.das<en lS.; unidad que forman. ~sí pu¡os,'.:~o~i~~i.~f:~sr~i 

. ~;~ . i~a.'1-V:i-duo y pe~sona: ._ s~ •·quiere indica~ ia: na.•tuVili"':z~; en: te_g_ 

si6n d~i hombre, e1 cuar, debe tene~ p;esen~e; sJ;~I'.[iii'~jgu mate­
rial (individual) para no éáer en éspúit\ialis~O's'fia:eií'.1i~tá.s, 

pero ta~-bú;Il_ debe tr~'sc~nderi~ en la con~ecu~.i6·¡:;;cff:J{i.J:.hertad . 
•. <¡', - -

La persona 'integral• ci~s'ú _estado su~erior del ~·,Sn;b:1:e ~n ;i que 

ha pedid() ~eai:fz;~~·s'i(eri su mejor posibilidad: 

te en 

., 

El h~~b;~, s6io -~~ede co~si~erarse persona en cuanto exi~ 

la totalid~d de su náturaleza, es así que la misma doctr.!_ 

ria tomista nQ pued~~onsiderar el alma separada del cuerpo, co-

mo una persona. La persona humana e-s el hombre, cada uno, tal 

como existe, tal como existimos. En el alma solá"habría una 

carencia y una irrealizaci6n sustancial, ya que haría falta la 

otra parte integral del ser humano, que el alma necesita para 

ejercer sus operaciones y fines, y que le da consistencia onto-

16gica y actividad. Así, la corporalidad es esencial en la 

constituci6n de la persona humana, sería un error no considera~ 

lo así. Sin embargo, esta corporalidad, siéndole esencial al 

hombre y necesaria a la constituci6n de su personalidad, es 

también causa de la disminuci6n de su personalidad, pues el 

cuerpo lo sumerge en la naturaleza física y lo sujeta a las 

interacciones y dependencias qu~ ese mundo físico le impone. 

La naturaleza es entonces una especie de coerci6n interna, al 

igual que todo aquello que en el ámbito de la normatividad se 

impone a la persona. Todo esto es una limitación impuesta a 

las aspiraciones de la persona en el puro orden de la persona­

lidad. 
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Hay, pues,-•·uri _c~nfliC.t.~ ~~tre:!peisbri~~;Út~~ai'ez~, yS:<que 

:::::::~:;::::tEttf Ii~1¡,~~ttlif 1f Bf lU~:i{f~t~i~f t~~¡~~:;t:: 
inteligencia y-de Ú~voi'U:nt~a;'~tiya i:>p~~a-~ió~ d~ cada: una emana 

:·:, .:···, ·--,: .-

de la per SQna Y l_a haC e. e SpOntán_ea L no_ prov,ienen ·-de_ la per SQna' 

ella las recibe. Toda-. la -naturaleza se encüentra determinada a 

un efecto particular, aún la naturaleza espiritual metafísica, 

cuyo efecto es el conocimiento y el amor, sie~do que la persona 

por su trascendentali~ad pide determinarse así misma. Esto nos 

hace ver que este deseo de autodeterminación es un deseo que en 

el hombre es insatisfactible. 

"La persona, pues, es una aspiración ineficaz que no hace 

sino uno con su ser, aspira a moverse o determinarse ella misma, 

si posible fuera, respecto a lo que es (no ya sólo en cuanto a 

las formas de su movimiento, ni respecto a los fines de su acti­

vidad, sino aún, en el Último grado de la espontaneidad metafísi 

ca, respecto a lo que es), y respecto a su existencia, respecto 

a un t&rmino que no sea otra cosa que ella misma" (56), y &sta 

es precisamente la problemática que plantea la realidad de la 

naturaleza humana que se realiza en cada hombre. 

Hemos visto que la persona humana, en su condición de con­

tingencia, se halla sometida a objetos y realidades que espicifl 

can su pensar y su querer, y que son distintos y externos a ella, 

asimismo, se encuentra con normas reguladoras de su actuar que 

ella no ha hecho. 

Por otro lado, su naturaleza material le ata a servidumbres 

y necesidades del cuerpo, de la herencia de los impulsos; y así, 

hallamos a la persona humana envuelta en tanta precariedad en m~ 

dio de un universo que parece aplastarla y, sin embargo sin de-

(55) Maritain, De Bergson a .... p. 177 

(56) Idem, p. 178 
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- - . -- . 
jar de. ser.una· .. Pe.rsona Y•.Un• todo:;· allá,en •. el·. núcleo metafísico 

de la persollaÚdad. ) 
~ ' 

_,-~-·. 

· Las aspiracio~e,s propia.~· de' l~ ~ers.oiialidad están, en las 

personas 11uiilan,S:s ;•;so;,ie\:ldas'. á.3ii~~it'8,cibnes naturales; es decir' 

ciue siendo aspira'cioD:es•acj_o·'•sob'réhumano; en muchas ocasiones se 

hallan f;itstrada~. ':kn/i~):P~~;;c;Üa lrn'mana se di stin.guen dos tipos 

de' asp:i.rac iones, esel1.c .. i~].m~i'it.~.- ,distintas .. Unas las llama Mari-

tain connil.turaie:s':i:";'son;:aql1e1las correspondi~ntes a la especií'_!. 
,._. ,._. - --- . :• _.,,_;,. :. ~ -:-;. ·.:;:;:"": . - ··-·:,. \'. :. 

cidad de su naturaii;:~·:indfvidual; otras aspiraciones son las 

::::;;::::~~e,!J~ '~!;trf2I·~!~·~11:: :: . ~:r~:: :~::1 ~:::; e:::n::1 s:e 

la persona1Ídad'.'\(.5f5.;7~ 1 :-v¡.¡a_¡ifiain lÓ explica así: "las aspiraci!2, 

nes de la' per;bnÉlJ'.:ic!;~d~~~'ó~'(.'iÍ~?do~ clases. Las ciue provienen 

;:~í;~:oh;m~t:-~f~·~-~:~~tft'.fü~~Sf~é::: ::: s: ~::~ ::r:~ e: s:e ~r:::b;: 
y específicamente:,·,htiííÍana:s: Y aciuellas otras ciue provienen de 

,· --·· '.;. __ : ~..,--._:-:,·. ---_ -. \ :·:·.:.-. . -

la persona; ·porciue•·es: persona_, o participante de esa perfección 

trascende.ntal qúe-'es· la personalidad y ciue se realiza en Dios 

infinitamente mejor ciue en nosotros: decimos entonces ciue son 

sobrenaturales y metafísicas" (58). 

Vemos entonces ciue las aspiraciones humanas o connatura­

les son todo aciuello ciue constituye al hombre en tanto ciue ser 

biológico, nacido con tales y cuales características y limita-

ciones físicas propias de la especie. Estas aspiraciones tien 

den a una libertad relativa, ciue tiende a la superación de las 

limitantes de orden físico a través de la conciuista de la li-

bertad social. De otra parte, las aspiraciones sobrenatura-

les son propias de la personalidad ciue posee el hombre, son 

propias de su espiritualidad, y éstas tienden a grados más ele­

vados de independencia, ciue se manifiesta, por ejemplo en la 

( 57) Idem, p. 122 

(58) Maritain, Princiuios .•. , p .. 15 
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aspiración a : no' morir -de· 'que antes . se ha- hablad(), pues la mu-e:I'te 

es alg~ que contradic~ la p_e~sóna_:u.dad.·> Sin embargo, la aspi-

ración a no morfr paréc~ifru.~tiaf~.,;;~ ~ada_ i;,:st~nte, parece una 

falsa ~spira~icSri; ~ecur~ierid.c"J'.':a:';'f"~; ;~:[~'i7fnc'i6il enfr e e onna tural 

y transnatural, Marit:~ir(nos· ~_cf~:~~; CJ.i{'eifa\á.sp'fraCi6n a no 'morir, 

c en s iderán dela en ref er~nc i{ ~21:.;,:; ii~i'{~: e'~pir i tÜal del todo hu­

mano, es una aspiración conh~t~ra·l ;.:·;;~ ]J~ede frustrarse; mien­

tras que esa misma aspiracióri ref'-e:I'¡~~ a la 'totalidad humana, a 

la personalidad humana compuesta-de~alJÍla y cuerpo, se trata de 

una aspiración transnatural y entonces ]JUede frustrarse. La 

pervivencia de la totalidad del hombre es algo que no lo explica 

la filosofía (59), La inmortalidad es, ]JUes, una aspiración 

natural de lo que en nosotros es espiritual. Con esto, se pr~ 

senta el problema especulativo de entender la aspiración de in­

mortalidad de la totalidad de la persona humana y no sólo de la 

parte espiritual, pues como se ha dicho, el alma, aún subsis­

tiendo en sí, no es una ]Jer sana humana, -sino sólo una parte que 

integra al hombre real. Por eso, la aspiración de la persona 

humana a la inmortalidad trasciende el dominio puramente filo-

sófico para adentrarse en el orden religioso. Y para Maritain 

son dos las concepciones religiosas que dan cuenta de esta as­

piración: La concepción hindú y la judeo-cristiana, siendo esta 

Última la que lo explica mejor (60). 

Con todo, la personalidad tiende a una existencia de int~ 

lección y de amor, en donde ella sea la fuente de toda su acti­

vidad y reguladora de la misma; se trata de una exigencia de au 

tarquía inscrita en la noción de ]Jersonalidad, que aspira a te­

ner como condición de existencia la condición suprema de la op~ 

ración de la inteligencia y el amor. Es a esta perf•cta espoa 

taneidad a la que tiende la persona natural, aunque ineficazmen 

te, por lo cual es preciso que se entable una lucha a lo largo 

de la vida a fin de conseguir la verdadera existencia personal 

en la autonomía y el amor. 

(59) Maritain, De Bergson a ... , p. 123 
(60) Vid., ídem, pp. 131 SS. 
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F. - La rea:lización,.dé la person-alidad. 
,•7 

~:~~~:.: .. ~-- <r;: __ ··:~/:: .--.-~\ - . . 

:::~j~~~.it~St~itf ~iit.1.'.f~-~¡i~?~i;;:~~!~[~~f~:~:: 
~-.-,--·: '".~ __ -.. _ ,-:.· "·"· ,· /i~f -·- - -;~/:>:: .. :,~<~· t~;,:/~" ;:-._c.:,-. 

·-:?:::_~:' ·. ":-'" ,,.,f.';·-;_ -·;k> ~~-,. :~:= .. _~:;" <~n ,' __ ,~~":"1,_",f·,-:'>:=::-~-:," ::.Jt/:.:é' -.... , . >-::,:<:·," __ ;::::>. 
·n~!ft;i;i~ci~itr'~c;~~enelb .}/u~a,.;; eJ'!~~G~-{~t'~ná,iiáitirale za tiende 

a la pei-fecc'ió~"!Ciénti'ó''d~ ~~.e(i?;éi:i:~r:().:Í~es; es;e~ie y no del 

género y 'espec:i.k. s)ipefióre~·; pero_.-en ·cuanto a la perfección me­

tafÍsi~á :f ÚS.~.iertd~ritai de la persona, por ser trascendental, 

lejos '.de ·:p~:;..~ef s~ ser propio, lo acrecienta al pasar a grados 

s.u:Per'iores; El amor y la inteligencia, es decir, la persona­

lidad no:•e ániquilan sino que se acrecientan al pasar a un 

grado superior de ser ( 61). Este es su movimiento natural 

hasta 'ei')1ü'érer• conseguir su perfección en el amor, esto es, 

en·1a<:•dori:¡~·~5n···qué desde su autonomía la persona hace de sí 

libremente; 

La per-so!lalidad no se pierde, pues es lo que caracteri­

za al ser humano; sin embargo, está afectada como ya lo' hemos 

visto, por todas nuestras bajas psicol6gicas y morales, así 

como por las cargas de nuestra materialidad. Porque al mis-

mo tiempo que cada hombre es persona y subsiste como un todo 

autónomo, es también individuo en especie. En ninguno de sus 

aspectos el hombre nace hecho, "debe realizar lo que en su na­

turaleza es un esbozo" (62) y esta realizaci6n puede ir en el 

sentido de individualidad o en el de la personalidad. 

Cada uno de nuestros actos es nuestro en cuanto indivi­

duos y en cuanto personas, y cada uno de ellos se dirige, en 

virtud de la libertad, bien hacia la individualidad, bien ha-

(61) Idem, p. 180 

(62) Maritain, Para una filosofía de •. ., p. 162, cit. pos., 

Zarco, El humanismo ... , p. 67 
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cia la pers_onal-idacl. Y aq\lÍ encontramos una paradoja: cuando 

la personá.lidad ,se busca a s,Í _in;is_~~ •• se; re;irnja y, empieza a mo­

verse en 10. individliaÍid~d;.a1 buS'ce!fse se pierde porque su ley 

es contraria al ,egóceiitr'i~mo'. :¡;¡;; ley ,del: desarrollo de la pe_i: 
'··''-; "" .. __ -_ 

sonalidad es de amor y géner'osidad'; ,es darse, esta ley es mayor 

que la perfección intel~Ú~~i, '"\'~ más allá. En la medida en 
,, . ·--. - --

que la personalidad sé ,ejerce en la generosidad y el amor' en 

esa medida se reali~a~- 'ciult~~ar la individualidad lleva al 

egoísmo acaparador 'que"ácaba con disolver la personalidad; si 

por el contrarió el ae's,einvo1vimiento de la actividad humana se 

dirige a la persoria1i¿á.d, sé llegará al yo generoso que se co­

munica en la ini~1i~~~ci¡ y,el amor. 

Hay que notar que-,jamás se podrá negar al individuo sin 

negar a la persona; p~rb el hombre será persona en tanto en 

cuanto desarrolle todas sus posibilidades, esto es, sus virtu­

des morales y su recta razón ante todo, éste es_ el hO"mbre de 

personalidad auténtica. Así, el hombre ha de desarrollar lo 

que está inscrito en él, tiene que devenir lo que es. En el 

ámbito moral debe ganar su personalidad y su libertad, él es 

quien se da a sí mismo unidad, unidad ontológica. En fin, para 

~or persona el hombre tiene que traducir en acción la realidad 

metafísica de su espíritu, y su vida de razón y libertad tiene 

que dominar sobre la vida sensitiva y pasional, de otra manera 

no será sino un mero individuo igual que cualquier otro animal, 

determinado por el acontecer y las circunstancias e incapaz de 

dirigirse a sí mismo. El hombre !lace potencialmente libre y 

se hace libre gracias a dolorosas batallas consigo mismo, es 

ejerciendo su libertad como logra obtenerla, y ejercitándola en 

la bdsqueda de la verdad. 

Maritain considera la libertad y la personalidad en un 

proceso de conquista, éoncibe al hombre en acción, en crecimie~ 

to, en prosecuci6ri· de su ser aut&ntico. Si el ser humano"nada 
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adquiere nada tiene· y pierde todo·· cuanto tellía; siempre le es n~ 

cesari:o cci!lquis't!J./ el\~;;, (63). / La hfstbria, genérica y per-

sonai,.:.'rex~1!l:J' t;f{e\fu~?Cz~.--4~.'_dÓ}iqt\i~a;~·e.'ia'':J,'er ~anal i.dad. y la 

·· · ~~:fü~~1~~~~~;~tt~~l~~I~~lf~i~~i~~~f ii;=:~::~·~:~:= 
la iil:>~±:t~iél',/t;'i~~e' que;·€l~g.f0:~7;, :,,,, .• e .<'.·> .•·.: .•. · : . 

-'.'.r~, .. ··.::>f, ·.. ~;'~:,· :~··~~, -~~.-. :); 
Se puede _ver qui •1!1. é ·~1.!;~énsamiento 

de Ma.ritain, .no 

realizada.en toda su 

al que tiende o debe 

tad, su inteligencia 

1 untar iament e complemenf~r ;t~~;~~ll 
naturaleza. 

' '.:,.:"-.· ;;~:'.~' '..< ,, • 

- -'~ 
~-,fr.:~::_.;;,o~~ 

,i~•riiia~~ ~e-abada y 

'6'6ri{~pto dinámico 

libe!_ 

:;e1· hombr.e debe vo­

bosquejando en su 

El hombre, p_ues·/-.~:9_,:.~~,~-:-3.iria')p~--~t~- sino más bien un todo, 

un microcosmos en el que· e'1<1\tí,fy~tso ílltegro puede quedar con­

tenido por el conocimiento·_S,:c_a:1•guien que puede ver en los demás 

a sí mismo y hacer unalibre donaci6n de sí. La personalidad 

es interioridad propia; pero es ésta una interioridad y una in­

dependencia que, por serlo libremente, exige la expansi6n y la 

comunicación de la inteligencia y el amor; es aquel centro on­

tol6gico, que poseyéndose puede darse. Es así que la person~ 

lidad exige un diálogo de conocimiento y amor con los demás. 

Como individuo, todo hombre es parte del universo y de 

su especie y está ligado a la fuerza e influencia cósmicas, 

étnicas e históricas; pero al mismo tiempo es una persona, un 

todo de naturaleza espiritual dotado de libre albedrío. Por 

esto su dignidad es suprema y ni la naturaleza ni el Estado pu~ 

den tocarlo sin su permiso. Decir que un honbre es una persona, 

(63) Maritain, Prin~i~ios .• ,, p. 14 
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no es decir que<se_a::-U:n individuo al-modo como lo es_ un-animal,, 

una planta o cu~iqui~~ otro objeto; cel ho~br~~eii fanto persona 

no es una 'mera J?ieza del un iv~~ so c~;~/ ~i(\f~f13~,'.Üii
0 

e!lgranaj e, s_!. 

:: º: :~ .::·~! ::~ !::::::'.:::E::~tr:~!t~J.i~ ~~~J:=~;:::~~:::::: 
ob stacuJ ice su desarrollo ple~o/) · : ~F 

Con todo esto que se h·a .dicho acerca de. la persona humana, 

podemos abordar ahora :),a rel:aci6n que se da entre una persona y 

otra; es decir, la relaci6n social en que naturalmente se desa-

rrolla la persona. Esta relaci6n tiene lugar en virtud de la 

generosidad intrínseca que acompaña a la persona y, además, por 

su precariedad y la constante amenaza que significa el medio 

que la rodea y que se debe a su situaci6n como individualidad. 

Así, por una parte la socialidad es expresi6n, digamos positiva, 

de toda la interioridad de la persona que tiende a abrirse y a 

comunicarse con otras personas; y por otra, es exigida por todo 

el cúmulo de necesidades que rodea a la persona, las cuales no 

podría solventar por ella misma en una situaci6n de soledad. 

Estas dos razones son las que fundamentan la naturaleza social 

de la persona humana, veámoslo aparte. 

(64) Maritain, La uersona Y el bien común, p. 23 
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C A P I T U L O I ~ I, 

2.- Relación armónica entre la persona y el bien común. 

a.- Especificación del bien común 

b.- Reciprocidad entre. la persona y el bien común. 

c.- Jerarquía valorativa de la sociedad y el bien común. 

d.- Plena significación de la subordinación del hombre a 

la sociedad y el bien común. 

3.- Consideraciones finales en torno a la relación de la pe~ 

sena y la sociedad. 

4.- La sociedad de la persona. 
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III.- Diriánica de la: vida soc.ial. 

Ent~~ln6º~ ·· il¿~¡.,: ril; ·te,rce~á ;~jt~ de· este trabajo, a lo 

de .. la person~·. humana Y. de su ingénita tendencial social, surge 

un tipo de sociedad que equilibra la tensión existente entre la 

rersona y el grupo, sociedad que se inscribe en el ámbito del 

deber-ser; pero cuya realización es altamente verosímil. En 

otras palabras, se trata de una iociedad qui, para nuestra pre­

sente situación, funge como un 11 idea1-':hi-·~tóriCo concreto 11
, se­

gún expresión de Maritain y que como tal puede alcanzarse. 

La tercera parte de la de~~;~racióri se dirige al tipo de 

relación intersubjetiva que funda al tipo de sociedad propuesto. 

Esto es, que de la naturaleza de la persona dimanan exigencias 

o fundamentos de relación entre los hombres, fundamentos que se· 

proyectan hacia la configuración de un tipo de sociedad. 

Antes de pasar a la demostración propia de estos tres pun­

tos, habrá que dar un panorama de la perspectiva de Maritain que 

de aleuna forma ya se ha sefialado, y el cual, servirá para ente~ 

der mejor lo que a continuación se diga. 

A.- Panorama general del pensamiento político de Maritain. 

l.- Humanismo, política y proceso histórico. 

El hombre no es una generalidad pura en ninguna parte, 

siempre se localiza en una situación, la cual es a su vez siempre 

101 



social. Este hombre situado; esta ,pe:r,sona , __ e.s_··-':'.1 pU:i;to clave 

de la ~onc-epci6n s;~ial a:é-Marit'8:ir1·j;:eiJcá};e~··el';,"'centroy fin' de 

la or giin i zac ión i)ol í t :re~: ~1 . >·-~:~:í:.~·: :'e.~··~·q_.n t'r·á:mo ·5,r_~Qj{E(. -~»·-~:~~~· .. ~~C:cÚi·~ -~;·~ i6n 
es uri personalismo o "h\liii~h'i.~iJi~'.l~%iÜ¡¿:¿!f;'.i~ '::::. ' ·: > ' 

El humanismÓ qu~ 
no adora al_ hoiii.br~, 

zando un ideal·: 

Así, .el 

ju dique 

' ·.·'\·-- ..•. --.,- ,,,, .... -,,., ... , ~-;~:·; -.:.~.'.:_';.:_:.· .. ·'_ •. ·_;_·_·.·._ •. _-_·.···:;···> .·. \;'· -\-' .. ·-· 
·· ... ,. -.~/~);-, .¡:;~,:;~·- - i~t-; - ,.-~;-.:.'; :-: · 

~-~~.Jf~~~::~~;~ --~-' >':>:·1:1: - "',; .--··, _.,, 
- -. ,¡-,:'.):· -~:-;y¡~---- - ~;¡y1:--~·,;_-,._,c_;·.~:~ 

s'i:;húm'ari_o. éri cuanto 

~t:~inl y reco-

'J.~ ;~rsona, real.!_ 

en cuanto ª-ª' 
superior al 

:;:::::~:::: ; i;:~;~f~31&f l~~~~~~tit:Et;F::::::::, ::::::: · 
mii s verdaderamént'e 'h;.;miñ6·i~y. ~/i_~a:n\festar sji; gr.ande za original h~ 
ciénüolo participar'en tda'o': c~ánt~ puede en;_:ic¡_ueferle en la na­

turaleza y en la histCJri~·;y_c:.: ); r~quiere ~ un tiempo. que el ho!!! 

bre desarrolle las -\'ir'tü~esceri él;'contenidas., ·sus fuerzas -crea­

doras y la vida de 
0

la.ra~.6~;. y trab.;.-je para convertir las fuer­

zas del mundo físic-o. en instrumentos de su libertad" ( 2). 

Desde la perspectiva de este humanismo, la política es una 

parte de la ética, ya que está ordenada a un bien común que no 

es s6lo material, sino también, y sobre todo, moral, el cual su­

pone la justicia y pide el ejercicio de virtudes y el fomento 

del bien del hombre. De esto deriva un movimiento horizontal o 

de "progresión de las sociedades al evolucionar en el tiempo", 

movimiento que üepende de una ley propuesta por Maritain llamada 

"la doble ley de la degradaci6n y la sobreelevaci6n de la ener­

gía de la historia, o de la masa de actividad humana" (3). 

¿Qué significa esto?. 

El tiempo y la pasividad de la materia, disipan y tienden 

a llevar a la destrucci6n las cosas del mundo y la energía de la 

(1) Vid. supra, 11, C.2.pp-66·H 
(2) Maritain, Humanismo integral, p. 12 
(3) 1-!aritain, Los derechos ... , p. 37 
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historia, mientras:qu~ lª_J_1;1_~rza i;:readora, libre y espiritua.1, 

ei8vi cad-a-·--.,¡_~-~'.·.·n{~:s ;~--~ sa,-~¿·mi:s¡in·a~_·:e_rl_e·rgí·a;~~ .-e st~ ·eleva·c i6n°·--se>,un~n 

los avances técilicos .• -.~~'f.a;L~e~i"'~~()~ adel~~~S:n la ~o!l~ie~c(ia IDE_ 
ral de donde vien<O:~'su; 'mar u:so.::'; :~;ili te/cl.a~er~ prov~cho en el: uso 

dldeaeb lpe aerf:snoénc.d:a-~.::d···e,'li~ffi~i~~f ;,a:>~~t¡'=t~::e::~~:~h::d::>~:~ :::::'dé 

. amor 'Y: ,de "':- ~i1;"'~tád . 
. ··.·,.,::;::; ; ~ .... :·~.; 

Maritáin ¡-¿~e''.'t~t' ci~~c~·~ción de Teilbard de Chardin respe~ 

dice, to Es necesaria, 

la \i:nifi~:ación~\_~'/pase progresivamente desde lo biológico hasta 
. . . -_ . . 

lo so~iar:~~Esta~u¿{ficación progresiva, no puede ser real y 

efectiva_ si>$~-- éjerce desde fuera por fuerzas coactivas; es nece 

s,;_rio :qu'e··-5e-1iegue a ellá por fuerzas internas de conciencia 

mórá.l ;y-;e{El.c iones de derecho y amor. La unificación por coer-

ción es una pseudo-unidad superficial, puede montar un mecanismo 

pero no una síntesis de fondo; en realidad materializa, y aunque 

la coerción tiene su papel en la sociedad, no genera, de por sí, 

progreso. Sólo la unificación por fuerzas internas hace surgir 

la personalidad en ~a sociedad y entonces se dar( un verdadero y 

efectivo desarrollo histórico. Porque a la base del movimiento 

de progresión, estl la profunda aspiración de las personas hacia 

su libertad de expansión. En otros términos, aquel movimiento 

tiende a satisfacer la necesidad de la persona a ser tratada co­

mo un todo, para lo cual, es menester sustentarse en una filoso­

fía que descanse sobre el absoluto (4). 

Todo lo que basta aquí se ha dicho, nos hace ver nuevamente 

que la consideración de Maritain respecto a la sociedad es ante 

todo cristiana y con esto se quiere decir que él da la primacía 

a lo espiritual. 

(4) Idem., p. 41 
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2.- Comunidad'ysocÍ.ed~d.~ ··.Na~:Í.ón, ·cue:r:po, polÚic(); Estado. 
,____,, ·''' ''=-:·":·-·-' ·:---".~-·.-. -:~ 

__ :·_::::'..-··· -:~:;·::::;·« .. \:.,~:>. ··- ",/ 
Ver~mos ahora ~:Lg.if?aiof;:, ciin:t:incioné's ,.'!ue hace él .autor, .re fe-

-~, • '""«""' _cv• , •• • • • '" ~ 

rentes á •loá' 'm6d.os::·¿oiíí6 se' r'eJ.acionil.ii' rós !:lómbres entre sí. 

aquí una pr.imera disti~ción• que h.Elc,; Maritain entre comunidad y 

sociedad. 

La comunidad es u-na agrupación g_ue precede a toda actividad 

de inteligencia y voluntad._:es- una: agrupación con la que simpl~ 

mente nos encontramos. La soc:iedad, por el contrario, es una 

agrupación con un fin que se determina inteligente y voluntari~ 

mente, es un pacto sociai. Así, en palabras de Maritain "la 

comunidad es un producto del instinto y la herencia en circuns­

tancias dadas y armazones históricos determinados; la sociedad 

es una resultante de la razón y de la fuerza moral" (5). 

La comunidad es una relación social derivada de situaciones 

biológicas, psíquicas, culturales o históricas dadas. De esta 

forma, la naturaleza impone una cierta manera de relación que 

precede a la decisión personal, siendo una condicionante para el 

hombre, el cual, aparece como producto del grupo social. En el 

caso de una comunidad, el objeto de agrupación es independiente 

a la inteligencia y la voluntad, hecho que origina una psiquis 

común, sentimientos y costumbres también comunes. Las relacio 

nes en una comunidad se derivan de una situación histórica, g_ue 

a su vez origina normas y sentimientos colectivos que prevalecen 

sobre la conciencia personal. Por ello, la presión social en 

una comunidad la ejerce casi exclusivamente la normatividad ge­

nera da por la conducta establecida. 

(5) Maritain, El hombre y el Estado, p. 16 
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En una sociedad, por el contrario, el o~~eio de la agrupa­

ción es una tarea o un :fin a realizar y que 'e_s determinado por 

la inteli.encia ~ la voluntad¡ es d~cir, es ftec~dido o consenti­

do por los indiviciuos, haéiér\'dose explícito y con:f'igurándose en 

directriz del quehacer de la soci-~d8.d. 'En Ú. sociedad la prio­

ridad es de la· pe~'sot1El. y las relacione,s se establecen en torno a 

una iniciativa y surgen.de la V:óÍÜiítária aceptación de la persona. 

En una sociedad el aspecto:racioil'a~'':es-el'·_que guía las activida­

des a través de las normas jul:-íd.i~El.~.·:·1.as cuales, en tanto son 

regulaciones rae ion ale Et., ej e;¿~¡;::-iiEl.;'.c~~~ sión social juntamente 

con la idea O, propósito CO'~ii'r(: , Tófü' esto exige conciencia per-

- -- -~,,,.· ' ,_,, ·, - .. 
pero no a la inversa, pues es::''hec\;i~.ar:l.a\,'.lf'razón para hacer na-

cer una sociedad, auri cuando una :¡,:c;;nú.ilid.~á. ,:pudier.a ser u-n suelo 

:fértil para tal nacimiento. 

•Qué tipo de agrupaciones son sociedades y qué tipos son 

comunidades? Sociedad. es, por ejemplo, una :firma comercial, 

un sindicato, una asociación cientí:f'ica. Maritain incluye ta~ 

bién como sociedades, aquellas agrupaciones que llama naturales 

como la :familia y la sociedad política, que tienen su raíz en la 

libertad humana. Así, son agrupaciones a la vez naturales y 

realizadas por el común acuerdo de los hombres. 

Ejemplos de comunidad son la nación, los grupos regiona­

les étnicos, las clases sociales. 
' ,·,, . ·- . 

Ahora habrá que a:f'inar un poco más, :1a:s:· ;~{:-:~':Í.-11-~ione·s 
tocante a la nación, el cuerpo político y el' E~~,{d,(), 
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Hasta antes·~~··_.su .. estancia••en Anié!'J.c~, MaritaÚse ma~tiene 
en el camp~ .de lbs: principios,· ~ri-a1fz;'.,~{.'cS:~}ct~r ~~{u;~l de la 

soc iab ilid.ad Y la cuéstión 'del ~.i~ni;;~~~zt;E·~·nª··.·.···'ss"uí····. ce~ot'.· ma.:a .. laams·ecr. ª1· rcaacnta~ 
rés de uná: scici~a.a.'d el.~ ii~mB:t-'~~'iibres.:•·' . . ~ 

:::::::::' ,:: ':::':.: :: ~ 1~~;~;,~i~f 111~:~~:'.I. :;" ::: ::. u: o·::::' 
f~ndizó ~ri estos tópicos, ya~u~~se;~ant~jo siempre en el plano 

filosófico más que en el. de. la cietlcia positiva. La razón de 

este empleo de terminología científica, _es el.enfrentamiento que 

con ella tuvo a través de nociones como Nación, sociedad polítl 

ca, Estado ~ la necesidad de esclarecer su significado (6). 

Porque siendo la Nación la comunidad más importante y el cuerpo 

político la sociedad de mayores alcances, su equivocada concep­

ción ha traído, según Maritain, muchos males a la convivencia. 

La Nación no es, pues, una sociedad, sino una comunidad, 

la más compleja e ~mportante. Es compleja porque además de d~ 

rivarse del aspecto biológico, también entra en· juego lo ético­

social. La Nación no sólo se constituye comunidad por la base 

lingüística, etnológica y la ética que estos factores desarro­

llan] sino que es preciso tomar conciencia de una comunión de 

sentimientos y de una personalidad característica. Esto es, 

la Nación designa el lugar de nacimiento; pero no es algo bio-

lógico, sino ético-social. Se trata de un nacimiento a la vi-

da de la razón y de la civilización; tradiciones familiares, 

cul~urales, íormación jurídica, historia, prejuicios, sentimie~ 

tos y aspiraciones (7). 

La Nación, como toda comunidad, puede tener sus élites y 

centrJs de influencia; pero no tiene autoridad ni jefe o gober­

nante; tendrá estructuras, pero no organizaciones jurídicas, ni 

bien común propiamente dicho; aunque sí anhelos comunes. En -

cuanto comunidad, la Nación no tiene normas jurídicas o formas 

(6) Vid., Peces-Barba, Persona, sociedad, Estado, p. 211 

(7) Vid., Maritain, Hombre Y Estado, p. 17 
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racionales de organizaci6n; la s~li-dar.idá.d entre l·as·;'miembros 

no se da con miras.- a _un fin a. real :i. zar. .Eri el c¡'s~ :de.prod.!:!_ 

c ir se un pÚnteamiénto; el gl"Jp() deja de s_;:i:" comiib'.i~á.d-:Nac i6n, 

para pasar.aiser uri .cuerpo p~ÍÚ¡co ..• Es{~ tü;;a.~.~~r-~e; p~~·o no 

~: : ::·:!::~ri~·r ·d~:~"~;~~t ie~~rf~~,}~!~~~!!{1f ¡á::,;~:;~~ti~t~ttif:' ni 
:·::-·~·>;,L: ~- " -· 

~_'.--_·. -=·i'!'-i'~ ."•·_.;. , ... }ó.;' '· ;,: ·!·o;;:~~· ·\;:~,, -..,:'. < --;~·,',;. 

Un gran pr.oblema es la diviniz.ac'i<5n".'cie' la>.N'áci6n, a la que 

se atribuyen misiones hist6rica,s sup;~~~~. 6ui:~d~ s610 es el ro~ 
. . 

dio de realización y ._perfecci6n del hombre .como persona. Esta 

divinizaci6n conduce al totalitarismo y subordina al hombre a la 

Nación. La creencia generalizada de que cada Naci6n debe con~ 

tituirse en Estado independiente, desvirtúa ambas nociones. El 

nacionalismo es una plaga de la humanidad, dirá Maritain. 

La soc~edad política es la sociedad superior, pues además 

de ser exigencia de naturaleza, es realizada por la raz6n y es 

un lugar donde el hombre puede alcanzar su plenitud y liberarse 

de sus esclavitudes. La sociedad política es, dice Maritain, 

"impuesta por naturaleza y lograda por razón" (8), Esta sacie 

dad tiende al bien humano común, lo cual, es una obra racional 

del hombre y aceptada voluntariamente. 

Se ha dicho queNaci6n y cuerpo político son distintos. 

Ahora bien, en el caso de que se encuentre una 'concidencia prá~ 

tica en la que la Naci6n apoye a la sociedad política, o cuando 

esta sociedad integra diversas naciones en una comunidad supe­

rior, se puede hablar indiferentemen~e de Naci6n y cuerpo polí-

tico; pero de sí son distintas. Dicho de otro modo, la sacie-

dad o cuerpo político, dentro del cual haya diversas comunida­

des nacionales, deberá actuar de modo que las relaciones de coa~ 

dinaci6n se conviertan en relaciones de integración, esto es, 

(8) Idem, p. 23 
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que •súrja una. nueva· Naci:ón iht·egraciora graci,a~ .. ala .. política del 

cuerpo·. po:tític·o; .•' , .. ,. ' 'e>. 

;·~:-~'¡,_,-e"'._:: ·.-.·-"~- •' <-· ·-····· ... 

-.- .• E.:I: .. '.c.· .. ··.u·····.~··. e •. ·.•'.r.·.i>.'~ iJ"p:Li'B:tci"O"'ihc'fuy~? {•id~.j; efi•s~•·'so{¡;~~d,;-'~ y c·omU.ri 1 d~ 
posible:s: A~uí ~i E·~~~~d-,; .e·~;,Ü;~1;9'p1j~~i;~·j_~~itt'a~.t~·t··~~yá 'fu~ des 

.~;~:·~~~)f f ~~ti~ltt~~~~¡~~Hfü15:m~¡~1~1f~A~~~::~~:!:: · 
político'; Ji~ro'.i~ti~J.>~~·~·~;·~·~rfd:a, es sólo p~rte del cuerpo polí­

tico. El mo-~O:Poiib. leJ. Estado, trae' coino c~n:secuencia el tota­

litarismo. 

'". ... 
El Estado tiene primacía;:en: l6'"'·jh'iía::{C'o y Maritain lo con-

cibe en términos de irÍstr.u!ll~1lt'8'a.i;'~'é~ é).já:r't'e de la sociedad poli 

::::n:~m:e;:~:~:a:: la pe¡rs.i~-~)'liu~~~'.~L·~·zif~·e:l p:::;d:i::P;: al 

Ser Vi C i O de la SO C i e 
Pd·.ªa· rda. ·. E! j .• P: .•. '.ro·;•n~·::e:;rrL.' . 

. ·· · ~;i'ic~fiéifu:-ti"r~ al servicio del Estado 

es pervertir la naturaleza X~-Y~ .;;.1d.á~olítica. Jamás el hombre 

será para el Estado, sino. !3.~~e~· bierí•a la inversa. 

Al erigirse el Estado como f~n a sí mismo, el bien comdn 

se trueca por el bien del Estado, el cual, procurará la conser­

vación del poder a través de los medios con que cuenta para ello. 

Por eso, hay que tener bien claro que el Estado, como cualquier 

hombre o grupo, no tiene el derecho por sí de gobernar a los 

pueblos. El Estado tiene una función moral y tiene derecho a 

castigar a un hombre cuando por su conciencia enceguecida come­

te un acto criminal o delictuoso; pero cuando las circunstancias 

son homogéneas entre Estado y ciudadano, no puede aquél obligar 

a modificar el juicio personal de conciencia, ni puede imponer 

un criterio sobre el bien y el mal. 

(9) Idem, p. ll 
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·; ... ~:;.-~ --'::: .----~-- e :~'.'···.'·,·-~· .. ·-,:;.o.· .'.:-

Se puede _decir, en_ suma, que la }J.oc'íó~· dé cuer~;¡J ~oÚ.Ú~o 
se opone ª· la de Nación' ya qUe 8.quéi ~~tá e:A ~ii .. ~;~~~- d¡ ]_a. so­

ciedad_..; Ínientra,s que ista "~ ei orden 7ie i:~ :c'ó~ifü{cia.ciT:~ Al 'mismo 

tiempo'.; el cuer-po polí t_i~o ci.s ;.\iri~{6~k ;~~~~Fdu·~:~~"{\;{;'t'~~o, ••e~s .. sólo 

una parte; a.1lnq~". sea l; ~á'¡ _impór{Jilte;ey ~01lfe,5;,_1icinú ;''." · 
·;• .. , :~· .. -~/ ,'·~~-:~-, -~·-:.:>'-.-."-·. : .. _ ,·:· __ ,·.' 

• ' -'.<'.-~-·~'""'l.~:':,;. ..-.~~:-,-, 
El principal problema·:cé::iii' que se:\,nrrenta Maritain para la 

distinción de las a~rup¿i~ne~: }~ el hecho de que el hombre es 
) " ' -

protagonista y constituyent~ d~ cada una simultárieamente. 

Todas estas consideraciones han tenido por objeto tocar 

puntos, que no siendo medulares para ·este trabajo, no dejan de 

tener su importancia para una visión de conjurito del pensamiento 

de Maritain, además de terier ut,ilidad para centrar un poco lo 

que sigue. Pasemos a· la. demos_tración de los puntos al princi-

pio señalados. 

B.- La doble necesidad dela vida social: tensión entre dos po­

los. 

Como se ha visto, el hombre es un ser social, la vida en 

común es exigencia de su naturaleza. Ya se ha dicho que el· hom-

bre no es persona pura, es también individuo material, que tam-

poco es puro. Siendo esto así, las personas humanas están ai~ 

ladas; pero exigen la comunicación hasta donde les sea posible 

y en vías siempre de per~ección. 

Se puede decir,entonces, que la persona no puede estar so­

la; aspira a comunicar su subjetividad a otras personas. Por 

otro lado, nuestro ser no es una entidad acabada al modo de una 

mónada, desde cualquier punto de vista somos limitados. Así, 

en el plano biológico necesitamos del medio para subsistir y 

crecer; en lo cultural necesitamos de la educación para integra~ 

nos a la sociedad de manera armónica. 
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Por io tan_to, ~~~ún;,qu~da dicho en la t-ipificación que- en 

el capítulo antE>~-iO]'." ~e h.\i.z~- de la persona, a ésta_ le es es°enÚal -

::n::;:i.:a~~f!':~t~~;~~i~r;~~~'.~J~;_~s1-:- :::::::c~::g;;::.:t::~::~;;_e~ 
cienes o indigen~{a·sY:,;_;;:._ 

l.~ ·Úig~~c;·~_:s L:;L'.;~iia social .,en'razón ~E! la .personali~ 
;- - -- ,,.,,-,_" .. ,-.·,_ -- ..... 

El hombre exige una exi~ten.¡,{~';. ~6da1 natural, en primer 

lugar porque el hombre ·es perso-~a, --~~-:-de~'f~;-por- sus perfeccio­

nes y por su tendencia a la comu~i:c-ic-:i.6-n del ·conocimiento y del 

amor, los cuales, reclaman una relad
0

ión' co'.n las demás personas. 

Por su aspecto de generos~dad, li per•ona tiende a sobreabundar 

en la comunicación, ya que siend·o un todo no· es algo hermético, 

sino que es un todo abierto y al mismo tiempo centrado sobre sí, 

tendiente a constituir una sociedad. L~ Eersona es espiritual 

y autónoma, por ello puede abrirse a otras personas en la comu­

nicación. 

Se puede decir, entonces, que por la intencionalidad que 

constituye a la persona; es decir, por esa capacidad de dona­

ción en el amor, la persona tiende a realizarse en sociedad, es 

más, no puede sino realizarse en sociedad, un hombre aislado no 

po~~ía ser plenamente hombre. 

Por otro lado, siendo la personalidad humana una realidad 

por conquistar, esto es, todavía en sí misma imperfecta y per­

fectible, la 5ociedad aparece brindándole los medios de realiz~ 

ción y de sustento. 

2.- Exigencia de la-vida social en razón de la individuali 

·dad. 

En segurido iuga;~ el hombre exige la vida social en virtud 

de sus necesídad.es que derivan de su individualidad material. 
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Far estas nece~idades 

otra manera: le .. sería· 

i'acción de aquéll~s·. 

le es ne~esaria lá v:Í.dá_en sociedad, de . .. .. --

n{yo_s :Í.b,le ajcanzar su 'pl·enitud y la sati.§. 

ASÍ,, la s6c ieÚd p~c)~ee 'ac la persona hu-

mana de condiciones deQ.~se1i~olirim:ie~t~ y ~xi~~e~cia que ella 
o.,-

. necesiti; ,en ella, encuentrá .los. bienes\que<te''saií:. esenciales. 

y no se trata 5610 de nec e '3:idades 'mater:i.ai~) .·:r:<medios de la 

:~:::i~:d~~eLrs::at:::: 'e~n:;e::;:¡jdfü~~'~jiN!i~~?~~ea:::a v~:: 
tudes.;'necesita,, por ejemplo, de .la· 

recibir a través de sus semejantes~ 

~·:~·~-~~:~-.~~f 6 ~:~:~~;~ ~~~/_ ~':~ l ~' 
, .,. ~-;;;; -

··.··.; :~'.(:; .;0.: _,,,'[ ,-, .1 ••• -;;· ·-- ,', 

' .. ·.~ .. t/' .- -·;~--. --:' ·--:. ''<":: 

·puede 

·. ~J;. ·- , -~;~~~~·.::)~- ~:~<-..... -:>_;~ -~ . ..-
Hay que tomar en todo su rigor: 'eii ~-~ri_~~~dÓ ;~;.:<ias pala 

bras de Aristóteles cuando dice que eiliój;;~i',e~TeS'ir,;.·¡:,;aii:imái poli 

tico, animal político, por ser animal r.;:c{¿~;,:1/':~ol"que la razón 

exige de semvol ver se, mediante la educ ac ióit, ':i:~ ~~n¿~:fianza y el 

concurso de los otros hombres, y porque :}.i:,.·•~cfc·i'ed.ad es· de ese 

modo necesaria para la realización e inteiridad de la dignidad 

humana" (10). Así, el hecho de que el hombre sea un animal p~ 

lítico, según la frase de Aristóteles, deviene de que también 

es animal racional, por lo que es "un postulado de la razón el 

que se desarrolle él por la educación, la enseñanza'y el concuE 

so de los demás hombres" (11), 

Maritain, viendo al hombre como un animal racional, según 

el concepto aristotélico, ve también que la carga de animalidad, 

en ese hombre es inmensa. Los instintos, los sentimientos y 

toda esa parte que de suyo no es racional, hace necesaria una 

educación constante en el cuerpo político, a fin de tener con­

trol sobre esos aspectos humanos y desarrollar virtudes morales, 

pues la carga de esos aspectos irracionales es más fuerte y ma-

nifiesta en la vida social que en la individual. Para llegar 

(10) Maritain, La nersona y el bien común, p. 55 

(11) Maritain, 'Reflexiones sobre la persona humana .•. ",p. 55 
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·a un .. cierto gr.a.do ·de-·perfecci6n•-en- el conocind.ento y en la vida 

moral'; el homb#ecÜene ~e~es:id.;:d. de la educac i6n que le proveen 

sus se~~)a~t~'si porfÚ s6lo U:o pod/d r~~iiiar cabiimerite todo 

ló· .• ·_qu:' ~~:P:~1c:~;~~:'.;~~~S:~:id'á:d..•i;aciariE .••• La. ~duca~i6n-·ha ·de pro-

~u:·::'..;d~i~~-~~~~,~~i~~1~7t~~"%~*~~-~Í"r, ---.d~;mi~uya .lá ·in divi dualidad 

,·:;. v-- ..... -:; ;¡-; .. ,.· .. , . , . • - . . •.• -.·, -. ,':~·.::.~_:_.s~~-<'./~:::· -
::_.~.:_;.·; ri ~:';º• f:_,(- :;··./~-\~ .-' --·~::·:. :-<::.~: >:·.:--·~ ··:;- '·~, ·'·.o - ._;-_ ·';.-· :' - ·,-~";-:<,;'.'._-: ~ ' 

_/~~~,F~~-~~i:~.M~:~~;-~-·p,li~;:; xehú;u~6 de ¿ª~in1s.16_.~-d~<~~d~:l;,. que 
la. civHi.zaci~n~a·,;adquhido a ro largo de las gener~ciones: 

~:: e:~~i::j~;~'.~-~~if t~!s·~-0h:::{: i:r :: : ::~ n:-: t:-:t.~-~.-.+·- ~-iios6;~.tc·~··, sin 
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E~ :-~~a, la vida social es requerida ri~ ~6io por• las necesi­

dá.de~ ~e la individualidád material, sino ante todo por las exi­

gencias de la personalidad espiritual del hombre, esto es, por 

la generosidad radical que le impone su personalidad. Es el -

amor la causa de la tendencia social. Porque, ~i desde todos 

los puntos de vista, desde lo material hasta lo cultural, el ho~ 

bre se completa y desarrolla en sociedad, cuánto más ha de ser 

necesaria su relaci6n con los demás en lo más elevado que tiene 

como lo es el amor (que siempre hace referencia a un igual) y 

el diálogo. 

La persona, pues, como un todo abierto, tiende por natura­

leza a la vida social y esto no solamente a causa de su indige~ 

cia y necesidades materiales, intelectuales y morales, sino en 

cuanto tiene una profunda tendencia a la generosidad inscrita 

en su ser. Por eso, a pesar de que el ser humano es aquel ha-

mo homini lunus, para ser hombre es menester andar entre hom­

bres, con lo cual se demuestra el primer planteamiento. 

Todo esto nos lleva a una tercera consideraci6n: la apari­

ci6n de dos polos en tensi6n, tensi6n que deriva de la indepen-

(l2) Zarco~ ~l humanismo .•• , p. 72 



den e ia de· ia ·per sorÍa, .:,a. sf· e omo .. de• su..'al ta· .dignidad que ··la, pone 

por encima de ia sO~iedad; y. de su ind.ividtuü}dád, que li vine!::_ 

la direct.;'.merÍt'e. éOíi.18' soc:i.eda'd en un·a relac.ian·cre sul:lordida-

c ión-. 

·3. La s'.'.>¿:ied8:d'como·ün tódo de:todos; 
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La sC>c:i.~·a.¡~ .•. :'es• sociedad sólo, y nada más que.por esto: por estar 

constituíd·~ ;.~C>(i;"'fso~.13.~· .Siendo la sociedad una entidad confo!:_ 

mada por ·P<!'!".sól;í~.S:;·,~esta;sociedad es un todo compuesto de muchos 
todos. •:.;• • :-. •. -., ···:~:·'" , · 

AllCl;'.~~.~;~g~,; if ~_i·á.~~~~~i;iS:Í agrupa a los hombres, según se ha 

visto, pór i~z6-~(á.~ ~h·,obj~tocomÚ.n determinado por la razón, ya 

sea. material·"·¿, -..,~;:i.ri tffal )~ue pr~voca la relación interpersonal 

de los h~lllbre~.-~ io':h;y~ ~ocie dad sin bien común, el cual ea su­

perior a los individuos en la medida en que ellos están comprom!. 

tidos con la sociedad: Sin embargo, ninguna sociedad puede sa-

cr~ficar en su bien a las personas; toda sociedad existe para el 

bien de las personas que la integran. Dicho de otro modo, la 

sociedad vive y se mantiene gracias al aporte que hacen cada una 

de las personas, ese aporte es comunicable y reemplazable, es 

decir, despersonalizado; pero, al mismo tiempo, las personas son 

irremplazables e incomunicables. Es así, que aparece la ten-

sien entre la persona y el bien del conjunto social. 

La vida social es inherente a la naturaleza de la persona 

y en tanto tal, no puede ser sino una sociedad de personas huma­

nas, que hace de la sociedad un todo de todos, un todo de líber-

tades, pues la persona es autonomía. Y he aquí la paradoja de 

encontrar a la sociedad como un todo cuyas partes son también 

todos al mismo tiempo. Frente u esta paradoja, Maritain plan-

tea una pregunta fundamental: "&Es la sociedad para cada uno de 



propuesta '·par~ la V:iciil: ;,;;;C:ial} ~,;e :C1~:;,a;ii a una conclusión que 

demuestr.e el ~~~und.o clis'posÍ.ti~o de la hipótesis. 

c.~ La'propuesta_de Maritain: el personalismo comunitario. 

éo_mo punto· de partida hay que tener en cuenta que la socie­

dad debe realizarse o estructurarse al modo hvmano; es decir, 

teniendo en cuenta to~a la realidad que implica la consideración 

del hombre como persona. La Sociedad que esboza Maritain se 

funda en la realidad de la persona humana y la filosofía política 

que la explica es la que Maritain llama una "filosofía política 

humanista" o un "humanismo político" (14). Desde este pensa­

miento podemos pregu.ntar 6cómo se inserta el hombre en la comu-

n:tdad ? ¿cuál es la relación entre estos dos polos?. 

l.~~ociedad comunitaria; sociedad personalista. 

-~n un sentido absoluto, la persona tiene un fin por encima 

de l~ sociedad y la sociedad le está subordinada. 

Por otro lado, para alcanzar ese fin ha de desarrollar to­

das sus virtualidades, para lo cual es imprescindible su rela­

ción con la sociedad, que a su vez debe ser propiciadora de ese 

desarrollo. 

Se ve, entonces, que Maritain propone-- una sociedad que es 

personalista y comunitaria, se trata de.un "personalismo comun! 

tario 11
• 

Maritain se remite a dos textos de Santo Tomás para expli-

car esta propuesta. El primero dice que " ... toda parte seor-

dena al todo como lo imperfecto a lo perfecto, y por ello cada 

parte existe naturalmente para el todo .•. cada persona singular 

013)-Maritain, La persona v el bien comfin, p. 10 
(14) Karitain, Los derechos .•. , p. 51 
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se compara a toda.la com\lnÚad'co~o l~'p'á:r{e á.l todo" (15). De 

esta for~a ,- l;,_, soC:Í.edad e~ ~¡_.,~J~i'.t~;& tiúoiq\lé: r'"CO!IOCe que la persona 

humana .tiend~''~a:tul'.ai~~~ie ·~;1.~~~~~~.f~4a.~'cii;;.:'.'f i~ -c;:ómÍ.l.n ion;; en· PªE. 

ticuia.r.a la co~unici.ad pCiiít.i;;it,:}':P'.9fél\le c6n~idéra..;·ei1 -eT ordén: 

propiaIIleri1?e~61Í~i¿~,\~:~i{T~~ ~~~d.j-~~iA~,'i~~~~l h~mbre ·es parte de 

la sociedad pol_ítica,,',al'.'bien ·~,oIIlúh com~ s'uper'ior al de los indi-

viduos" (16); ;Jiste:~~r~¿{e;coI11unitario de la sociedad va en 

contra del eg6í~~Ó ~n~i.;,.icJ.uB;l{'§l~ a.;;,~ liberalismo burgués del si­

glo XIX; s<c subx:aya'l~- ~oi:i.~8.r~dad ál tener co.mo superiores los 

bienes comunes re ste~i.o \ie\io~;.itidi vÚuále s, diferencian do éstos 

de los biene.s de _i~:pérsona'/ qlJ.e trasciende al todo social. 
:);,,.· 

bien 

La soci~d¡~,.ii~:·i, ~s comunitaria porque su fin propio es el 

~Í~i~'.ii'~e.Údo el cuerpo social; pero este bien co-

mún, es Dien'ci~'';'Jilí:•sorias, ya que el cuerpo social está constituído 
--.::--'--; 

por pel'.scm.!ls~'. ::;~}As.í, _-también se trata de una sociedad persona.lis-

ta. 

El ~á~ácter persona.lista de la sociedad, se da en razón de 

que el bien común debe respetar y propiciar los bienes que envuel 

ven la naturaleza de la persona. Aquí Maritain introduce un se-

gundo texto de Santo Tomás, que viene a completar al que se ha 

citado arriba. Por ser persona, "el hombre no se ordena a la 

comunidad política según todo su ser y todas las cosas que le 

pertenecen" (17), Es así que la sociedad es personalista por 

cuanto reconoce que la dignidad de la persona "es anterior a la 

sociedad, y que, por indigentes que sean (esas personas), en-

vuelven en su ser una raíz de independencia y aspiran a pasar a 

grados cada vez más elevados de independencia, hasta la perfec-

ta libertad espiritual .. (18). Persona.lista, pues, quiere 

( 15) 

(16) 
(17) 

(18) 

Sto. Tomás de Aquino, Suma Teológica, II-II, q. 64 a 2, Cit. pos. 
Zarco, El humanismo .•. , p. 90 
J.!ari ta.in, Los derechos ..• , p. 28 
Sto.Tomás de Aquino, Suma Teológica, I,II, q.21 a 4 ad.3, cit. pos. 
Zarco, El humanismo ... , p.90 
Maritain, Los derechos .•• , p. 28 



pe~ 

, no p~ed~ ser 

Maritain es esencialme~ 

siendo un todo, no es 

Dadas algunas condiciones propias de la parsona, ésta es 

parte de la sociedad y ~e ordena íntegramente al bien común de tal 

sociedad; pero no es parte de la sociedad si se considera en su 

yo Íntegro con todo lo que hay en ella, muy al contrario, en vir­

tud de ciertos elementos que posee se eleva por encima de toda 

sociedad política. Así, "'el hombre se empeña íntegro, pero no 

con su yo Íntegro, como parte de la sociedad política, ordenada 

hacia el bien de ésta" (19). 

El hombre es parte de la sociedad en funci6n de las cosas 

que en él y de él se refieren a la indigencia, a las necesidades 

de su condici6n carnal; y p6r otro lado, el hombre domina la so-

ciedad por la ordenaci6n propia de su personalidad. La persona 

humana aspira a ser todo dentro del todo social del que es miem-

bro; pero en cuant~ individuo, entra en la sociedad como parte 

inferior al todo. Hay, pues, una diferencia de niveles "entre 

el grado superior en que la persona tiende al foco de su vida 

de tal, y el grado inferior en que se constituye como parte de 

una comunidad social" (20). El grado inferior muestra c6mo la 

persona reclama la sociedad, y el grado superior c6mo tiende a 

superarla. Aparece, entonces, la tensión en que se mueve el 

ser humano: hay una obra común que ha de realizar el todo social 

en conjunto; todo social que, por serlo, subordina la vida de 

(19) Maritain, Los derechos .•• , p.23 y La oersona ... , pp. 76-77 

(20) Maritain, Para una filosofía de la oersona humana, p. 175 
Cit. pos., Zarco, El humanismo ... , p. 90 
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las personas ·.;_ sí; ~éio e fu ta' ~bra ·~ómún, al mismo tiempo,' es d2_ 

:~::::~: ::;~~~~~~~~e····es:.PPt(.) .. ~ir.;.~.~.tt'.{u~•eªd.·.~1,º .• ~Iei:·:··~.·s' .•.•. q.'~;i[~f.~~~t¿~~J~:~t;~:~~:r~·::!•~d;d 
todos sus bie0nei'' ~ .·.":.·.. ~'C'níó la iiberiáa ;··~·l~niti~ (2i). 

' ,,':.' ,· .. ·~:=·.--. 

Esa t~n,úód del 'ii~~~r~ O.e ser .• par.te .y al mismo tiempo sup~ 
rar al toda ~e la sociad~d, hace imposi~le que se d& un equili-

brio estático. .El hombre busca mediante la vida de relación 

con los demás, la plenificación total de su p~rsona y esto trae 

que su vida en sociedad aparezca como un peregrinar. Por tan-

to, el equilibrio que se sigue de aquella tensión, es un equill 

brio dinámico. 

Han quedado planteados los dos polos de la vida social del 

hombre, esto es, la persona y el bien común. ¿cómo se integran 

estos dos polos?. Veámoslo ahora. 

2.- Relación armónica entre la person~ y el bien común. 

a.- Espicificación del bien común. 

Se ha visto que el fin de la sociedad es un bien común su-

perior a los intereses del individuo. Este bien común no es 

la simple suma de bienes individuales, más bien los supera por 

cuanto el individuo es parte de la sociedad. El bien común 

consiste en "la recta vida •.• de la multitud"(22), lo cual, por 

tratarse de una multitud de personas, lo hace un bien moral a 

la vez que mtiterial. 

Toda la actividad de una sociedad, debe dirigirse a la bu~ 

na vida humana de la multitud. Se trata de un "mejoramiento 

de las condiciones de la vida humana"; es decir de un perfecci2_ 

(21) Vid., Maritain, Humanismo integral, p. 107 

(22) Idem, p. 105 
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.1a. a.gru:Paciéi!l ··.·.4'." io s .ho1Ubres .. "."'5 :.i)r5'Cuia:f;·ei •··.~·i~~ ·dóin~~ .d~ la. 
• múlti t~d·~·_cl.e}1fai,:s~er:t;,¿ 0CJ.tie>A~:P;ofsona< co~~reia .f10· ·~6{b·· e~ una 

'categoría:;_¿~·:p;;'i:xii~iiados;~in~ .. ¿b i~': ma~B:•íriteg'fa, acceda real­

melite'iá'. i'a. med•i'da de:':lri¿~p~nden<:i fa; (fue' c.onvié_!lé a. ia vi da c i vi­

lizada', ·a.seguradS:a lávez''por las ga.rantíak econ6micas del tr~ 
bajo :i de la p~a:p:i.edad, los derechos •poiÍÜcos, las virtudes 

civiles y la cultura del espíritu" (23). As1, se trata de un 

b.ien común ai todo y a las partes, que no es un fin Último, su 

su funci6n es propiciar la consecuci6n de algo superior como es 

la p~rfecci6n y J.a libertad espírituales del hombre. Es 

por esto que el bien común no es meramente un conjunto de util! 

dades, ~irio aJ.go que en sí mismo es bueno moralmente, es un 

bien tionesto~_como ya se dijo, que se incluye en h vida prácti­

ca; ~s~deqir, en la recta práctica de la vida común. 

·El-bien ·común es un bien honesto; pero es un bien práctico 

y no absoluto. Es un fin último en un orden particular, que 

se detallará más adelante, y se desnaturaliza cuando se encie-

rra en sí mismo. Por es¿, para que este bien común sea pro-

piamente honesto, es necesaria su retribuci6n o reversión a 

las personas como tales y esto mediante las relaciones de just! 

cia más que de las de la fuerza. 

¿Qué comprehende el bien común? Hay dos textos de Mari-

tain que _d_f?finen el contenido del bien común: 

Ant~ todo y además de ios bienes de servicios de interés sg 

cial, el b~en co~ún integra "todo lo que supone conciencia cív! 

ca •.• la·s virtudes y •.• el sentido del derecho y de la libertad, 

y ••• t~do lo qué hay de actividad, de propiedad material y de 

(23) Maritain, .Los de~echos ... ,p. 49 
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te soros_ e sp_ir,i t_~ale,s, _de -·sabiduría 'tre:dic i_onal inc onsc ien teni_enf.e 

vivida, de rectitud DlorS:i, de -ju'sticii.(, dé' amistad; de feli'cidad, 

de virtud-y heroísnip'' (24)> TCJdo ~~to_en cu~nto es comunicable, 

distribuído y P!lrtic:Í.padci>i:>.),r caéi8.;_iI1diViduo, ayudando a cada uno 

a r~~üiz~-~ su vida-y su lib}''r\ad'de'per'sona. Estas cosas son 

las que con~titti'yé~ la bue!l_á _vüá humana de la multitud. 

En otra parte Maritain incluye en el bien común un apara­

to fiscal, un aparato jurídico y un aparato ~ilitar perfectamen­

te saneados, así com~ una historia, una cultura y un recaudo 

de símbolos de contenido c·omún; pero hace otra vez hincapié en 

la "integraci6n sociol6gica de la conciencia cívica total, las 

virtudes políticas, el sentido del derecho, la libertad de todas 

las actividades, la prosperidad material y el esplendor espiri­

tual, la sabiduría hereditaria que opera inconscientemente, la 

rectitud moral, la justicia, la amistad, la felicidad, la vir­

rud y el heroísmo de l~s vidas individuales de los miembros del 

cuerpo político" (25). Todo esto, al comunicarse y revertirse 

sobre cada persona, les ayuda al perfeccionamiento de su vida y 

de su libertad. Este bien común, es una herencia hist6rica y 

por ello no puede privarse a nadie de éL. 

b.- Reciprocidad entre la persona y el bien común. 

El hombre no solamente es miembro de la sociedad que in­

tegra, sino también parte de ella, pues como se ha visto, no es 

persona pura, también es individuo. El hombre es parte de un 

todo superior a él, no en virtud de su personalidad, pues por 

este aspecto es un todo, sino por su calidad de individuo; es 

decir, en virtud de sus indigencias individuales y por aquellas 

cosas que de él y ~or él pueden servir de medios a la realiza-

c :Í.6n del bien social. 

(24) Maritain, La nersona y .•• pp. 58-59 
(25) Maritain, El hombre Y el Estado, p. 25 
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Por raz6n de_ 'su _individualidad, el _hombré está sometido 

al bien común y ia sbc:iedad tiene 'ciei'ech'o dé :~xigirle ciertas 

normas y rest'riéciories e~ fa:Vór_ de<,;~~ i)':(~ri c'oiniíii; Hay oca­

siones en '<i.ue,·18::,{~'éléaaa: pd~ '"{:'.~~ri"riii~·;'d::i.~-{~ _1lers_ona:. ~um~ 
na, la cua:i es comprensible a:aá:~':fü~I~{:rí:Ceií. t!omún- ~ncie:r;r-a:_;;~ 

::=::,::!l~l~~~~~!~[it~f >rtr~~t~~~~t~:~:ff :~•'":~:;;r:m:. 
··;-- -':~ :_,_,~: -•'.'·;~·;· ;;-~~.: :it~~ : .... :."'.:'(í:-~·- ... , . .-- ... ,,•_:~-

__ ,, ~~:;;é:" ···:-::~:~~'-~;- ~}~-~f;~;:~ .. --,_o.:;.; ·:.;·;::;;·::;/~:_; ,}~t·'' ;·, 

hume~.;/j~~~f i~i~f~!~i~fl~j~~I:lft: : :. :: : '::: : ,: •::: ::: 'º 
de:i: .bi_éil_,.];i.(iP,ipg;~ En ese bien común de la so-

Ciedad é1'fro_m1J,r~~· ri~·~g~ii.m'ente; aunque no con todo lo 

que ha~e;~}.i.~.?~*~~ff~;,~k~~}'hl 7omo se ha dicho. 
:;.__,:· 

--=-o~-_':.:'_--,~_~'.-;_~~~':_~-~~~'.: ~.,, ·-"'·C.-·.·-.:~·"'."'.' • 

- ,-La'"édu' if"'~f~"'-cf:;·.~ue mejor muestra la dependencia de 

~:~r:;~~D _i~;;t~~"Éi~~!f ~ie::::e:::g: ::e c::á::::ª d:n P::::i:~º 
de ella J::d<i'Ué'antes>sé ha recibido. 

_El''-ho_mbre,_ pues, sí es parte de la sociedad; necesita 

de ella y necesita de esa subordinaci6n a ella no s6lo por 

ella, sino tambi&n para poder conducirie a su plenitud perso­

nal siendo sostenido por la sociedad a la que pertenece. 

En resumen, si la sociedad se formase de puras personas, 

el bien da cada u~a y el bien común serían un sólo y Único 

bien. Sin embargo, el hombre no es persona pura, nace como 

los demás animales y aún más indefenso que todos ellos. Enea!_!_ 

tramos la paradoja de que el hombre es por su personalidad lo 

más noble y valioso de toda la naturalesa, y al mismo tiempo 

un ser indigente y lleno de necesidades. Al entrar a formar 

una sociedad, lo hace en razón de sus deficiencias de indivi­

duo en la especie, quedando integrado como parte de un todo 

120 



superior,-cuyo bien común tambi&n lo supera. Al mismo tiempo 

su sóciaiida,d-.e-s ·'priínerámente exigencia .de su persona;lidad y 

de las perfécciories .que t.iene' como tod'o independiente y abierto' 

por lo que el bÜ~ - C~lll~U de.be, re~etÚf;: s.oJJr¡, .·.cada .una .de las 

·personas·. 

Así se ve - que la personalidád·'ffíimá:na 

serable, es indigente y llena de h~~~~idades, raz6n por la 

cual necesita de los complement·os .;q~~/.le vienen de la sociedad 

y pasa a formar parte _de un to~.;'..que .es mayor y mejor que sus 

partes, cuyo bien común traséie_nde al bien individual y a su 

suma. De cualquier modó es en"virtud de sus perfecciones, es 

decir, de su personalidad, que .. -el hombre entra en la sociedad. 

Por ello es necesario qu¡~elcbien del.todo se vuelque sobre la 

persona, porque adelllás, ~_6ris1l~di~ensi6n espiritual el hombre 

trasciende y supera a tod.a.- ~oc-ÚO>Ciád. · 

La persona no es solamente p13.'rté · re-specto de la sociedad. 

El hombre es parte de la sociedad y está. subordinado a ese to­

do; pero no es parte en su ser completo y según todo lo que su 

ser contiene como potencial. En cuanto persona trasciende la 

sociedad. Porque la sociedad es una sociedad de personas hu-

manas, los fines de ella se subordinan a los fines de la pers~ 

na. Así, se dice que la persona es 11 parte 11 de la sociedad, 

pero de manera impropia, porque si bien la persona exige por 

sí misma 11 ser parte 11 o 11 miembro" de la sociedad, no quiere de­

cirse con esto que deba ser tratada como parte, sino que exige 

ser tratada en sociedad como un todo, ya que por las más altas 

exigencias de la personalidad, esto es, en cuanto óotalidad 

espiritual, esti sobre todas las sociedades. 

Se echa de ver ya c6mo se integran de manera arm6nica 

los dos polos de la relaci6n social. Existe una terea común 
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que cumplir _en ~av~:r: deli:toil.o ·~cid.al que las' personas no pueden 

soslayar,, de .est~ 1iiod6;;11 1as'.'"pers6ná~ éstán subordinadas a esta 

tarea -coniiin" 'C~·~h. · ~i !i'fniisirib -~/:U:~º ~l bien común ha de re­

vértirse sobre·i:·~-a~·una.·de "las· personas, teniendo en cuenta que 

respecto a16 que-~ay~de má~ profundo en las personas; es decir, 

todo lo espiritual qtie comporta la personalidad, "la sociedad 

y su tarea ¿omún estári indirectamente subordinadas" (27) a ella. 

La sociedad tiene un bien y una obra propia que difieren de los 

del individuo; pero este bien y esta obra ha~ de contribuir al 

bien de las personas pumanas, porque son esencialmente humanos. 

Mari ta in expresa esto, diciendo que "la persona humana es la 

que entra en la sociedad; y en cuanto es individuo entra como 

parte cuyo bien propio es inferior al bien del todo (del todo 

de personas): el cual, sin embargo no es lo que es -y de consi­

guiente superior al bien privado- si no sirve a las personas 

individuales y se distribuye entre ellas y respeta su dignidad" 

( 28). 

En la misma constitución de la sociedad, la comunica­

ci6n o devolución a las personas que integran esa sociedad, eG 

una exigencia· del bien común; supone a las personas y vuelve 

a ellas, de tal maner~ que sólo en ellas puede llamarse bien 

común. 

El bien común, pues, se halla subordinado a los reque-· 

rimientos del hombre en cuanto persona. Por ello es menes-

ter que se realice específicamente en cada una de ellas. 

Así, el bien común queda siempre ordenado a la persona y a su 

realización en lo que toca a sus aspiraciones espirituales que 

son.fines de un orden que trasciende al social (29) como el 

(26) 
(27) 
( 28) 
(29) 

Maritain, La Persona v 
Idem. 

p. l09 

Maritain, La uersona v p. 67 
Vici., l·jaritain, Los derechos ... ,p. 
Humanismo integral, p. 105 

2l; La uersona y ••• , p.67; 
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amor y la pleria· l_ibertad de autonomía. To.da vía más: la subo!. 

dinacióri de. la. sociedad·· a •la persona es -real aiín en el orden '" '· •, ,· . 
temporal, po.r C'il<l.:ri-t.;•:tiay--b-iehes espirituales relacionados con 

el bien .común -·.de- .:La·:civil'ización como todo, que siendo natura­

les al-hbm~:f:·~)'n~esiiri ~ujetos a su voluntad arbitraria. Re­

fiérese. Mar:Í.t~:Í.n i' ,;la ley natural y a las reglas de la justi­

cia y a las exigencias del amor fraterno; •.• a la vida del es­

píritu, y a todo aquello que es en nosotros una incoacción na­

tural a la contemplación; ... a la dignidad in~aterial de la 

verdad, en todos los ~ominios y en todos los grados, por humil 

des que puedan parecer, del conocimiento especulativo, y a la 

dignidad inmaterial de la belleza" (30) que no dejan de tener 

consecuencias cuando son suplantados o manipulados deshonesta­

mente. 

La doctrina tomista seguida por Maritain, es una doctri 

na de la primacía de lo espiritual y por lo mismo de la persa-

na sobre lo social. Al mismo tiempo pone de relieve la pri-

macía del bien común, ya que este bien común,por ser humano, 

está destinado al servicio de la persona humana. La persona 

se halla en íntima relación con el bien común social; pero a 

la vez la sociedad y el bien común de ésta, están indirecta­

mente supeditados al perfeccionamiento de la persona, no sólo 

dentro de la sociedad, sino en relación a todo aquello por lo 

que la persona vale por sí misma y la ordena a un fin supe-

rior al temporal (31). Porque la persona humana, en cuanto 

tal y dadas las facultades con las que la hemos encontrado, 

tiende a una ordenación más allá de toda contingencia física, 

histórica, social; tiende a un absoluto, es decir, tiende a 

Dios. Esta ordenación no debe ser interferida ni por el uni 

vers_o, ni la sociedad, sino que ambos deben propiciar que sea 

más clara y perfecta. 

(30) Maritain, El hombre v el Estado, p.111; La persona y .. ., pp.68-69 
(31) Vid., Maritain, El hombre y .. º, pp.170-171 
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A este especto, Marit'ain manÜi'esta iin; pensamiento prOfU!!, 

::::::::::liiiit:íÍ~t~Ht~i0itl~J'j~jf ~~{~~14~~t~it,i~i~!~ 
L f:;' -"'-éu , -;»';.;,.. •• ::~·,<"~ -~,:'. 

creado, bfi{i;:é¿•c,n¡t(t{(····3~e2' •')1.a' socied~a;p,oi,~í'~"i;t.i~~/,:ft;;}b'fe~•· cCiniiir1 intrín-
seco al ,iJ:i{;i,;·~·;:~.;' 11 · · '"' •• • · e •'•> · · 

-=·-:~: .. ::·:~ - ' ''"• ; 
.... _. ~). ·,.><(·-_= ... _,-_:· , ,·:.;" r~·-: --<·t:~-- tJ~·:: .. 
í~'a!"l.tain ·es· radical· en Í8. ·~'fi'ríriáii'i6n de la superioridad 

de la: per~ona humana sobre la· s'o'c':i.~éi~'a•y en 1a verdadera conce:E_ 

ci6n dei bien común, -al decir qú~'."cuando la persona humana 

mantiene fr.ente a la opresi6n social el derecho de la justicia 

y de la caridad fraterna, cuando ~e remonta sobre la vida so­

cial en la vida solitaria del espíritu, cuando renuncia al ban 

quete de la vida común para nutrirse de manjares trascendenta­

les, cuando se adhiere, olvidando al parecer la ciudad, a la 

objetividad diamantina de la belleza y de la verdad, cuando 

obedece a Dios antes que a los hombres, en todas estas cosas 

esa persona sirve al bien común de la ciudad de una manera in 

minente" (33). Así, se echa de ver que la superioridad del 

bien común debe tener en cuenta su necesaria referencia a la 

persona humana para que pueda ser bien entendida. El bien 

común es tal en tanto es dirigido a la persona; si se desco­

noce esta subordinaci6n y la sociedad se erige como bien su­

premo, se pervierte su naturaleza y la del bien Común, el 

cual quedará destruido. 

La vida social, en suma, tiende a procurar el bien co­

mún de la multitud, de tal modo que la persona alcance su má­

xima medida posible, en coordinaci6n con el bien del todo, de 

independencia dentro de su natural dependencia, que esté ase­

gurada por las garantías econ6micas de propiedad y trabajo, 

los derechos, la moral y la cultura. Es así que '1el acceso 

de la persona a su libertad de desenvolvimiento" (34) es el 

principal valor del bien común. 

(32) Maritain, La nersona y 
(33) Idem, p. 70 
(34) Idem, p. 61 

p.17 
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sena a 

De por sf' j_k i.óc:i.~d.fd no tie_n_e <como fin llevar a la pe!_ 

su pleni' ~ú'ton''i;~í,a; prueba de ello es el hecho de que la 

vida que se da en'1a· -sociedad no constituye el reposo que el 

hombre anhela y la felicidad que le otorga. "Sin embargo, la 

sociedad polític~ est( destinada esencialmente, ... , a desarro­

llar condiciones de medio que lleven a la multitud a un grado 

de vida material, intelectual y moral conveniente para el bien 

y la paz del todo, de_ tal suerte que cada persona se encuentra 

ayudada positivamente en la conquista progresiva de su plena 

vida de persona y de su libertad espiritual" (35), De esto 

no se sigue que la vida social sea un simple medio de consecu­

ción de aquello que le e's propio al hombre; la vida social 

tiene un fin, que en palabras de Maritain es un "fin infrava-

lente". De otra parte, tampoco se puede admitir que por su 

car(c~er transitorio se toleren situa~iones de injusticia, 

miseria o servidumbre so pretexto de algo por venir que cura-

rá todo eso. Así, el bien común, no siendo un fin absoluto, 

sí lo es bajo cierto aspecto, es decir, infravalente y a con­

dicfón de no erigirse sino en relación a los bienes de la pe!_ 

sana como tal. 

d.- Plena significación de la subordinación del hombre 

a la_ socie_dad y al bien común. 

El hombre est( comprometido con la sociedad, como ya 

se ha vi~~o, y es a travfs de ese compromiso que logra reali-

zarse plenamente. Se trata de un compromiso comunitario. 

En tanto que el hombre es parte del cuerpo político, 

se ordena al bien común y a la obra común para la cual se reú­

nen los hombres, renunciando en bien del cuerpo político a 

otras actividades m(s nobles que las que aqufl exige. No 

(35) c.Marit_ain, Humanismo integral, p. 106 
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obstante' porqu~ e'sas. re'nunC:ias ·se exigen por la justicia y :los 

semejantes' ~orit~~l:>U.§~n !'.a ei:ev~r el u'i ve1' e spi~i.tual '.d.e la:, pn 

sena. Po~q~é~~~··E~i~·y:~~sta~se p~r·ei bien ~omú~, ala·.·vez 

que se obr'a por: ;'ei~'b'.i·~~'.Jy:,)0.' jU.~tic ia; el hombre qÜ.e 'as{. obra 

está amá~dose B."r:~1:·ºi'~in~: ;~:!.meramente. Es así qu~ cuando ~n 
,_ ~',~º;_ 

hombre opta<libreme.nte,'~y rio como esclavo o víctima, por trab!!;_ 

jar en fa~o; de{~;~j_~i,'. c'omún de la ciudad, se afirma su indepe_!!. 

denc ia com~"pe;soÜi. 

&Qufi significa~ en 6ltima instancia, la subordinación 
-·· . 

de la .. persona humana al todo social? No basta decir que la 

justicia debe redistribuirse entre las personas. Este bien 

común es un bien común de personas y por eso, al subordinarse 

a ~l, se está trabajandd en la realización propiamente perso-

nal de las otras personas. ·Y esto no puede entenderse sino 

reconociendo la verdadera dimensión del amor, que en el ámbi­

-to social Maritain prefiere llamar amistad fraterna. 

Ahora bien, la persona,en ciertas circunstancias, puede 

verse obligada a exponer su vida en conciencia; pero no se le 

puede usar como carne de cañón. 

El hombre es más valioso que cualquier bien y utilidad. 

Sin embargo, hemos visto que en muchas ocasiones se desgasta 

y expone futilmente; la misma sociedad lo expone a veces sin 

ir de por medio intereses de bien común. Ante esto hay que 

hacer notar, que la dignidad inherente a la persona human~ es 

inalienable, y que esa persona tiene derechos que siempre se 

deben respetar. La correcta noci6n de bien com~n, implica y 

exige el reconocimiento de los derechos fundamentales de la 

persona, al igual que conlleva, como valor principal, el acce 

so de las personas a su realizaci6n más alta y a su libertad 

de desenvolvimiento, y a la comunicación de la bondad, el 

amor y el conocimiento. 
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Por lo tanto, el bien 

sociedad cuando está conformado c 

.- -' ·-·_·_ ~-: .·" :,. ' ··. . 

Se ve, pu_es, 'que la_ verdadera concepci6n de la vida so­

cial y políti~a es ~ersonalista y comunitaria a la vez, y que 

no hay cosa más err6~ea que oponer a la persona con el bien 

común, más bien hay una relación de recíproca subordinación, 

ambas son correlativas: el bien común es común porque benefi-

cia a todos, pues cada persona "es como un espejo del todo" 

(36) y se dice entonces'que "la vocaci6n de la persona a los 

bienes que trascienden el bien político común, se halla encar 

nada en la esencia del bien político común" (37), En otras 

palabras la sociedad, la vida comunitaria, no es un orden con 

trapuesto o detentivo de la realizaci6n plena de la persona, 

es en esa comunidad donde se halla el medio propicio para la 

consecución plena de todo lo que la naturaleza humana, reali­

zada en cada persona, encierra y promete. 

Las confusiones y errores sobre la sociedad, tienen su 

origen en la confusión primaria entre el todo social de orga­

nismos biológicos y el todo colectivo de personas humanas. 

El realismo moderado de Santo Tomás en el que se funda Mari­

tain, expresa una sociedad de personas que satisface las ne-

cesidades de los hombres en cuanto individuos biol6gicos y 

que a la vez respeta a la persona humana en cuanto trascen­

dente al nivel biológico y a toda sociedad temporal. 

Con todo esto nos hemos acercado a la demostraci6n del 

segundo punto planteado, s6lo queda hacer un pequeño resumen: 

( 36) Maritain, La uersona Y ... , p. 55 

(37) Maritain, El hombre v ... , p. 171 

127 



El. :fin ... de· la: sociedad no es el bien individual, pues e~ 

to atraería u:n..;,;di~oii.ibi6'n. de 'Eisa sociedad en bienes persona-
.',.:,_,·. 

les, 16 ·cual)provócaría~.url Í'ra;c~· anarquismo y un desorden to-

tal ·de explot~c!:Í.6ii[( .. :. < 

común de toda ella; 

pero entiéndase ·que s~ \f;i'{~ d~ .-un bien común a todas las per­

sonas humana's, de io con'trá.'rfc{caeríamos en un colectivismo. 

As~, el bien común, ni ~s una reuni6n de bieqes individuales, 

ni el bien del todo que sacrifica a las partes. 

El bien común es la buena vida humana de la: multitud, 

esto es, la "comuni6n de las personas 11 (38), 
y así, el bien común es'común al 

diendo a esas partes como todos. 

común tiene como exigencia el 

fundamentales de la persona. 

El valor principal 

acceso de las personas 

de expansión, 

y del conocimiento. 

4.- La sociedad de la persona. 

enten­

bien 

, es el 

de la bondad 

La sociedad que Maritain propone, es una sociedad de­

mocrática-; personalista y comunitaria que fort~lezca y ravo­

rezca el desarrollo de la personalidad de cada hombre y posi 

bilite su paso a la trascendencia. Una sociedad de este ti 

po debería ordenarse rectamente a la consecuci6n de los bie­

nes propios de la persona, con miras a hacer eclosionar su 

capacidad creadora, para lo cua~, su estructuraci6n debería 

ser bajo rormas orgánicas, de manera que la asociación, la 

cooperaci6n y la ca-propiedad, tuviesen un papel determinan-

te (39). Las razones que :fundan este tipo de organizaci6n 

(38) Naritain, Los uerechos .•• , p. 17-18 
(39) Zarco, El humanismo •.. , p. 91 
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social son·: r) el· bien comúÍi proporciÓna a la• persona _los medios 

de su perfeccionamiento; 2) la vidS: s~C:i~1 .es 'i"a vi.da natural de 

la persona y_ :p'or -e{lo está llamadcia .ella; y 3) ·"es en cada uno 

de los que_ forman un pueblo donde la per_sona humana requiere con­

cretamente el ser llamada a la vida política y a las garantías 

reales, económicas y políticas de la personalidad y de la liber-

tad" (40), Esta sociedad en la que tuviese plena realización el 

bien común de la sociedad, no se ha dado nunca totalmente. 

El régimen que teóricamente considera Maritain como el me­

jor en sí mismo, es un régimen mixto en el que se integren orgánl 

camente la unidad y el vigor de la monarquía, los valores que pr~ 

mueve la aristocracia y la libertad que oromueve el régimen repu-

blicano. La mejor or~ani~ación de la convivencia, con estas cua 

lidades, la encuentra en la democracia. 

La democracia se establece sobre la moral y la ley, si al­

guna de ellas es desconocida, la democracia pierde su sentido. 

Así, la democracia es la "organización racional de las libertades 

fundada en la ley" (41); sólo en ella la convivencia puede alean-

zar una racionalización moral. Maritain llega a afirmar que fu~ 

ra,de la democracia la opción para el hombre es la servidumbre. 

Evidentemente la sociedad democrática es una sociedad 

personalista y comunitaria; pero además, Maritain la sefiala como 

pluralista y esen~ialmen~~ cristiana. Expliquemos estas dos ca-

racterísticas. 

El término pluralista explica dos cosas, a saber: la-dive~ 

si dad ideológica, que ·se opone al unilateralismo teórico, el cual 

es imposible que sea espontáneo, siendo rechazable legítimamente 

si es impuesto por la fuerza; y por otro lado la multiplicidad de 

grupos que componen la sociedad. 

(4o) Via.ritain, Para·una'filosofía de la persona humana, p. 18[ Cit. pos., 
Zarco, El humanismo .•• , p. 91 

(41) Maritain, I:l hombre v ••• , p. 53 

129 



~- ; - - .,_ --· -

El pluralism!' i_deológico af-irma .la libertad de expcmer y de 

implica· el. diÚ~go.y iá. -v'.~a-del convencimiento mediante la razón, 

a fin de salvar ~ vi:n:~uia'.r .la verdad con la libertad. Esto lo e~ 
presa Maritain dicie~~~ ~ue '., .·~. hombres pertenecientes a las más 

diversas familias filosófi¿as y teológicas pueden y deben colabo­

rar en la tarea común y en pro del bien común de la comunidad te­

rrena, con tal que acepten la carta y leyes fundamentales de una 

sociedad de hombres libres. Así acontece que .110mbres. que poseen 

convicciones metafísicas o religiosas totalmente diferentes, y 

aún opuestas- materialistas, idealistas, agnósticos, cristianos, 

judíos, musulmanes, budistas-, pueden convenir no en virtud de 

una identidad doctrinal, sino en virtud de una semejanza analógi­

ca de sus principios práctico.s; pueden convenir, digo, en idénti­

cas conclusiones prácticas 7 p~rticipar en la misma filosofía de­

mocráticá y práctica ••• " (42). 

De otfa parte,el pluralismo estructural indica una plurali­

dad de comunidades autónomas y de sociedades en el seno del cuerpo 

político, del cual el Estado es una parte del todo. El cuerpo 

político tiende a realizar el bien común, y aunque el Estado tiene 

un papel importante en esto, no es el único organismo al cual le 

compete. Es por esto que el bien común en cuanto fin de toda 

una sociedad, sólo se realiza en el pluralismo y no en la unidad 

artificial que puede crear el Estado al absorberla toda. Es así 

que la sociedad propuesta por nuestro autor es pluralista, "por­

que comprende que el desarrollo de la persona humana reclama nor­

nalmente una pluralidad de comunidades autónomas, con sus dere­

chos, sus libertades y su autoridad propios; entre esas comunida­

des, unas son de jerarquía inferior al Estado y provienen, o bien 

de exigencias fundamentales de la naturaleza (como la comunidad 

familiar), o bien de la voluntad de las personas que se asocian 

libremente en grupos variados;ot~as son de jerarquía superior 

(42) Ma.ritain, Razón·v·razones, p. 246, cit.pos. Peces-Barba, Persona • .,. 
p. 247, nota al calce. 
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al Esta.do, cómo lo es ant';,",todo la Igles:i.a cion respectó a los cri.2_ 

tianos, y com6loser:Í.a: aÚmis~~ ••• <~·· f"' c'o~'ún:i.d.~d. internacional 

organiza da ~ q_\.t~ ~ºY. aspiram.osh: ( 43·);~ /]j!l;~pl~ralism6. e.structural 

es pues, pcir ~ti parte; exige;Ílci¡i :p~-o~'i~\'.def).hoiiib~e que se e~:pande 

:: q::a c:~ :;: 5:{~1r:t~~~::~:.·~~!'ff1~t~~c~~~·!::·,~1tit::~:m::::e ~e::n:: 
ra en totalitari~fub'. ,,,.e; .,,,,,,,.;;;(.:'.';2.i , .. :.>~· -
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Por ·Último, 

ci6n de Maritarin, 

la socied'ad \i~~ii~· debería ser según la concep-

cristiana· o te¡st~·. esto en el sentido de reco-

nacer que Dios es "principio y fin de la persona humana, y primer 

principio del derecho natural, es también el primer principio de 

la sociedad política y de la autoridad .•• " (44) y así, aceptar to­

dos los valores que se derivan de la enseñanza evangélica con res­

pecto a la convivencia humana: libertad, fraternidad, justicia, 

respeto práctico de la persona humana. De esta forma, para quien 

no es cristiano nr cree en Dios, la sociedad no se cierra, pues si 

cree en la dignidad de la persona humana, en la justicia, la li­

bertad, el amor al prójimo, puede cooperar en la realización de 

esta sociedad y del bien comúnº Así, la sociedad será cristiana 

no por privilegios otorgados o por algún tipo de presión externa, 

sino por fuerzas internas que emanen del pueblo y por el servicio 

de los hombres a la obra común y lo será no en apariencia, sino en 

sustancia. Como se ve, este ideal de cristianismo está fuera de 

lo que fue la cristiandad decadente de aigunos períodos; no se 

t·ra_t':- de coní'esionalidad vacía, la que tanto combatió Maritain, 

sino de promoción auténtica, integral y práctica de la persona hu 

mana. 

En términos políticos, se puede decir que el carácter pl~ . . 

ralista y el carácter comunitario de la sociedad que propone Mari­

tain, responden a una vertiente socialista, mientras que el carác­

ter personalista a una vertiente liberal, ambas depuradas de par-

(43) Maritain, Los derechos .•. , pp. 28-29 

(44) Idem, p. 29 



cialismos-. Hay, ':~n. est;e pen's"'-~ie'nt-o, una armonización y una in­

t,;graci6U'-de a~uefla".~; cÍÓs~ve}~i~-~t-es',,&~iira~~~ que __ ._no se trata 

:::::~:t:t1i,~~;iJ~i1~t~~~~~f~~¡:{ttf ·!~.~!~~:::~:::::::~ 
nal que am~ós'x:¿¡.;:ridii'; :'.• .< 

,,.·.·r>:.·~~·-:.:}~·: :~:.:><- .<:·\. 
Ahora;bi~n~;~ebid6 a lá.s limitantes y deficiencias en que 

se .desarrolla-y mueve la persona humana, la S?Ciedad corre cons­

tantemente el peligro de desviarse hacia la anarquía a que lleva 

el liberalismo o hacia la esclavitud a que conduce el totalita-

rismo; pero, según Maritain, esos peligros se pueden salvar por 

la fe en la justicia, la libertad, el amor fraterno; en la dign! 

dad del hombre, en sus derechos y responsabilidades. Y nos en-

centramos aquí con la problemática de la relación interpersonal 

que debe guardar una sociedad del tipo que plantea Maritain; ah~ 

ra podemos vislumbrar qué derrotero tomará la disertación sobre 

este punto; se trata de una relación entre los hombres fundada 

en el amor. En efecto, este tipo de sociedad propuesto, al bu~ 

car el bien común fundándose en el amor, aumentaría en cada ho~ 

bre su propia personalidad, pues tendría lugar una comunicación 

verdadera que es manifestación y realización de la persona. 

Como ya se ha visto, la sociedad planta a la persona ante 

el dilema de ser parte de ella y al mismo tiempo trascenderla. 

Para resolver esto, Maritain dice lo siguiente: "No basta decir, 

lo cual es muy cierto, que la justicia exige cierta redistribu­

ción del bien común a cada persona, es preciso decir que el bien 

común temporal, por ser un bien común de personas humanas, y 

justamente por eso, hace que ~ada uno al subordinarse a la obra 

común, se subordine a la realización de la vida personal de los 

otros, de las otras personas; de suerte que, por la gracia de la 

amistad fraternal, la subordinación de la persona conduce a la 

dignidad de la persona, pues ésta es parte de la sociedad y par-
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ticipa del bie'n 'común .de<íá.111isma. Pero ~~ta. sÓlución sólo pu~ 
de cobrar un vale;;. pr~cÜ~o i EÍiisteúcial. en una sociedad donde 

la verdadera natUrale zá: de'- i~:· Ób.ra':'é Ómún' sea reconocida, y en la 

que, con1ó Aristóte1_es io 118.1:i~a. ad:i.v~in~a:ó, s_ea reconocido e1 va­

lor y la importancia polít-ica de- J;t: amistad fráternal" ( 4 5). Se 

ve pues, ·que el bien c~mún,-parti~ndo.--d.e un mínimo esencial de 

orden, se realiza mediante el dereého, la justicia y la amistad 

cívica. La comunidad social que tiende a la consideración de 

las personas en cuanto tales, sólo es posiblL por el desarrollo 

del derecho y el sentido de la justicia y el honor, y el desa­

rrollo de la amistad cívica; el derecho y la justicia se diri­

gen al hombre en cuanto agente moral y transforman, porque ape­

lan a la moralidad, la relación social en una relación de dos 

todos. Por otra parte,' el amor hace asumir lo que de otro mo-

do sería obligación vacua. 

En fin, "la relación del individuo a 1-a. sociedad se ha de 

concebir a base de un tipo irreductiblemente humano y específi­

camente ético-social, es decir, personalista y comunitario a la 

vez, por ahí conseguiremos una armonización de libertades, cosa 

totalmente' irrealizable si no se tienen en cuenta estas realida­

des morales que se llaman .la justicia y la amistad civi.l" (46). 

Es momento de ir más allá en torno a los fundamentos de 

la relación interpersonal que exige el personalismo comunitario. 

D.- La relación intersubjetiva en la sociedad personalista. 

Hay, pues, ciertas exigencias de la convivencia entre los 

hombres; esto es, exigencias que fundan una auténtica. sociedad 

persona.lista. Ya se ha habla.do de alguna de esas condiciones 

(45) Marita.in, Para una filosofía. de la uersona. humana, pp. 189-190 cit.pos., 
Zarco, El humanismo .•• , p. 93. El subrayado es mío. 

(46) Mari ta.in, La nersona. y .• ., p. 108 
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en pár:ra:ros anteriores, com6<LC> e.sha: l:ibert~d;y -1a.s_.otrasse 

han mencionado de. pa~~~~·'. A~bra.:tas'i~fe~~d;SC:~n"Úertodete~ 
nimient".'; sobr~ todo en lo que tétca_•:.a .:~aj_.{¡¡u:ii.1d~d, en cuanto -es 

fundamento de J:a relación ~nt~e-:lo~);·b'niiii'es;y la amistad cívi­

ca, que es la realizac:i.6n ciás'.~ielld•de•la·convivencia humana. 

Así, podemos seftalar cuatio ex~~eri~las en la relación interper­

sonal indicadas· por_ Marit.afn·: _1-:i.bertad, igualdad, amistad cívi-

ca y verdad. Co~o ya ~e dÍjci, la libertad quedó más o menos 

tratada en .el _segundo cap5:tulo y aquí omiti.remos repeticiones. 

J.:>f¡::;:g~aidad:-~\lndamento de l.a relación interpersonal. 

·_~;-~~:'..,...;_ ._,.,' ~~~~ :.__,_:-;;::~ 
Sei•pueden~·encon_trar-dos--a~pectos en el 

igu~lciak~'flfi:f~f 6'i,-1e·m~ r'i:1~ ~ 6f i~ o .--("ni olÓgic o) 

ciaÍ •de.-lá'ig'U.'ai•dad en la convivencia humana. 

tratamiento de la 

y el problema so­

Para Maritain 

la- <:!C/Jl~_ep_c.ión correcta de la igualdad es aquella que surge de 
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la perspectiva cristiana, él la considera una concepción realis­

ta. 

En cuanto al primer aspecto de la igualdad humana, Mari­

tain usa la expresión "unidad del género humano" para referirse 

al carácter de igualdad que existe entre los hombres. Así, 

Maritain entiende la igualdad como unidad de naturaleza; es de-

cir, como todo aquello que un ser comparte con los demás que 

pertenecen a la misma especie y por lo que pueden decirse igua-

les. Esta visión de la igualdad es considerada por Maritain 

como realista y ontológica, pues se funda en las semejanzas y 

afinidades que la naturaleza específica da a cada uno de los 

miembros de la especie. 

Ahora bien, esta concepción de la igualdad es también 

aplicable a las especies animales, sólo que los animales no 

están en disposición de reconocer su igualdad mientras que los 

hombres sí. lDÓnde el hombre reconoce al hombre? 



135 

Es indudablemente en las experiencias límite en donde la 

naturaleza humana queda desnuda -a~te sí mi-~ina -Y en ellas donde se 

puede reé once er al hombre. SÍ, es en las _experiencias más do-

lorosas y miserable de la vida humana, cuando la indigencia y 

la desgracia invade todo, cuando la destrucción es inminente, 

es ahí cuando la soledad abre sus puertas. 

la alegría y en la emoción grande del amor. 

De igual modo en 

En suma, es en la 

ayuda dada o recibida, en la participación en la acción misma 

y en los mismos sentimientos, y al ver y querer al prójimo en 

el mínimo gesto, donAe el hombre, la persona, se descubre ante 

sí mismo y ante los demás como unido en lo que se llama natura­

leza humana, pues es en las situaciones de sufrimiento común, 

alegría, tristeza, necesidad, etc., donde el hombre sale de su 

soledad y reconoce a íos demás como semejantes; es en estas 

situaciones límite donde el hombre se encuentra como especie y 

aparece como más unido en lo común que diferer.ciado en lo 

desigual y Maritain advierte que en las medianas luchas de la 

vida, en la rutina, el hombre tiende a olvidar este gran des­

cubrimiento. 

Maritain considera que es el ~mor de una persona a otra 

"el que revela y actualiza la igualdad específica entre los 

hombres" (47). En efecto, en el reconocimiento de la igual-

dad de un hombre frente a otro, el amor tiene una injerencia 

determinante, pues es en el amor al semejante desde la mismi­

dad de la persona que se puede reconocer al otro como igual. 

Es por eso que la igualdad real no está para Maritain en ning~ 

na idea, sino en el corazón individual donde se halla la esen-

cia de cada cual. De esta manera la igualdad humana se con-

funde en el parentesco de todos y cada uno y de cada uno con 

todos; al tratar a un hombre como tal, es decir, respetándolo 

y amándolo, su personalidad, esto es, todas sus capacidades 

personales, hará efectivo en nosotros su parentesco y su igual 

(47) Maritain, Princinios de .•. ,p. 93 



dad o unidad: de riiltu;,aiéza .con ri-osotro.s. El reconocimiento de 

es un 

in.Stint.; ~é'. 6ci;nünicaci6h q\;.~ ~~"furid.a én la dependencia que ha­

ce·. a la ~g~a,ld'3.d;<Y. :~ue:i'3..~ó'sÚ~-;;~:~a: ~ra:V:és de la distracci6n 

de la foteÚg~ncia súniérgidá~~~n;:L6¡ ruún~do de la vida, de 

otra manera. muy fácilmente ~lvi
0

daría.l11Ó~ el vínculo que nos une 

a unos con otros. 

Por otro la.do, la igualdad social no "se confunde con la. 

igualdad de na.tura.laza., más bien es su expresi6n y expansi6n 

en el orden social. Es esta. igualdad, cuyos derechos son los 

que Me.rita.in llama. los derechos fundamenta.les de la persona, la. 

que exige el respeto de la dignidad humana. en el que todos de-

ben ser trata.dos como nombres y no como cosas. Las demás cla.-

ses de igualdad ciudadana., que surgen de la naturaleza humana y 

de la sociedad en sí, son fruto y expansión de la igualdad de 

naturaleza. Es así que la igual.dad: social es tal, en virtud 

de las exigencias o inclinaciones de la. naturaleza humana, las 

cuales están incluidas en el derecho natural y expresadas en 

diversos grados en el derecho de gentes (jus gentiun) o en el 

derecho positivo. 

Algo importante que seña.lar es que la desigualdad tam­

bién debe ser afirmada.; pero, siendo natural e inherente a. la. 

vida. social, ha.y que a.firmarla como secundaria, ya. que es a la 

igualdad a la que conciernen los derechos fundamentales y la 

dignidad común de los hombres, así como la justicia que no es 

otra cosa. que la igualdad de proporción. De cualquier modo 

ningún hombre es "el hombre" por esencia, todos participamos 

de las perfecciones del género humano, pero no las agotamos. 

El realismo que defiende Maritain a.firma la necesidad de las 

desigualdades, mientras éstas no se perviertan y se pretendan 

hacer servir a. fines de exclusión y poderío, sino a la. verda­

dera comunicación humana; es decir, en tanto no se rompa 11 la 
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igualdad de esencia Y. la comunidad. primordial" (48) que hacen 

de las desigualdades :fuenté ~e ci!l;{:quecimiento ·del género sin 
, _ . - -.- - ·-¡_e~-. : -, -;- . '.- e-,_ ___ ·. : 

ningún perjuicio de las dignidades:y.·derechos :fundamentales. 

Además, es deseable que se dé un.'ve·r.da'.dero .desaTrollo de las 

desigualdades en :fecunda armonía, púes :es ... por.· este desarrollo 

que todos los hombres participan de la riqueza del tesoro hu­

mano y se :forja la verdadera unidad del géÍ\.ero, es en la varie-

dad donde se encuentra la riqueza. Como se vé, el realismo 

no niega las desigualdades, sino que las :funda en la igualdad 

de naturaleza de la que depende la :función del bien común. 

Habrá, pues, que afirmar a la vez la unidad esencial de los 

hombres en su naturaleza razonadora y las desigualdades gene-

radas dentro de esta unidad de naturaleza. Lo primordial es 

la unidad, aunque sean necesarias las desigualdades, ya que 

es en la unidad donde encuentran su fundamento esas desigual-

dades al modo como el tronco sostiene las ramas. Sin emba.E_ 

g'o, entre los hombres hay una curiosa tendencia a enmascarar 

lo primordial con lo secundario, esto puede deberse principal­

mente a dos razones: la primera es que las desigualdades son, 

en todo, mucho más visibles que la igualdad de unidad; y se­

gunda, porque en el orden social, las desigualdades son mag­

nific .. adas mediante símbolos y mani:festaciones de poder, como 

algo establecido y :fundamental. No obstante esto, a medida 

que la humanidad •se desarrolla en cuanto a todo aquello por 

lo que se dice racional, las aspiraciones de la personalidad 

y la relación social, la igualdad y la desigualdad se van 

afianzando más y más en el derecho natural, el cual no es un 

código abstracto, sino un conocimiento histórico y natural 

que tiende a la investigación de las virtudes racionales. 

Por otro lado, el derecho positivo se va haciendo más permea­

ble a lo~ requerimientos de aquel derecho natural. 

Ahora bien, icómo deben armonizarse las desigualdades en la 

vida social? Algunas desigualdades sociales son re:flejo de 

(48) Idem, p. 96 
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la.s -0.esigualdades naturales y de hecho son reclamadé. . por:- e·ll:as. 

Maritairi conside·ra que en ..cuanto :una personé. pone sus capacidades· al ser.,.. 

vicio.del todo social y estas- capacidades,.por'd.ón'·~;,\:Jr~l', sup~ 
ran a las de otros, es de j\lsÜcia que se Ú d~\Tl1~iva en pro~ 
porción las ventajas ·del todo. Pero hay. ot;a·~---d.e·sigualdades 
sociales que son generadas: por las exigencias· propias de la es 

tructura social m'~ que por los méritos individuales, Así es 

como el rey, por insensato que sea, es el rey. Maritain ve en 

estas desigualdades una especie de "vida pro_pia" de la soc ie-

dad, que es irreduct}ble (49). Sin duda que esto presenta el 

riesgo de despotismo cuando se pretende erigirlas como salva­

guarda de la servidumbre y opresión ejercida sobre los grupos 

que se suponen inferiores. Se ve, pues, que la igualdad so­

cial tiene un_ valor pro-pio y realmente social, en muy diferen­

te sentido que las desigualdades de la misma Índole, pues és­

tas provienen m's de la sociedad que de la naturaleza, mientras 

que la igualdad social proviene m's de la naturaleza que de la 

sociedad. La igualdad social, de base natural, Oóorga firme-

za intrínseca a las desigualdades sociales, aún más que la 

sujeción ejercida por otros medios, lo cual hace necesario que 

dichas desigualdades se vean compensadas de dos maneras: en 

primer lugar, es necesario que las condiciones de esas desigual 

dades no sean cerradas, sino abiertas a los aportes de las de­

m's esferas sociales; y en segundo, que los hombres que no ten 

gan un estado de vida verdaderamente social, puedan acceder 

hacia la plenitud del desarrollo humano. Pero para dar su 

justo sentido a la igualdad de oportunidades y condiciones, es 

necesario que- ellas se comprendan en una igualdad proporcional 

y no como pura y simple igualdad; sería necic, por ejemplo, 

querer uniformar las posibilidades de oportunidades con res­

pecto a los niveles de la vida social, pues cada hombre tiene 

su historia y su trama dentro de la sociedad, además de que la 

buena vida no consiste en el cambio de nivel social. Sin ero-

(~9) Idem, p. 102 
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bargo, las e sfe;as' ·ioha1'~s no;;h~~ de i~rt~err'1.das de tal modo 

~~~. :;:~~;:tii~~ll~ii~i~1~l~if ii~~~r:::":::;:::::::~ -
----:s<·;,~ .. ,~-~i:,?;-·:·_., ~~:::-~~~:~~~· <=2,l·t;·:"' ;-.:,;·,, -··.'}¡f 

iff LaigúalÜ~;)no\es:,una~cib~'a.;:he'.(:há; sino, como la libertad, 

algo a conquishr; aurtque d_~-i;~d'Ü~-·e''~t~ en la base de la natu­

raleza humana, lo'esiá C:6~~ .~~ ~~r1Jl~I1 que tiene que desarro­

llarse. Es así que· .. no
0 

sólo necesit·a del ejercicio de la jus­

ticia, sino también de la.participación gratuita de todos los 

bienes elementales, materiales y espirituales, y en la retrib~ 

ción correspondiente a los hombres que participan al bien co-

mún sus cualidades. És necesario, pues, el desarrollo de la 

justicia social, el desarrollo orgánico del derecho, la parti­

cipación de cargos de todas las personas, la elaboración de 

condiciones de autentica igualdad proporcional de oportunida­

des, de tal manera que se verifique un crecimiento en todas 

las dimensiones de la cultura y los frutos sean elementos del 

bien común, logrando que se eleve la participación de todos 

sobre ellos. 

Entre la relación del todo social y sus partes, se en-

cuentra la justicia. Dado que la igualdad se da entre per-

senas, es necesario que ella pase al ámbito de las desigual­

dades, respetándolas como desigualdadc~ personales naturales. 

De esta manera la igualdad se transforma en igualdad de pro­

porción, característica de la justicia distributiva, que tra-

ta a cada uno según sus méritos. Así encontramos la identi-

dad relativa, que es bese indispensable de la amistad cívica. 

Estando la igualdad en la raíz y la desigualdad en las ramas, 

el fruto es una nueva igualdad en la que median la justicia, 

la amistad cívica y la caridad (50). La justicia es la le-

(50) ldem, p. 106 
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vadura de la. igualdad CJ.Ue 'ti.ende á" elevar a la masa humana a 

un modo de vida rea·lmente m~}·~:~;n,á~·o·:' donde las desigualdades 

no se suprimen, sino que ~~jicrn1:Pé!lsati y se subordinan a la 

igualdad fundamental de1\·.íiic:i'.>ccimúií' de .los bienes que de sarro-

llan la natur;;_lezá hÍ.Únan'~'. 

Ya se ha. a]?iintÍi:do· que' la igualdad social no es algo que 

se dé simplemente ]?Or sí solo, hay que conquistarla progresi­

vamente trascendiendo el egoísmo humano mediante una constan­

te renuncia. 

Maritain considera que la igualdad social, sánamente 

entendida, favorece el desarrollo de las desigualdades natura-

les, pues al proteger o limitar al hombre en cuanto ciudadano, 

lo ]?rotege también en lo referente a sus derechos fundamenta­

les, generando un desarrollo de los mismos y procurando una 

fecunda desigualdad natural, que exige un proceso de redistri­

buci6n orgánica por el que todos participan de los bienes del 

todo. De esta manera Maritain concluye que la igualdad social 

no es una 11 condición de la existencia otorgada por la 'natura­

leza' a 1 todos los hombres'" ( 51); aunque de hecho sea una 

exig~ncia de todo hombre y un deber a realizarse por la socie-

dad. De hecho no todos los hombres nacen con esa efectiva 

condici6n de existencia, pero pueden obtenerla de la sociedad 

por derecho natural o positivo según se trate de derechos fun­

damentales o de otra clase. 

Por otro lado, piensa ~aritain que si el concepto rea­

lista de igualdad ha de ser efectivo en el obrar de la civili 

zación, ha de tomar la forma del concepto cristiano de igua! 

dad (52). 

En suma, la igualdad debe buscarse en un movimiento 

progresivo que culmina en los bienes de la vida humana vueltos 

(51) Idem, p. 104 
(52) Idem, p. llO 
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a todosen.todo_lo_posible y gracias a las desigualdades, no 

dominaclora~ sino' cooperativas; mediante la justicia y la ami~ 
·'· __ :__; __ _ 

tád f'raternal ... ·y;Maritá1ri we~ve a f'undar el auténdico desa­

rrollo de ;'la·'·:i.guai"dad. entre los hombres en el amor, en el 

amo~ ;~v~~·~d.~' ... , Así, pues, Maritain admite las desigualdades 

desde lairini:Í:g~nia.igualdad de naturaleza, en f'unci6n del 

trabajo qi:i:e cad~ uno realice en la prosecución de su perf'ec -

ci6n; pero no en f'unción de privilegios de clase, religión, 

ideología ó posesión de bienes. Así, esas desigualdades han 

de entenderse desde la perspectiva del amor, que en la vida 

socia~ Maritain lo llama amistad cívica. 

2.- La mist~d cívi~a: y la puesta en com6n. 

:;~:-~1~-::"=c:;~;;-' . ~~~~--~~.: -

a) El}all'.~~~j~:~~i~~/J~ vital de la comunidad. 

·J· -,-. . . 
El: 'amor-- en su sentido cristiano, es una ref'erencia cons -· -·,'--·-_ --- -· 

tante- en· el-·pensamiento de Maritain. Para él, la relación 

entre los homb.res debe estar vivif'icada por el amor. 

La teoría marxista tiene como motor de la historia la 

lucha de clases, que implica un odio acérrimo entre hombres de 

dif'erentes status sociales y los convierte en enemigos. Por 

el contrario, Maritain af'irma que el motor de la historia es 

el amor. La concepci6n del amor aplicada al ámbito social, es 

una concepci6n netamente cristiana, pues se trata de un verda­

dero y eficiente amor a todos los hombres, 

El hecho de que en la vida social una persona sea trat~ 

da como tal y los trabajos otrora ingratos se hagan dignos y 

llevaderos, implica sí, un desarrollo del derecho, pero tam­

bién es indispensable el desarrollo de la amistad cívica, es 

decir, de la conf'ianza mutua y de la mutua donación, tanto de 
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o· -

los que d:i.rigen como -de ios':'que'd~ed:eé:en·.- :Eri-este ámbito la 

fraternida~ n~ e~< un 'fiu~~,ri;,.turá'i-;!/~s/ún'~ et'~i'nacohqu:Í.sta· 

~::t:: i;,e e~as ::~: ;;c ~:~:~:o-~:~;i;~J-~~~~~~:{j:~:¡:sEm~ :::le :el:n a 

"poblaci6n fraternal'.'.;: e;-5 decir': 'á.e''u~';,., coj;¡ún-unidad. En 

otras palab,;as "l;;; J{úíticie':<~s' ún;,. c6ndici6n primordial para 

la existencia del 'é:'u:erpo · pbrític o, pero la Amistad es su ex-

presi6n vital. La Amistad tiende a una comuni6n realmente 

humana y libremente _obtenida. Vive de la devoci6n de las 

personas y de su enajenaci6n o don de sí mismas" ( 53). La 

estructura de la sociedad surge de la justicia; pero, nos 

dice Maritain, la fuerza creadora interna surge de la amistad; 

la amistad hace consentir a las voluntades lo que naturalmen-

te es una exigencia, cofuo una opci6n libremente tomada, Ma-

ritain ve claramente que la justicia y el derecho no bastan, 

se race necesaria la donaci6n de las personas a fin de hacer 

crecer realmente a ra comunidad, de esta forma, él mismo con-

sidera que la única forma humana de convivencia es la que se 

realiza a través de la amistad cívica. Esta es la manera 

propiamente humana de relaci6n entre los hombres que exige el 

humanismo de Maritain, el personalismo comunitario; es esta 

relaci6n la que hace posible que de verdad se realice el pro­

grama propuesto por su teoría; es el amor, en última instan­

cia, el que funda la sociedad de la persona. 
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La per~ecci6n del hombre, ensefia el· cristianismo, no se 

da en la búsqueda de la perfecci6n del propio yo, sino en la pe~ 

fecci6n del amor que una persona es capaz de dar. Sin emba~ 

go, siendo la generosidad una condici6n de crecimiento perso­

nal, en el mismo acto de amor se da también la perfección de 

la persona. Es este cierto abandono de sí el que nos va ha-

ciendo libres, pues ya no nos centramos en nuestro yo, sino en 

el tú, forjando una relaci6n entre dos personas, la cual, hace 

(53) Maritain, El hombre y ••• , p. 23 



que crezcá.né~resp.ectivá.me?t.~ _¡;,ad~ i:lxia. 'd.e ·ellas,·,· alejándolas del 

egocentris;mo y abri~rid~las 8:; la'ri~~~'Za de las demás personas, 

que a .su: .. vezií'ó_pue'cle ~ei''sino urÍ enriquecimiento de uno mismo. 

Así, e~ 11'.:Pai-ti;;;:dei·libre ctc,nsentimiento de las voluntades, 

creado :Pcir 'la iun:i.stad c~vica, que se logra generar el dinamis­

mo creador de !Ü cc)!~U.n:Í.'dad>y proporcionalmente, la sociedad 

no puede s~b~:i.s'tii.:. si faita Ú. amistad cívica, la cual es e sen 

cialmente; :P'é:í:sonal. .Vemos,pues, que la fuerza dinámica de 

la relaci6n entre los hombres y de la constr.ucción de una ·so-
:. >.3,' - ·-

ciedad'justa es la amistad fraterna. 

Co~o ~atólico, Maritain funda la relación de amor en 

~r~~~:Pa:rámetros: 1) el amor a Dios; 2) la sublimidad o santi­

_.d,'~·d/de~.:_-ii' .verdad y "el 'eminente valor de la buena voluntad"; 

3}. la -dignidad de la persona a la que se adjuntan sus derechos 

y''1a·s.realidades en que se asienta esa dignidad, esto es, "la 

_esp:i.'ritualidad del alma humana y su destino eterno" (54). 

-Porque· el bien de la civilizaci6n y de toda sociedad se iden­

tifica con el bien de la persona y el reconocimiento de sus 

derechos y dignidad. 

Otro aspecto importante a considerar en este punto de 

la relaci6n entre los hombres, es que no es la raza, la cla­

se o la nación, sino el amor el que nos saca a cada uno de 

nuestra radical soledad y nos permite comulgar unos con otros. 

_Sin embargo, la e.mistad fraterna no pasaría de ser algo qui­

m&rico si. no hubiese una cierta comunidad prerrequisitoria 

de tipo biológico y con peso material; comunidad de intereses, 

pasiones, o como la llama Maritain, de "animalidad social" 

( 55). Es un hecho que la posibilidad de unión tiene lugar 

gracias a las tradiciones, costumbres e intereses comunes de 

una sociedad. Ahora bien, lo que sobre todo puede unir a una 

( 54) 
( 55) 

Maritain, Principios de una . . . ' 
Maritain, Humanismo Integral, p. 

pp . 

153 

134-135 
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sociedad és -_el -1';LdeaI; hi-stóric·o ·concreto!!: qu·e se tenga en co­

mún y c omO. tareá. reve stidá de~yáfor~~ '€_t'i6~s y ;es:pirÚuale s. 
:·»,>'' .. -.. ~.,. ;t .- .. · .-~;<>.<: .. :~··.: . 

En ·coricihs'i6~;,:_ la:_ ~i:;~}~()-~~n 'Üené como elemerttos pri­

mordia:J,e~_;::ii i""ci~,'ci~J:~-j~st''ici~--:laboridad mutua y la amis-

tad. Ei_ desatroilo',de ia jÚsÚCia y lá amistád, concluyen 

en -una s~ci~dad· i~uB-1'itB-ria ;~ ~1 sentido de una naturaleza 

común y .1'-u~daniental erit~e ios hombres; pero también en el sen­

tido de -_una -ig_ualda·a· a conquistar como fruto. de la misma jus­

ticia y d_el·bién_c_omún que permite la realización de las per­

sonas" ._;Y-;-áq\lÍ' se concreta el tercer punto de la demostración, 

pues,.según.--he;.,os·_ visto, la única forma realmente- humana de co!!_ 

vivenciB:- que ~¡ige el perso~alismo comunitario de Maritain, 

es -lá'éo~vi~~n'c~i~ en el' amor. De no ser así, todo intento 

-cl.e'.;c'Ó~~~f~~c~'-i6n de esta sociedad de la persona no pasará de 

ser u~.{~újunto de coerciones externas equiparables a cual-

quier_ '-totalitarismo. 

Maritain plantea el problema de la cooperación social 

entre hombres de planteamientos teóricos diferentes. Este 

problema ya fo hemos tocado al hablar del pluralismo como ca­

racterística de la sociedad personalista, ahora se vincula 

directamente con la convivencia que hace posible esa sociedad. 

b) La colaboración entre horabres de distinta ideología. 

En la consideración de la colaboración que debe haber 

entre hombres en el plano social_ y político, Maritain es to-

talmente aconfesional. El principio de esta colaboración es 

el respeto mutuo y la amistad cívica; no se puede juzgar so­

bre las faltas de otros, cosa que no excluye la discusión de 

ideas como vía de la verdad. Lo que sí excluye es la rele-

gaci6n de algún hombre o grupo de la participación social, lo 

que se exige en este diálogo es la buena voluntad de sus par­

ticipantes, 
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La amistad· no s6lo nos ·hace reconoce-;.: la existencia de 

los otros, sin'otamb:ténque existen con todo su-derecho y con 

toda la ~erdad~y Yalores que ellos encierran sin im-

portar, para esta intenci6n, su postura intelectual. Esta 

amiatad nos impulsa a respetar y a buscar toda la grandeza que 

el hombre encierra, así como su amabilidad¡ noi ayuda a enta­

blar una relaci6n de mutua comprensi6n y nos saca de nosotros 

mismosq De esta manera afirma Maritain que "la convicci6n 

que cada cual tiene, con raz6n o sin ella, de los límites, ca­

rencias o errores del otro, no impide la amistad de los espí-

ritus (56), La base de este compafierismo o amistad, dice 

Maritain, no es el orden intelectual o de las ideas, sino el 

amor, el cual, 11 no va a las esencias, ni a las cualidades, ni 

a l_as idea_s, sino a las' personas, y es el misterio de las per-

senas .•• -16 que está en juego" (57) La comuni6n entre hom-

br~s de diferente concepci6n en torno al mundo, se da en y por 

la amist~d y el amor sin tener que ir a formas de comuni6n más 

determinadas como la afinidad te6rica. Este acercamiento pa-

ralos fines de la civilizaci6n, conviene que se muestre en 

actividades comunes que tengan significado en una cooperaci6n 

más o menos estrecha en vistas a objetivos concretos y deter­

minados que lleven al bien común sea cual sea su dimensi6n (58). 

Así, los hombres que tienen posturas metafísicas diferentes y 

aún contrarias pueden coincidir, no en cuanto a doctrina, sino 

en raz6n de la similitud anal6gica en cuanto a los principios 

y conclusiones prácticos "con tal que reverencien por igual, 

aunque quizá por razones distintas, la verdad y la inteligen­

cia, la dignidad humana, la libertad, el amor fraternal y el 

valor obsoluto del bien moral" (59), Según esto, para Mari-

tain las razones que justifican te6ricamente la democracia 

(56) Maritain, Princiuios .•• , p. 121 
(57) Idem, P. 120 
(58) Idem, p. 125 
(59) Maritain, Hombre y Estado, p. 132 
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personali sta ·pueden .... ser d:i.~t int·as, siempre y cuando tengan ca~ 

clusiones coin'ci'cí'ent~sp;áctic~s en la. realizá.ci6n de aquélla. 
' . .,. ·.·. ,. . ,• .. ' '····1" . . . 

Además, ·:el-·>pl Uriii:s-ino :~i d~-ó·i-6gic e;; a11a;_~-~ e.: e omo 

ya que se iúde!í::~~{o,;~rar ~erd~des prácticas 

progresad~ rf~~nri:\-~;iC:ia y;refÍe~~6n moral. 

algo necesario, 

que derivan del 

Ahora, icómo se 

Maritain responde di-

cien do 'que ' 11 son•:·1as complejidad.es. del amor (las) que nos pro­

porcion~ri_.elhiJ..o condu;tor ·que' necesitamos y que nos manifieE_ 

tan la .comunidad analógica de pensamiento p:i;áctico en lo cual 

está la eterna cuesti6n" (66). Si tiene lugar la comunidad 

de analogía ·en cuanto a ·:i:os .. principios básicos de acci6n, podrá 

haber una -co_oper"7ci6n ·en-torno a los bienes básicos de la exiE_ 

tenéia Y_ a la.acción:.c_on_structiva de la sociedad histórica, 

junto c¿ll. icis.:'q'artseduente's valores de que ambas cooperaciones 
,-;:;¡--;< :;;;:;./-L••• • ':.: ;:'..n. 

están- iri ve st fda:s•;c~~éc-~:'ii. 

Así,i;'p::L~?:·l:::'.u::d~d .flundamental entre los hombres es el 

rec onó~-i~:ient'o' del valor ético del amor, del cual podemos en-

centrar diferentes cbnnotaciones teológicas y metafísicas. 

De esta manera, por el conocimiento y el amor, el ciudadano es 

un todo frente al todo social del ·que es parte y cuyo bien co­

mdn se subordina a las relaciones de derecho, de justicia, y de 

amistad que se sostienen entre los hombres. Así se ve que la 

buena comunión práctica no se da en un mínimo de identidad do~ 

trinal; es decir, no se funda en una univocaci6n; pero tampoco 

se trata de un equívoco, sino, como ya se ha dicho, de una co­

munidad analógica de "principios, movimientos y caminos práctl 

ces'', que derivan de un comGn reconocimiento de la ley del amor 

y que están adecuados a las exigencias de la ley humana (61). 

Maritain piensa que una concepción pluralista en la 

igualdad de derechos de las diversas familias religiosas e ide~ 

logicas institucionalmente reconocidas, reemplazaría al teocr~ 

tismo, al clericalismo y al liberalismo, armonizando los inte­

reses políticos con los espirituales o religiosos. 

(60) Maritain, Princiuios .• ,, p. 133 
(61) Idem, p. 138 



Se puede ·ver¡ p_ues, que de '·la conside;,.acióri de. la persS?_ 

na humana, es ,decii:, desde esa: :COf'.sl:derac,iiín que, el mismo hace, 

Maritain>v~ ~ipl.;;~li~Íno ~~~;o inherente a: la sociedad que prS?_ 

pone, pu~~to q~e_i~"s;;f~c'lamt'.dó para el desarrollo de la perso­

nalidad. ._En:_e'felto';' e·s·te pluralismo responde a la autonomía 
'.· :_ ~'.._'._~~· ~·.r • 

de que goiá.; iii: P!"_rsona: 

:·: _,>\" . .' :'.'-·~:<,-.\:: 
Ahof:.;: bfen\ Máritain mismo se plantea la pregunta de 

cómo' cre":r .la ··~oillun:idad analógica en una socjedad donde no hay 

unidELd t·eór.ica: 11 ¿Có¡no será posible una acción común, sin pri!!_ 

cipios comunes, sin una cierta comunidad doctrinal básica?" 

( 62). Esta pregunta ha quedado ya respondida y solamente se 

puntualizará. Por principio, hay una unidad fundamental más 

original que cualquier ~ensamiento y es la unidad de naturale­

za. Esto, sin embargo, no basta, pues nosotros actuamos como 

seres pensantes y no sólo por instintos de naturaleza. De 

otra parte, al mismo tiempo esa naturalez~ queda supuesta en 

el ejercicio mismo de nuestro pensamiento y es el primer fund~ 

mento de la unidad de nuestros principios de acción, por muy 

dispares que pudieran ser. Así, la unidad de una obra común 

y el firi que se persigue suponen una cierta unidad doctrinal, 

lo cual no implica que tal unidad sea total y pura, "basta que 

los principios y doctrinas tengan entre sí una unidad y comu­

nidad de similitud o de proporción" (63); es decir, que sean 

analógicos respecto al fin práctico de la sociedad, el cual, 

es concebido de diverso modo según el marco teórico del que 

se parta. 

La vida social de hombres verdaderamente libres, impli-

ca, pues, según la concepción de Maritain, algunos dogmas bá-

sicos referentes a la existencia de la misma. Esto es, se 

ne~esita una base de vida común, un acuerdo fundamental de 

opiniones y voluntades que permitan la plena realización del 

(62) Idem, p. 130 

(63). Idem, pp. 0 131-132 
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fin de Este;ácuer.do ha d.e ser consciente, de 

man ra que ef'.CU:'~r¡ro soci8.:U se8., capa:z de de.fender y prolliE_ 

:~:. ::.~:t~:;~t?l~i~~~~~ii~í¡~·~::::~::,:::::::::::: .::: 
tal 

·~< , -:;e,,:- ·>:e;;:· <:'(.';'- - , ''< ':-: ·~~· -. 

Poi''·otr'a'c!p'al:::te:;y;{~·. iÍnportante que los axiomas prácti-

sean verdaderos en sí 

mismos. crie'.~U:8.icl.:J.ie:/modo. el objeto de est.e credo es prác­

.tico y no .:t·e6ric~ ;' :e_s '.decir, el acuerdo común entre los hom-

bres se re~acio~a ~6n 1~ práctica social de ellos, la cual, 

puede 'quererse justificar desde distintas perspectivas en cua!!_ 

to al orden teórico se r'efiere; pero esto, piensa Maritain, 

es un problema apaYte ('64). 

Es un'hecho que ~a sociedad de consumo, con su exage­

rada promoción•de bienestar, acarrea el desinterés y la no 

participaci~n de los ~i~dadanos. Frente a esto es necesario 

formar valores que justifiquen la sociedad democrática y la 

participaci6n en la sociedad política, el Estado y las demás 

sociedades que pudieran crearse; es decir, que el cuerpo po­

lítico tiene el deber y el derecho de fomentar entre los hom­

bres este credo social; pero, además, no puede imponer una 

uniformidad teórica. 

Como se ve, Maritain habla de una verdad práctica a la 

que le da ciertas prerrogativas en función del bien común que 

debe practicar y realizar la comunidad civil. Sin embargo, 

no quiere decir que Maritain desprecie o minusvalide la im­

portancia del aspecto teórico, hay que tener en cuenta que 

se está hablando del orden social, el cual exige, a juicio de 

Maritain, cierto tratamiento digamos especial en el que es 

necesario dar importancia a la verdad política. Añadamos 

algunas palabras a las cuestiones de la verdad y la libertad. 

(64) Maritain, El hombre v el Estado, p. 132 
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3 .. - -La 'verda_d•y,'la'·li'bertad. 

En :t"ealid'ad./ id'úni'cO <iüe Ma;r:-itain está diciendo en cua~ 
to a la verdad te6;:ica:~ é~ ~:U~ n:i e1 E~tado', ni ninguna otra 

instituci6n· está en capac.idad de imponerla. La posici6n de 

Maritain se opone al r_ela.tivismo tanto c·omo al dogmatismo, 

pues la verdad p~ede ser encontrada gracias a la capacidad de 

cooperaci6n de todos los hombres; la verdad tiene, entonces, 

una dimensi6n comunitaria merced al diálogo 3 a la comunica-

ci6n del conocimient_o y la raz6n. La verdad, pues, no puede 

ser monopolizada ni impuesta por un hombre, por un grupo de hombres, 

_por un sector o por el Estado, esta obra es una obra de bien 

común que se consigue mediante el diálogo y teniendo en la ba­

se ciertas condiciones 'que debe brindar la sociedad civil, 

tales como la igualdad efectiva en sus miembros. El diálogo 

es, pues, el medio por el que se puede abordar la verdad en la 

vida social; pe~o ese diálogo es un tú a tú que supone una 

igualdad entre las personas, sobre todo en lo tocante a esa 

igualdad de derechos civiles. 

En cuanto a la libertad, ya· se ha visto en el capítulo 

segundo lo que para Maritain es la libertad humana. Ahora -

bien, la libertad sigue un desarrollo dinámico que va desde 

el libre albedrío, libertad inicial del hombre, hasta la au­

tfintica libertad de autonomía y "este dinamismo pasa por la 

libertad social o política, es decir, la ausencia de impedi­

mentos que en ese orden social y político frustren la conse­

cuc i6n de la libertad final. La libertad social y política 

( •.• ) es exigencia o medio necesario de la realización plena 

de la persona. No sólo no debe ser impedimento, sino que 

debe favorecer y fomentar ese desarrollo" (65). 

Maritain considera que la civilización tiene su origen 

en las exigencias de la naturaleza humana y en el libre albe-

(65) Peces-Barba Martínez, Persona, sociedad,Estado, p.151 
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drío; por la libertadide.eÍecciór{lat•comunÚad pb:Ll.ti~a, f'und~ 
da en la riat~rale~a' se c::uniple c6D1o ;C>br.;: de .,;a.zéSn ; de ;irtud, 

además ,'-por."~fe6tC>Sdei diria~i~rnC> de J_e:i~'berta~,tiende a la 

libertad d.e, in~~pe~d~Il~iii. } e:i perr.~'ééf6namiento' de la natura­

l~i!l. ~Jm~~~~-,\: Á.quí se alcanza uria libÚtad éri cierto modo 

termiI1a1;•~termiÍiS:i en cuanto la sociedad civil tiende a procu-

. far'a•\i~·h~efs;na humana una medida cada vez más amplia de ind~ 
pend~h:h•:i.;: .• •~i~·_ias 'exigencias materiales de su naturaleza, asegu 

-;árid;:(!l.':;p~;·las .garantías económicas de trab:¡i.jo y propiedad, -

'.pór.·lc:i'~:\aerebhos pol~ticos, por la moralidad, por la cultura y 

así ·prepara lo que será la libertad espiritual, libertad neta-

La verdad, la libertad, la igualdad y la amistad cívica, 

no son ~oncéptos abstractos y meramente ideales, sino realida­

des que surgen de la persona y que ella ejerce como un todo 

complejísimo comprometido en el mundo en esa doñación de que 

ya se ha hablado. La persona, como todo material y espiri-

tual, es la que queda implicada en toda su realización o frus­

tración en el ejercicio o no ejercicio de la libertad, la ver­

dad, la igualdad y la amistad cívica en el plano social. Si 

el bien de la sociedad o los intereses de la persona indivi­

dual no se fundan sobre eso, se frustra la plenitud humana, 

el desarrollo del hombre como persona. 

Bien, se ha mostrado en este capítulo lo que es básica­

mente la propuesta de Maritain para la vida social, partiendo 

de una antropología que quiere ver al hombre en cuanto totali-

dad. Esta propuesta que Maritain llama "el personalismo coro~ 

nitario" conjuga, como se ha visto, la dignidad altísima que 

reviste cada persona por sí misma y la necesidad de poner to­

das las cap~cidades personales en favor del bien común de to­

da la sociedad, que no es otra cosa que "un todo de todos" en 

(66) Maritain, De Bergson a .•• , p. 156 
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donde cada' miembro benefic.ia y es· beneficiado-; Este "person~ 

lismo ~omunitario11 qtiiere s~r prop~~~-to'. pó:J:' ei aÜtbr ~ .. como un 

modo d~~i:id~~soéiál q~e:pri.mero, surge' con naturalidad de la 

estructui~ ~~t~i6,ric& del ser humano; .segundo. tiertde a la 

realizaéi6ri de un bien co~fin que funda y equilibra la vida pe~ 

sonal y grupal, y ese es su principio de acci6n; y tercero,ex~ 

ge ciertas reglas de convivencia, siendo las principales la -

igualdad y la amistad cívica, esta filtima haciendo posible la 

convivencia efectiva entre personas de disti-nta ideología y 

la construcci6n real- y práctica de la sociedad personalista. 

En el siguiente capítulo se verán algunas determinacio­

nes propias de toda sociedad política tales como la autoridad 

y el poder; los derechds de la persona, etc. 
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C A P I T U L O I·V. 



C A P I T U L O 

ALGUNAS IMPLICACIONES 

POLITICA. 

I V . 

A. - Los derechos humanos: 

1.- Fundamento 

natural. 

a.- Qué es 

b.-

como deiecho natural. 

3~:,_;::A:utoridad ·y bien ·común. 

4 . ..'.· Autoridad y libertad. 

5.- La ·multitud: fuente· originaria de la autoridad. 

6.- Los fines de la autoridad. 

7.- Limitación de la autoridad. 

C.- Los fines y los medios de la sociedad personalista. 
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1.- Errores que hay que evitar en al p·lanteamiento de los fines. 

2.- Naturaleza de los fines de la sociedad. 

a.- El fin cultural. 

b.- El fin político. 

c.- El fin supremo de la sociedad. 

d.- Los fines de la sociedad se resumen en el bien común. 

3.- Raciorialidad y medios. 

4.- Transformación social y construcción de la sociedad per­
sonalista. 

a.- Estructura social j orden. 
b.- La transformación social como transformación moral. 
c.- Los medios violentos. 

5.- El fin del quehacer político y social: la sociedad per­
sonalista. 



IV.-' ALGUNAS IMPLICACIONES DEL. PERSONALISMO _C.OMUNITARIO PARA 

LA vrn~·~6¡~~Íc/t ..• - _ ·~·-- ,··-
-... :: . ~' --· .·:· ' 

Pasemos~ah;,r·~·~/i.i,:C!()~·5·id'~i~'cif~l1:d~ algunos aspectos que 

~:r~:::a:¡:Y:~~~;f.gi{;~~~~~~~~~·:~s-~~~~im::t:~e :a s::~:e ~::. dere-

chos humanos, la autorX:~a~~i)i;~if;~:() del poder, y las líneas que 

debiera seguir i8. a\lt~n't'ié:''ii';:;pi;i~iica .en orden a la implantación 

de la soc.iedad person~lfstá.i-~fcoino la propo_ne Maritain. 

Es seg~ro que esto's aspectos, de ser abordados en profund1_ 

dad, serían para un trab.aJo- iargo cada uno de ellos. Esto no 

es el objeto de éste y sólo me concretaré a presentar las lí­

neas fundamentales de es·os aspectos, sin pretender entrar en e~ 

pecificaciones detalladas. 

A.- Los derechos humanos. 

Como se habrá podido detectar a lo largo de las páginas pr.!:_ 

cedentes, el interés más importante de Maritain es siempre el 

hombre ::n cuanto persona. De este interés surge la reflexión 

de nuestro autor en torno a los derechos humanos. 

La concepción de Maritain de los derechos humanos es pers2 

n~lista, lo que busca es el reconocimiento de la dignidad de la 

per~ona humana y su consecuente promoci6n. En esta prosecu-

ciGn hay posibilidad, y de hecho se ha realizado en la Declar~ 

ciGu !n!·---·".cional de Derechos de la ONU en 1948, de una formu 

laci6n ~(t cumfin y en acuerdo respecto a conclusiones prlcticas 

de la vida en común, esto es, de los derechos con que cuenta el 

hombre en su vida personal y social. 

1.- Fundamento de los derechos humanos: la ley o derecho 

natural. 
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El que la. fu~damentaci6n .te6r}ca. ,de tales qrnclusiones Jlrá~ 
ticas sea el punto de di;;~Ílci?n '.'enthc_1oi.112ro~!"es, múestFa que 

"la raz6~ espontánea' precieiitíf:Í.cá. :y :pr'é:Í' ilo 56.f {ca'! fl). está 
" - ' - - ,· ,. ' - ~ «. • • ,,- • - <--. • ·- ' - o --- • ·. • 

c ondic ;Lona da por algunos . ei~Íneii·(i)$~~éxternos e oino la adqtl.is ic i6n 

de cosas, las servidumbres ·y·i~ é.Üructuia y ~volucicm del. grupo 

social. · · ;.·.· 

Siguiendo la tradici6n. cristiana, Maritain cifra el .funda­

mento de los derechos humanos en .la ley natur.al o derecho natu­

ral, éste es el funda~ento racional de aquéllos, arrancado de 

toda connotaci6n racionalista o positivista. 

a.- Qué es el derecho natural. 

¿Qué es el derecho ·natural? Maritain contesta así: "el de­

recho natural está dentro del ser de las cosas como su misma 

esencia, y ... precede a toda formulaci6n y .•• lo conoce la ra­

z6n humana, ~ás no en términos de conocimiento racional o con-

ceptual" (2). "Cada ser tiene su propio derecho natural como 

tiene su propia esencia" (3) y ésta es precisamente la ley na­

tural o "normalidad de su funcionamiento" de cada ente por la 

que eada ser, en raz6n de su estructura específica, debería al­

can~ur su perfecci6n o plenitud de ser en cuanto a crecimiento 

y conducta. Este "debería de alcanzar su plenitud de ser en 

conducta y crecimiento", tiene significado ontol6gico al desig­

nar un desarrollo intrínseco a cada naturaleza; la misma pala­

bra connota moralidad desde el momento en que se aplica a agen­

tes libres, aquí entramos en el ámbito de la obligación moral. 

La ley natural, en el caso del hombre, es una ley moral, pues 

la obedece o desobedece libremente, yendo su conducta más allá 

de las determinaciones del mundo físico. 

Renglones arriba se introdujo la expresión "normalidad de 

(1) Maritain, El hombre v el Estado, p. 97 
(2) Idem, p. 100 
( 3) Idem, p. 104 
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funcionamiento' 1
• Este es el elemento ontológico pririciipal· del 

derecho natural';. ya que -está basado: en la' 'e se~ci:lJ.;d.e ·~n ser de-
..... , - . 'i:.~~ . , " 

ter~inado. ai_ c~al'~e aplique. 

turaleza humana que sea la misma en to~~~ ;:i_g~ ~~m~r~~ y admitir 

de igual modo que• el ~ombre es ~!1 s'"';-;ln~'ciJ.{;~ente que procede a 

la comprensión de todo l.o qu'e hace'- tetii'e!l~o· así la facultad de 

determinar los fines que persigue. Por otra parte, este hombre 

constituye un centro o estructura ontológica con necesidades i~ 

teligibles, que lo hacen tener fines correspo~dientes a su natu 

raleza o constitución esencial. Por poseer inteligencia, al 

hombre corresponde ordenarse a los fines a los que se autodeter 

mina y que no deben diferir de los que corresponden a su natura 

le za. Así, hay un orden o disposición que está implicado por 

la naturaleza humana y que el hombre puede inteligir, ordenando 

eu voluntad a los fines esenciales y necesarios de su naturale­

~a. Esto es el derecho natural o ley no escrita, ley inserta 

en la naturaleza humana. Basta aceptar -dice ¡,ia-ritain- la na-

turaleza humana y la libertad de cada hombre, para entender la 

realidad de esa ley no escrita (4). 

El derecho natural es relativo a acciones humanas en las 

que se distingue lo conveniente de lo inconveniente, lo adecua­

~º de lo inadecuado, basándose en las necesidades y caracterís­

ti~~s propias de la esencia o naturaleza humana, sin que esto 

:··:era decir que en la esencia se encuentre la reglamentación 

u obligación infalible de toda situación humana, pues éstas en 

gran medida son existenciales. De cualquier modo, el derecho 

natural se puede definir como el conjunto de cosas que se deben 

y no se deben hacer, que hay que observar de manera necesaria 

( 5). 

b.- Conocimiento de la ley natural. 

El derecho natural es un código no escrito en cuyo conoci-

(4) Maritain, Los derechos del •.. , p. 67 
(5) Maritain, !'.l hombre y •.. , p. 108 
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miento se avanza paulatinamente. Xaritain• reproduce la conceE 

ció_n de Santo Tomás sobre este pun.to, dice. ·que .la razón humama 
-: - ·:. - ._ ~ ·. . : ::. :·- .. - - '.'_ ' - :_ -_ .. -- . - . 

las normas del derecho natU:ral':·giíiándose por las -~-

de la naturaleza human;{. ·>1~-f: el hombre conoce el d~ 
descubre 

naciones 
;:,.·-· 

recho natural no de modo con¡:e~_tu~:r•,O:·'sinb a través de las incl:!_ 

naciones de su ser. Este c~n4·1mien'.~C> ria es claro ni adquirí-

do por conceptualización 'y, ra'.~:i.o'~in.'i'o,' sino que es oscuro, asis-

temático y vital; obtenido cb·n~~tu;al y congénitamente, poste-

riormente al cual el inteiec_t·o :puede reflexion.ar siguiendo las 

tendencias naturales ~ percianentes de la naturaleza humana. 

De esta form_a, el derecho natural no es código acabado que sólo 

hay que aplicar, primeramente es un conocimiento práctico y na­

tural que todos los _hombres tienen y que se expresa en la ley 

de la sindéresis: ."haée:f el bien y evitar el mal". 

es el preámbulo de la ley y no la ley misma (6). 

Pero esto 

El conocimiento, pues, del derecho natural se va moldeando 

siguiendo las inclinaciones naturales, empezando por las más 

elementales. Estas inclinaciones no se conocen de manera 

apriorística, es menester que se hagan evidentes, como de hecho 

sucede, a través del decurso histórico del hombre. Así, 11 el 

conocimiento de los aspectos primordiales del derecho natural se 

expres6 primeramente en normas sociales en lugar de en juicios 

per son ale s. Por consiguiente, podemos decir que el conocimie~ 

to ~e ha desarrollado dentro del doble tejido protector de las 

inclinaciones humanas y de la sociedad humana" (7); es decir, 

-sigue di6iendo Naritain- el conocimiento que tenemos de la ley 

natural, en cuanto que es una ley no escrita, es resultado de 

la "ideación limitada" de las inclinaciones de nuestra natura-

leza y nuestra razón. Este conocimiento del derecho natural 

se desarrolla proporcionalmente a la experiencia moral y auto­

crítica, y a la experiencia social. 

(6) Maritain, El hombre v ••. , pp. 108-llO;Losderechosdel ... p.67-68 
(7) l!.a.ritain, El hombre y ••• , p. 111 
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Los errores y aberraciones_ rea:ii~adas pOr algu'nos >seres 

humanos, no prueba nada contra la ley n~~~';aÍ, de modo análogo 

c amo una ·falta U· error en una suma no pr_ueba_ nada contra la 

aritmética, dice_ !~aritain en Los dere'chos .del hombre; solamente 

se muestra la gran y pesada labor de conciencia que se debate 

hasta hoy en el descubrimiento de dicha ley natural. 

Se ve, pues, que la noci6n de derecho y la de obligaci6n 

moral, son correlativas, pues ambas descansan sobre la libertad 

del hombre--y la ley natural a la que le sujeta su esencia. 

Por~u~~sta~~ey nos exige obligaciones morales y nos asigna 

nuestr~i ~er~chos. 

Los derechos humanns s6lo son válidos si cada hombre exi~ 

tente se remite a una naturaleza que sea el centro de sus nece-

sidades y exigencias propias. En otras palabras, es necesario 

que los hechos y acontecimientos particulares revelen una natu-

raleza común que trascienda tales hechos. Así, s6lo se pueden 

reconocer derechos al hombre en virtud de un cierto orden invi~ 

lable-violable de hecho- por el que se le deben a cada hombre 

ciertos aspectos inalienables. 

Veamos ahora las características que revisten los dere­

chos humanos desde las perspectiva de Maritain. 

2.- Universalidad y relatividad. 

Por desprenderse los derechos de la persona, del modo de 

ser del hombre, de una manera necesaria son de por sí universa­

les o invariables, no por el conocimiento que se pueda tener de 

ellos, sino en virtud de la naturaleza de que consecuentemente 

derivan. En efecto, los principios fundamentales insertos en 

la naturaleza humana y que el hombre ejerce por inclinaci6n y 

que Maritain llama "esquemas dinámicos", hacen ver, merceci al 
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análisis antropológico,conjunto,-,la~universalidad de los mismos. 

Por otra pái-te -existe un áementcí ,:de r~~l~:(i,_yidad dado que estos 
11 esquemas 11 o principios morúe_s ria '~o;_" al~ an za~os e onc eptualme!!_ 

te, si-no po~ Ínclinación y·. as-í.·, su .--~~~;-~.e~_.ió_~· racional varía de 

acuerdo al desarrollo de la conciencia ~orar de un período. his-

tórico dado. Esto implica que en tal expresión haya muchos 

contenidos, así como deformaciones, desviaciones y malentendi­

dos. 

Los derechos que el hombre por sí mismo posee, son pues, 

anteriores a toda legislación escrita y todo acuerdo entre go­

biernos, y no pueden ser desdeñados ni abolidos, sino sanciona­

dos, po_r el contrario, como universalmente válidos. Nadie pu!::_ 

de otorgarlos, sólo hay que reconocerlos, sólo en esta medida 

se dará su igualdad social. 

Maritain funda, en último análisis, la validez de la ley 

de derecho natural en Dios; es decir que la inclinación obliga, 

pues en tanto es inclinación de naturaleza es manifestación de 

una Razón Divina (8). De esta forma, aunque la dignidad de la 

persona 'radica en que existe y obra por sí, es decir, tiene un 

aspecto inmanente, en Última instancia, dice Maritain, esa dig­

nidad y los derechos que le suceden se fundan en la imagen que 

el hombre es de Dios (9). 

Al fundar los derechos del hombre en la personalidad hum~ 

na, estos se hacen permanentes e inalienables, ya que la perso­

nalidad no se puede perder; pero en muchas ocasiones hay necesi 

dad de limitar su ejercicio en razón del bien común. 

(8) Idem, p. ll5 

(9) Maritain, Principios de ... , p. l3; La persona y .•. , p.45 
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3.- Inalienab-ilidad. 

:Los a.E!'kec?-o,s~J:i~~.!lii'o__s'-~o~· iÍiii.lienables en tanto que están_ 

basados en iii.{:n~\-J!\¡,_i~za:rii:i.srila}~del h_onibre~ E~to .nCJ'signifi~;i 
que sean iim'ú~av~-:~ {~j¿ikrrli~_:ibl~s-to'dos ,'pues ti~~éi~n y'.esÚn 

ordenadOS, :·,Y -~:~:,~·~4~·~:~.~~;:r~~~·~d:_~~,~~:~.·~·*;~~~-,~~-_s.~ba, ai-~ b"fen·:.: coniií~ ~- :_--~:·.¡~~{, 
puede haber cierta r-estr-i'cci6n en ~u:ejercicio; 

Hay derechos como la vida, que sf son absolutamente ina~ 

lienables; hay otros que son sustancialmente inalienables, pero 

que podrfan poner en p-eligro el bien común si el cuerpo polfti-

co no pudiera restringirlos en cierta manera. Tales derechos 

son por ejemplo, el de asociaci6n y el de libertad de expresi6n. 

Para hacer estas restric~iones hay que tener en cuenta la líber 

tad común. 

Se puede concluir, entonces, en que los derechos huma­

nos, siendo absolutamente inalienables, son, sin embargo, sus­

ceptibles de limitaci6n, no en cuanto a su posesión sino en 

cuanto a su ejercicio. Además, es normal que los derechos se 

restrinjan entre sf y que los derechos de la persona dentro de 

la comunidad no sean reales sin que haya una cierta limitación 

de los derec-hos individuales, de lo contrario la sociedad se­

guirá siendo la sociedad liberalista. 

Por otra parte, el Estado puede privar a algunos hombres 

de sus derechos, o mejor dicho, sancionar el hecho de que ellos 

los han depuesto en razón de sus actos delictivos; pero es con­

veniente aclarar que el Estado no puede convertirse en duefio de 

las personas. 

4.- Inmutabilidad, 

La inmutabilidad del derecho natural se refiere al dere-
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cho en_ sí ontológicamente considerad~-;. n<:i' al-J?ro'g.re~'o y 'relat2:_ 

vi dad él.e ia con~ ienc ia. humana en forno 'a e~~;,;d~;~¿~~-. En .. rea-:· " ,,· ,.: . 
lidad, .por a.i;:·:;._sé esa reiativic1ad defé~bii'~i~Ii~i'.a:}~,;"~~;Jt~E.~cie á. ab-

solutizar esos derechos sin teÍ:te_r• en·cÜ'erit_a}'i~s'.;:qüe ~b_n_t~S:pesan 
aquéllos. . La ley natural; ti'~ne'. que hu_iná.nizarse . 

lQué significa que la le~ natural se haga humana? Sig-

nifica, ya lo hemos apuntado, que esa ley natural ingénita en 

la naturaleza humana, se vaya dilucidando y es~lareciendo me­

diante el desarrollo gradual de la conciencia moral, de tal ma­

nera que su aplicación sea cada vez más real y efectiva, para 

'·)cual es indispensable la experiencia histórica de la comuni­

•l::.·l, tanto en la contemporaneidad de los hombres que la forman, 

cuanto en la unidad de la' comunidad histórica que nos precede y 

que también integramos. 

Marite.in ve en la historia un dinamismo que impele a las 

leyes naturales a constituirse en leyes propiamente humanas, lo 

rnal las hace más perfectas y justas dentro de sus determinan-

tes contingentes, entendiendo contingencia por la conciencia 

más o menos desarrollada que de ellos se tenga. Es así que 

los derechos de la persona obtien_en su forma política y social 

en la comunidad, expresándose en el derecho de gentes y en el 

derecho positivo. 

El derecho de gentes o ley común de la civilización, 

concierne también a los derechos y deberes necesarios como la 

ley natural; pero ahora suponiendo ciertas condiciones tales 

como el estado de la sociedad civil o el modo de relación en-

tre los pueblos. 

El derecho positivo también deriva de la ley natural y 

de su primer principio (sindéresis), siendo su aplicación co~ 

tingente, esto es, según ciertas determinaciones que marcan 
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la inteligenciá:y _la volunt~d, ·las ·c:u:ale-s han· establecido- leyes 

y costumores de u~a comtlnidad par'ti:d1l1a:~.· El d·er~i:iló positi-

::.::0 ·: :~~.~.;::~.:~i=~~::t~~~~:~: ±+J:~í·t}l$?i!~.:,~~1~i~~~~~kL 
~~:~:d~~~:i::~::e::¡¡~z~,~;~~;~t~;~q;;'·J% · ··: · ... 

. . :·::~'.·'_:~ ·-·~\.-_.·,.·: ;-}',-_~':_.,:~ ;;;.;;;-<- ·~:.:¡.- ~ ;~~.:_· :f'.~.-~:.·;._~8 
';o:_'::::=~ , ~ 

El derecho posit:i.''v-o'·'y: el. jus ·gestium o derecho de las n!!:. 

ciones, tienen validez y' .fu.erza en virtud de·.su filiaci6n al 

derecho natural, ambqs son prolongaci6n de este Último, que 

pasa a zonas mls objetivas, complejas y difíciles de determi-

nar por la sola inclinaci6n de la naturaleza humana. Es así 

que el razonamiento conceptual elucida obligaciones y derechos 

aplicables a todos los nombres (derecho de gentes) u obligaci~ 

nes y derechos para cierto número de hombres (derecho positivo) 

sujetos a la contingencia del grupo social. Porque la ley na­

tural exige que se determiñe lo que ha dejado indeterminado, 

haciéndose mls perfecta y justa en su aplicaci6n en aquella 

contingencia en que se mueve el hombre. 

El derecho de gentes, en cuanto contenido, no difiere del 

derecho natural; sin embargo el conoci.miento ya no es mera in-

clinaci6n sino uso libre de la raz6n. Aquí se han explicita-

do los derechos naturales como necesarios y vllidos a todos 

los hombres. Y el derecho positivo tiene en cuenta las con-

tingencias de las sociedades particulares, sobre todo en lo 

referente a los modos de convivencia. 

De esta forma los derechos de la persona toman forma po­

lítica y social en la comunidad (10). 

Se ve que en lo concerniente al derecho natural y funda­

mental de los hombres, lo inmutable, inalienable y universal 

no es su conocimiento, sino su contenido. 

(lo) Vid., J.laritain, El hombre v .•• , pp.119-123; Los derechos .•• ,pp.75-76 
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5. - Los de~echos funda'meci:lta:le's cde "ia;pérscina. 
'-:- --:··,: ,:.>-

. ..:!.:."~~ -~:: .. ;~;-;~· ·-/~·-__ ;: "1· 

Maritaín (;'f~~n~z"i:t:ios de~i-"e~~~ó~i;'ci.'e i'~,·~"~rsona en tres gr.':! 

pos: los d~re~hos ~~ 1~' :P.~:r1:1c),.;~":~i~.;~í'.:{1<Js derechos de la pers~ 
na en cÜan.tÓ ji~d¡d.fi.~o~·, yJr~I:'i~'f~~fo§~ ~~ la persona en cuanto 

trabaj ad"or. "Pa;;_ •. el ~rÓ~is~Ító':'(ci~'f:{~i{~ 'trabáj o se considerarán 

prj_.n-~-iP~~-1·~:~-n~t,_e~---'.i~--~---~··a.erec·ho-s·-.::¿·e :_:t;:·:~~~~~,~c~'b_~~~- en sí, teniendo en -

cuenta q~~~ éstos. s~~ ~.1ó's'q~~;~~~lt~in mismo dedicó más su 

ateric-i@n ._ 

El tema de los derechos fundamentales del .hombre, Mari­

tain lo. trata en varias de sus obras,resalt"ando.: Los derechos 

del ·hombre y la ley natural; Principios de una política humanis­

ta; y El hombre y el Estado. 

¿cuáles son los derechos fundamentales del hombre? 

Dice Maritain: "El derecho a la existencia y a la vida, -el 

derecho a la libertad personal o derecho a conducir la vida co­

mo dueño de sí mismo y de sus actos, responsable de éstos ante 

Dios y ante la ley de la ciudad; el derecho a la búsqueda de la 

perfección de la vida humana, moral y racional; el derecho a la 

búsqueda del bien eterno-, el derecho a la integridad corporal, 

el derecho a la propiedad privada de los bienes materiales, que 

es una salvaguardia de las libertades de la persona, el derecho 

de casarse según la propia elección, y de fundar una familia 

con la seguridad de las libertades que le son propias, el dere­

cho de asociación, el respeto a la libertad humana de cada uno, 

represente o no un valor económico para la sociedad" (11). 

En Princinios de una Política humanista, dice: "Derecho a la 

existencia y a la integridad corporal, derecho a fundar una fa­

milia que asegure en sí misma las libertades que le son natura­

les, a la posesión privada de los bienes materiales, derecho de 

tender hacia los bienes que perfeccionan a la cultura razonable, 

(11) Maritain, Los derechos del ... , p. 83 
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derecho-de con 

ciencia 

plica 

persistenciá. 

la 

persona, que 

es que 

lo es, tiene derecho 

Otros de los derecho~ a los que Maritain dedica especial 

atenci6n, son el derecho a la libertad personal y el derecho a 

la libertad religiosa. ~l derecho a la libertad personal es 

la garantía del ejercicio de la autonomía que preserva a cada 

hombre de la intromisi6n en su conciencia de otro hombre, grupo 

social o del Estado. Es, pues, condici6n del dinamismo d~ la 

libertad, sin el cual es imposible la libertad de autonomía. 

En cuanto al derecho de libertad religiosa, Maritain 

hace ver que cada hombre tiene todo el derecho de seguir a su 

conciencia en la búsqueda de la verdad y de Dios, según los c~ 

minos que para ello considere convenientes. 

Estos dos derechos se resumen en que "cada persona hu­

mana tiene el derecho de decidirse por sí misma en lo que con 

cierne a su destino personal .•. " (13). 

Por último, es conveniente apuntar algo sobre el dere-

cho a la propiedad privada. Maritain considera que para 

crear una verdadera y Óptima relación comunitaria, es necesa­

rio equilibrar tanto la apropiaci6n personal de los bienes, 

como el uso común de los mismos, esto por requerimiento de 

(12) Maritain, Princinios .•. , pp. 102-103 

(13) Maritain, Los derechos .•• , p. 81 
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la condici6n humana (14). 

',, . \ .,, 

Al to~!ir en cuenta .a la perso'!la ~orno c{udadari"o~ "s.u.pr.imer_y 

fundamenta1"·~er:ech"o:es el de la participaci6n en la· vida ~omu-
nitari'a. En·l~ constituci6n de ,la ,sociedad personalista y C,9_ 

rounitaria, ~tie Maritain ve realizada en la democracia, la par­

ticipaci6n como derecho y ejercicio es determinante, ya que no 

se trata de depositar los problemas políticos en hombres y as,9_ 

ciaciones minoritarias. Un efecto inmediato del derecho de 

participaci6n, es el derecho al sufragio y a ia elecci6n de 

gobernantes. 

B.- La autoridad. 

-La relac,i6n- de autoridad es un punto muy importante den-

tro de la filosofía- social de Maritain. Para tener una ver-

dadera concepci6n de ella y fundar un ejercicio justo de la 

misma, se tienen que decir algunas cosas, tales como su arrai­

gamiento en el derecho natural, el bien común y la libertad; 

sus finalidades y sus restricciones. Pero hay que decir qué 

es lo que entiende Maritain por autoridad. 

1.- Autoridad y poder. 

Sin duda que es muy frecuente encontrar una confusi6n e~ 

tre la autoridad y el poder, muy a menudo se restringe aqué­

lla a éste; pero no hay nada más falso. 

"Poder -dice Maritain- es la fuerza por medio de la 

cual se puede obligar a obedecer a otros. Autoridad es el d~ 

recho a dirigir y mandar, a ser escuchado y obedecido por los 

demás. La autoridad pide poder. El 9oder sin autoridad es 

tiranía" ( 15). En efecto, la autoridad es un derecho a man-

(14) Cfr. Maritain, Humanismo integral, p. 140 
(15) Maritain, El hombre y .•• ,p.148; vid.también Princinios .. ., pp.37-38 
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se 

sociedad como una 

realidad orgánica es superior a sus partes y exige una distri­

buci6n jerárquica, dentro de la cual habrá quienes se dediquen 

a las funciones qµe tienen que ver con la unidad del todo so­

cial y, por lo tant~, tengan autoridad sobre los otros. Por 

eso, anular la autoridad y buscar la quimera de una sociedad 

no jerarquizada es algo que no tiene lugar. 

En una concepción no materialista del mundo, se observa 

que la autoridad se funda en el estado de naturaleza y de in­

teligibilidad del cosmos: en este orden de cosas existe una 

jerarquía por raz6n de las naturalezas; es decir, las cosas 

mismas están jerarquizadas. 

Por otro lado, el acuerdo de voluntades no se da por 

movimiento inercial; aun cuando los hombres fuesen todos ra­

zonables y rectos, haría falta una voluntad rectora y una 

jerarquía. La naturaleza humana se conserva y desarrolla 
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en un estado ~e cultura, el cual a su vez implica una relaci6n 

de autoridad que, por ld ta~to, es de derecho natural. Por 

la misma naturaleza de la totalidad social, ella exige diferen 

ciaciones jer&rquicas entre los hombres en ~onde unos ~stén 

sobre otros para guiar la obra ~omún, y esto es de derecho na­

tural (16). 

3.- Autoridad y bien común. 

El bien común supone una redistribuci6n a las personas, 

de tal modo que puedan desarrollarse como tales. Otra fina-

lidad del bien común es calificar y fundamentar la autoridad, 

pues ella se legitima en cuanto se dirija a realizar el bien 

común. La relaci6n entre la autoridad y el bien común, es 

una relaci6n de reciprocidad, puesto que la realizaci6n de es­

te Último necesita de la autoridad. 

Bien común y autoridad se necesitan mutuamente, ya que 

siendo el bien común un bien honesto, fundamenta la autoridad 

en la moralidad y ésta dirige a la sociedad hacia el bien ce-

mún. Además, siendo el bien común fundamento de la autori-

dad, ésta falta a su esencia si es injusta y en tal caso, una 

ley injusta no es ley. 

4.- Autoridad y libertad. 

La autoridad que. ejerce un hombre. sobre otro, puede en­

tenderse de dos maneras: si se ejerce sobre hombres libres o 

si se ejerce sobre hombres en estado de servidumbre. 

Un .hombre ejerce autoridad sobre otro, considerado como 

libre, cuando lo encamina no hacia el bien propio del que di-

(16) Maritain, Princiuios de .•. ,pp.49-51; El hombre y ... ,p.148 
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rige; sino haci·a el bien_común_deJ, cuerpo social, Por despre!!_ 
·'; . ' 

derse dé la natÚráleia. dé la· sociedad, ·esta a11toridad es humana 
y perso~aiist''3..:: -"e '<-,_:e¡,_ .L-

Otro .{:i_~~;rie ;~í_í:J;)~:i.Úd es el que se éjérce sobre hombres 

const¡~ui-~o~\~~;c-;.;~-'t~¡~ ~{~~r,;'id~~b~~. Así, el mando se di-

r:i.g"e a;i~-~-JAi'd~~ y-s~rvicio deldfrigenté. Siguiendo a Sa!!_ 

to Tomá~ ,· r~~ritS:in· ve 8.quÍ el problema mismo de la servidumbre, 

en el"ijue~está interesado todo el orden econ6mico y laboral, 

como algo que repugna a las aspiraciones propias de la persona. 

La servidumbre, en efect~, designa un estado en que el hombre 

sirve a la ~tilidád privada de otro, volvié~dose más un 6rgano 

o parte de éste Último que un hombre, una persona aut 6noma ( 1 7) . 

La ¡wciedad que propone M8.ritain _s6l'o cabrá en una supe­

ración de la servidumbre que inip6!1e~; los regímenes capitalis-

tas y totalitarios. Por ·otro lado, una justa c onc epc ión de 

la autoridad y el poder tiene su raíz en la idea de que el 

hombre "nace libre", es decir, independiente s6lo en el anhelo 

de su ser; pero es ésta una libertad que debe conquistar en 

conjunci6n con una sociedad jerarquizada,· donde hay quienes 

gobiernan y dirigen hacia un bien común que es humano y que 

se redistribuye entre los hombres y cuyo valor primordial es 

la libertad de expansi6n de cada uno de ellos. 

La libertad, en sus diversas formas, siendo una exigen­

cia de la persona, necesita estar regulada por la justicia bu~ 

cando que cada hombre sea, progresivamente, quien se autorre-

gule. Porque una verdadera autoridad y un justo ejercicio 

del poder, se fundan en el amor y la estima al ser humano, 

además de también hacerlo en el derecho. De esta manera, la 

autoridad no es una mera resignación moral de ineficacia, sino 

una exigencia que constantemente debe ser conquistada como 

(17) Maritain, De Bergson a ... , pp. 158-159 
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justa. ~~n furidámento de.autoridad, 

no oblrga.a,ia. coñciencia; ~uri_qu~ en, el c:as~·que la desobedien­

cia<aéii:rieára·)iii mal'l!'ªY;ºr d:~b~ 6;iú~~~~sela'.·;.:·.ne.toda forma, 

s6lci se ;be¿~.;~' ~~:X~ ,leykpoi-CJ'.lié; ·~~\Íli: ~·á:rie.:~j§tta.' ya sea por la 

•· j usti éia i nt~f~ke~a .•ae )'e.•iey 6 po~ 'una fusiic~á' extrÍn seca' 

qu"' en tal.~asol~\e;á;·ií:é6id~;ta'.f:' ;;•Xkí;; ¿{.:f¡~~de decir junto 

con·. M~ri~~i; que •.•ik'():be di'€né'ia, • cu'and6 X~ ·d6ri.~..,llt:i da por la 

ju~ti¿ia, ri~ ~\··g~'~.frfi?.;,2iali~ertú'···ciaJ ·· 

Se ve., e!lt:?~z~~,(3~>l~ :s~é'iedad al crearse por un pla~ 

teamiento racional {;ei:~é~.d.',,se .í'a. distinción hecha en el capí-

tul o III entre c o;nuni d~d ';{;; fl'éi\: ie'dad) , supone relaciones de su­

bordinac i6n y coordinaéi~n\:P<:>rÓ cada hombre al mismo tiempo 

mantiene su autonomía ~-p~r 16 tanto hay que admitir una do 

ble verdad: 
.,;'. _,,._. 

que obedec.er 'según .la justicia a quien tenga el de 

recho de gobernar, es ,;,na ;;:Ei'o:ae· "í-azón y de libertad; y que 

obedecer a quien df:figJ e'.(i,'f~n~·c;~ún human-o' es obrar como 

hombre libre y no como es'c'lá\ro )'e··•otro .hombre o de un Estado o 

de otra estructura. 

Hemos visto que la autoridad es un 'derecho que tienen 

algunos, en tanto guíen a la gente al bien común, procurando 

promover la libertad de autonomía de cada uno de los hombres. 

Este derecho no lo puede arrogar nadie, tiene que ser delegado 

y ¿quién lo delega?. 

5.- La multitud: fuente originaria de la autoridad. 

Nadie tiene autoridad, dice Maritain (19), si no es por 

la autoi;-idad que deriva:· del ser y se canaliza a través del con 

sen so de la multitud hacia sus legítimos depositarios. La 

(l8) Marit!l.iri',, Principios •.. , p. 21 

( l9) Idem ;: p.' 52 
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~ ··'· 
fuente de 'ifori'"ae derivá .. '.el, d~feri)i6 de iiutorfdad y ·gobierno, es 

.. ,',_-.!·... ..-.-.:· 

la multit1.7d o.;.p\leblo i·es~decfr; .de. sú voluntá;'d' ycoiüénso, y de 

su deréchÓ;bá~{é·&,,:'.~ds·~~o~-c?~~J.~te'.'~ra(1~n.t?a}c;tiu~'a'·:}~ ~oll1ó un c,ána'i d~· a:;t~ridad 
y el mOdo'Co'm'ci :l';;: . . u u. ~.f~~tivament~ ~obre sí misma. 

.. ·•.':e>~. 

_· _··_\'.~; 

AbOra bien; la autoridad origiriaria~ente reside en el 

pueblo, pero no puede ejercerla directamente, es necesario tras 

ladarla a los gobernantes que representan al pueblo y para evi 

tar la posibilidad de que esto se entiende e~ un sentido tota­

li tarista, Maritain dice que lo que el pueblo cede al gober­

nante es Únicamente el ejercicio del poder por un determinado 

tiempo, pero no el derecho de gobernarse a sí mismo, este de­

recho sigue residiendo en el pueblo y el gobernante es el vi-

cario de la multitud. Esto es, en palabras de Maritain, que 

" .•• el jefe es tan s6lo un campanero que tiene el derecho de 

mandar a los demás" (20). Así, los gobernantes se unen al 

pueblo y a los fines Últimos de tal sociedad, los cuales limi 

tan la autoridad de aquellos en bien de toda la sociedad, sus 

valores y su sentido. 

En conclusi6n vemos que la relaci6n de autoridad entre 

los hombres proc.ede del derecho natural, ya que una vez que 

la multi·tud delega este derecho a algunos hombres, éstos tie­

nen derecho a gobernar de acuerdo al bien común. 

Con todos estos elementos que fundamentan la autoridad 

y su ejercicio, podemOs ahora determinar los fines de ella. 

6·.- Los fines de la autoridad. 

El fin del poder y. dei!ii.''~~·~Óridad no es la fuerza ex­

terior de la sociedad frente a btr~'s ~oc:i.edades o frente a la 
°<¡' .'- ·:e~;~-:_·,-º~¡~ 

.·. - .· ;'.·. '.'· :~ ... ~~~-~-. <.-~_:(.«~,> ... ~' ·.~· 
( 20) Mari tain, Humanismo. 'inte!Zra1·;" p: 

,,'-'' -'-7!~?--'"""" '°' 
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naturaleza, medial}te ·e1.tr':bajo y la industria,,:ya,que aunque 

estos fines son .impÓrta~~-~s; tam~:j~.IlsC>iise'cundifrids~" Tá.mpoco 

::ó~i;:d::i¡:I~~~I~º}[~~;~t~!~:;¡:gt!:1/:!·~~:.~~~:'.G~:i~:.~.uz~··~.onc-~p~ 
--·:-: _·-__ ::~".~}~:~~: 0~j~:~~ ~: '-·<· -.~ . .:-:; !' ,-·: .; ''.\~. '¡- •• ;~ : •• - :, 

ú .e~t:al' .. e~l.á.?c 6n~~:P~ús~ /el.e ·i~ un-marco 

personali~t~, ~.e ~ed~~e ~u~ ~{ f~n de toda autoridad es hacer 

de los hombres·,_ hombre·s lib.res, .provist.os de los bienes necesa 

ríos para poder ser independientes frente a la naturaleza, a 

la vez que promover y fomentar la conquista de la amistad cí-

vica . En .efecto el verdadero oficio de la ley, a parte de 

. constreñir y limitar toda acción nociva al bien común, es edu­

car a los hombres en la libertad, esto es, llevarlos a reali-

zar libre y voluntariaménte lo que la ley prescribe. En 

otras palabras, 

bertad" (21). 

la ley tiene el oficio de"pedagogo de la li­

Entonces la defensa de la ley dictada por la 

autoridad legítima, se dirigiría no.tanto a intereses de clase, 

personas o instituciones, sino al verdadero valor de la voca­

ción de la persona humana, en cuanto a su realización y con­

quista de su libertad de autonomía. 

La autonomía que busca naturalmente la persona humana y 

que la autoridad debe procurarle, lleva a la consideraciÓnde que 

cuanta función pueda ser asumida por el inferior, debe ser 

ejercida por &1 mismo, pues una aociedad es tanto más perfecta 

cuanto las partes están más llenas de vida e iniciativa, de 

otra manera s6lo ser·!an instrumentos de los 6rganos superiores; 

se caería en paternalismo y se perjudicaría el todo entero. 

Al contrario, la autoridad ejercida correcta y honestamente no 

es un paternalismo que mira a los subordinados como niños 

incapaces de dirigirse, sino que reclama una condición de pari 

dad en la que los hombres se vean todos entregados a la labor 

común, según sus posibilidades, tendencias, vocaciones, etc. 

(21) Idem, p. 139 
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Esta sería la base de las relacion•s de autoridad y jerarq~ía 

en todo tipo.de sociedad. Este tipo d.e ,autciridad constituye 

para Maritain el único medio .de l,'.,: sup.re·,frón de :la div:isión 

entre las clases soc•i.ales (22), pue,Lella 'implic.a una auténti_ 

ca dignidad,, y resreto .del 

1.- Limitación 

Algo. importante a tener· en· cuenta, es que si en el ejer­

cicio de la libertad la autdridad es injusta, no se puede de-

cir que sea autoridad. Por ser la autoridad un derecho, ha 

de ser obedecida por conciencia; es decir, como hombre libres 

y por el bien común. Por eso mismo, si hay injusticia la au-

toridad desaparece automáticamente: la autoridad, al igual que 

la ley, si es injusta no es autoridad. 

decer porque es justo. 

"Así, obedecer es obe-

Por la eventual degeneración de la autoridad, los gobe~ 

nantes son de alguna forma controlados por el pueblo; aunque 

la autoridad legítima debe ser obedecida, siempre que su ejer­

cicio no sea contra la naturaleza política del bien vivir. 

El sufragio es la participación más directa, dice Mari­

tain, del pueblo en cuanto a la legitimación y control del po­

der y la autoridad; es la expresión del consentimiento del 

pueblo en lo que se re~iere a los gobernantes. Otros medios 

legítimos de cor.trol de la autoridad, son los derechos de ex­

presión e información. 

Si el control del pueblo sobre la autoridad, por los m~ 

dios ya sefialados, no puede ejercerse, se cae inevitablemente 

en despotismo. 

(22) Maritain, Principios, pp. 54-5 5 
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C.- Los-fines y los medios de la sociedad personálista. 

macia dónde se dirige-tod.;, iaYue·:rz.a..-de la ,sociedad? 

LHacia· d~~á.e se clirige la sociedad misma?. Es· evidente que se 
. . . 

impone una ·propuesta d·e ·.fines para ·ia .scic:i.eda·d a partir de toda 

esta p/op,i~~ta de·l-iaritain ;·'j~ que según se ha podido ver, no es 

la ~oci~d~d ~~r •la·'sbci~d;,:d le) que busca Maritain, sino la per­

sirna en rei.:;.cic$1:. cii'~'.ia~ ·p~rsonas en busque da de la realización 

de todo: •ntrafia. 

Una~s6~iedad sin fines es una sociedad endeble, expuesta 

a c.ualquier cosa 9_Ue se le presente como objetivo, sea mediato 

o inmediato, lo cual es sumamente peligroso. La razón de la Vi 
da común es una cierta obra a realizar, ésta es una propiedad 

de toda sociedad que se debe a la reacionalidad de ella. La 

verdadera comunión de los hombres se da siempre en torno a un 

objet~ y, en Última instancia, en torno a la verdad, siendo esta 

verdad en el plano político, la realización de la vida humana 

del todo social, esto es, de todos y cada uno de los que lo in-

te gramos. De esta manera, se ve que el fin de la sociedad es 

la razón objetiva de la asociación; es decir, tanto el hecho de 

la asociación como el consentimiento de los hombres a la coo­

peración han de derivarse de los fines que se plantea la socie­

dad y que tiende a realizar. 

El progreso de la humanidad hacia un fin, es una idea 

de origen cristiano, no obstante que en algunos momentos haya 

perdido siGnificado incluso entre los mismos cristianos. Por 

eso es importante plantear fines que sean autérrticos. 

l.- Errores que hay que evitar en el planteamiento de 

fines. 
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Primer~mente hay q;J.e evitar'algurios'efrores; El fin-

de la sociedad<no-pu~de se; l~ r~~i:i.~a:iii611 a~ ias ventajas mat~ 
riales dé ia: com'lil:l.dad;\,qu~ C!'orlá.tC:;,n a'uná sociedaa de confort. 

---- '':_··· '-:·.~~f ,~':)é¡~:_ ~~'· .'_··~;-_~~ ,',:\~~~:~. ij~~::·····";.:·:::~-' '·=·:.:·., ::..·:<:·- .:~-.. ~---. --.~~~:~~-·· -~/~': -.. : - ~ 

· Po_r,•ofi;o l?-(lp_;;;;! ;;e{')~{~ F 1.a spciedad '.::dice Maritain­

no es el b~~n i-hdi~v:i.'c1uá.J:;(:ri1 :La ~oieccl.6n de bienes individuales 

de cada-uria::a:éiá,i:pe'r'sQJ1ia;'~- q.{é ia constituyen" (23), pues es­

to destrüirf.i.:f.i.-c6h'~si6n :ioc~aly llevaría irrevocablemente a 

la anarq\l~ai éll.e~:ía)i¡b~'-e,ri{ese materialismo individualista que 
,_ ~--~ 

pugna:.--pC>r-réstr'iri'gi'r':eL_pá.pel de._ la- ciudad a ia sola salvaguar-

da dél res:PE!_t(:,:('á.e .1e,-/l'~'\)é~tad in_dividual, considerada como ab­

soluta y'·,qu'e' ~-6ld acarrea'~ique los poderosos opriman a los débi-

2.- Naturaleza de los fines de la sociedad. 

Los fines de la sociedad no pueden ser sino exclusiva­

mente humanos, pues mediante ellos se logran el control sobre 

la naturaleza, la conquista de la autonomía, y el desarrollo de 

las capacidades y posibilidades de conocimiento étlco y estéti­

co. Por eso los fines, para que sean esto, suponen un progr~ 

so en la doble línea de la ética y la raz6n, constituyéndose 

como fines esencial e integralmente humanos. 

(23) Maritain, La nersona y p. 56 
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P9r tener una naturaleza, un modo de ser tal, el hombre, 

tiene también fines que responden a esa .constitución na.tural 

y que son los mismos para todos. Por su iriteligencia,.debe 

determinar por sí mismo los .fines que le ·exige: su naturaleza. 

Así, por su naturaleza hay' "un orden o U:n;, 'dispos.ici.6n· que la 

ra:~6n humana puede descubrí;;., y. según. la cua1%~B.~ o,b:rar la 

voluntad humana para acor'darse a lós·:fine~ .. necesarios del ser 

humano .•• " (24) y aquí. Mar:it.ain nos ;·~mi'-Je al derecho natural. 
<_·:.:.::. _·.>:.:·:: ·. 

El fin d~d s_ocied;¡_c'l, e·.i; ~1l~s, el bien de la comunidad, 

jj,:iil!lllllíl!lll;i~~~:¡;~~~:~¡;¡:~~~~¡~:!!:6;:' 
c'ióri.·y d.e .. cuttura '.i:i.ue':ti~ne·'domO f'in al hombre y su desarrolro 

i~tef;;:rE11L'. 

Se pueden sefialar tres tipos de fines de la sociedad, 

que sólo se distinguen en cuanto a su ext~nsi6n, ya que el ob­

jetivo es el mismo: el hombre. Estos fines son el cultural, 

el político y el de la persona considerada en cada individuo. 

a.- El fin cultural. 

Para Naritain la cultura es el de~arrollo de la perso­

nalidad en tres direcciones: hacia la verdad, hacia la belleza 

y hacia la bondad y la justicia. Todas estas finalidades 

reclaman la vida en sociedad y la consolidan, pues la agrupa­

ci6n de las personas se da, y no puede ser de otra manera, en 

torno a esos valores por realizar (25). 

(24) Maritain, :::.os derechos .•• , pp. 66-67 
(25) Maritain, Para una filosofía de la historia,P.135, cit. 

pos. Peces-Barba, Persona .•. , p. 210, nota marginal. 
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b.- El fin político. 

La obra política· en ·la que se dé la verdadera cornuni6n 

entre las personas humanas, y a la· cual deben aplicarse a lo 

largo de la historia la esperan.za y las energías humanas, es 

lá con~trucci6n de una ciudad fraternal, donde todo hombre esté 

liberado de la miseria y la .se'rvidumbre. La huella propia­

mente humana én la sociedád personalista, se encuentra en el 

poder de posesi6n de. los. bienes .a fin de: que .propicien la con­

secuci6n de los biene:s mor.al es ·y espirituales,. propiamente hu­

manos, así como el pleno ejercicio de.·la .:libertad y la autono­

mía del hombr~ (26)~ 

Este a alcanzar 

que, siendo realistas no se alcanza aq.~Í·,. pues, dice Maritain, 

es el llamado .al "Hombre Nuevo", sin embargo, debe buscarse 

con más ahínco precisamente por esta raz6n (27). Estamos an­

te el "mito" o la utopía que necesitamos para buscar su reali-

zaci6n. A esto Maritain llama un "ideal hist6rico concreto", 

pues tal punto es un estado por alcanzar como fin de la histo-

ria. Y este ideal hist6rico se define por un porvenir de 

vida en común, por una libertad a conquistar y por una amistad 

a instaurar; es en nombre de este ideal que los hombres están 

llamados a trabajar y aún a dar la vida misma. 

Hemos mencionado la autonomía de la persona como algo 

que define el ideal hist6rico, esta autonomía, esta libertad, 

es el fin social que se refiere a la persona que cada uno de 

los hombres es. 

(26) Maritain, Derechos ..• , p. 52; El hombre Y ... ,pp. l27-l28 

(27) Maritain, Los derechos •.• , p. 52 
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c.-El fin supremo de toda sociedad-~ 

La asµiraciGn a la llb~rtad· de exp~nsi6n es la ·aspiraci6n 

rohs profund~ d~ la p~rsona human~. ta sociedad políticai a la 

vez que entá destinada a proc.U:rar el. bien del todo, también d_ebe 

ayudar a cada persona a aconséguir su libertad de expansi6n, que 

consiste ante todo en el florecimiento de la vida moral y racio­

nal. 

El dinamismo de la libertad reviste dós formas distintas; 

una espiritual que se explic6 sobre todo en el segundo capítulo, 

y otra social que se ha venido explicando a lo largo del tercero 

y cuarto capítulos. La forma social del dinamismo de la liber-

tad tiende a reparar esa derrota causada por la situaci6n mate­

rial de la persona, siendo así que en el orden social la vida 

civil tiene una obra y fin comunes cuyo valor más alto es la 

propiciación de una vida tal ~ue permita a la persona humana 

ganar su autonomía respecto de su naturaleza material. De esta 

manera, la tarea del cuerpo político es un trabajo de civilización 

y cultura que permita a cada persona alcanzar su verdadera li­

bertad de autonomía o expanci6n. 

d.- Los fines de la sociedad se resumen en el bien común. 

Todo lo que se ha mencionado en cuanto a los fines de la 

sociedad, no es otra cosa que el bien com6n del q1Je ya se ha ha-
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blado. Este bien común supone un orden de justicia y, consecue~ 

temente, condiciones socioeconómicas que permitan el desarrollo 

integral del hombre. Además,no se trata de un mero conjunto de 

bienes individuales, ni un bien del conjunto masivo que sacrifi­

que las partes. 
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El fin del.·cuerpo. político no es el bienestar de unos cua.!!_ 

tos que s.61a.,ven por. s.u riqueza, tampoco es el solo dominio sobre 

la naturaleza; 'ni'• m.uchó menos, él dominio sobre los otros .seres 

humanos.· r.:a: fil1aLÍ.dad es ia procur10.ción del bien humano de la 

multitud; 'se t~a:ta d.~ una .mej6ra global de las condiciones de la 

vida huma'na,' é:l~i··é~i modo que todas las personas puedan efectiva­

mente ~1~l3.nzar~ll3. :i.ridkp~~dericiá. a que aspiran, aseguriindola "por 

las g~;a:rii::ía~ e'c6ri~m:i.cas,de irabajo y propiedad, 

cos., vi:rt:iia.Ei.s 61v°iéS:s•'yi'eicl1Íti'.i,o del espíritu" 
. '. ·., . : :' . ·: ~-~'.~-~ 

····-~ ... 

derechos políti 

(28) 

<--·', rh :~~:.:. ,•; \- ;;(;:' \;.• .•, ,' • 

di f íc 11u~;:~.:~~V,.~#~.i~!~,~g~l~~~~Xi~f~~~;:t!;:~t;~~!~~!1
1

:n:::ª 1: :m~:m::e ~~ 
Así, ~;,··;a¡:·º~:~~i~~

1

~0.r".~~)~/~if:e:' común de la sociedad no 

es otro que la Ü1Í~rtl3.d. d.e•:i.;,'-'dep~deÍ{~il3. ·a.'~'iá. persona. Por la 

. j~sti~ia ~ :ia amisté.a; 13.i '{u{,6t'i3.'fifitfse: cl3.da uno al bien común, 

se subordina en realidad, como ya antes. se ha indicado, al per-

feccionamiento de los demás y al mismo tiempo a la dignidad in-

terior de la propia persona. Este es el modo como se supera 

la tensión entre la persona y la sociedad. 

El bien común de la sociedad temporal es un fin Último 

en sentido relativo, esto es, en cuanto a lo tocante a su tem­

poralidad y prosecución de un orden social y político justo y 

acrecentador de la personalidad; pero no en sentido absoluto. 

3.- Racionalidad y medios (29). 

Un aspecto muy importante de la vida en sociedad es la 

racionalidad. No cabe una sociedad que se funde en el puro 

deseo o voluntad de comunión, tanto lo fines como los medios 

(28) Maritain, El hombre v ... , p. 69 
( 29) Vid., Mari ta in, El hombre y ... , pp. 71-75 



' ' 

han de plantearse y establecerse ra~ionÚfoe~~e; "CE~ el.~oniento 
de implementar medios para la consécuciqri d'é.:io~.':f'iné's 'se ha.ce, 

dice Mari tain, una racionaliiáció~; ).:~ ~;;:.e,i~re.'~;i~c¡'iiie-~t:e~ es cóh 

:~n:;ó ~: ::: s::ah:a::~:::b:::~.º::t~, i~Z~:I~t;!1;~if~~f~r:~;~~j~:r:o:E_ 
', ~;¡'."<->' •.,e ~-~·· : -~= . 

. ~--- -:.r· ~ ~;'.~;::¡~ .·~:)~l" :{_::;:_¡/. --» ... -

0 

• • o , e ,[ -.• ~~~: .~.-: .- .'. '' • 

tipos· de r~dionaiiiac·i6n. 

urio 'es' e!'1~ de 
·:-;\"" •:._:,Q- -~}-:.',e.,'·; 

;;,q:ie 'se hace 
--_.- -_ .. :_·; ·•·. ~- ,~_.,,,,,~ 

por medios' externos YSf!ue':ti'éfié''[collió· > 

to del ·p~agr /i• .;:E~· i'a;;.~ra'¿ii~a.f~'zifa'i6~ rii;;.cíU:{á:V€úc a~ 
;inmedia-

0.• .• - .• -~:"-' ~·-- -~., • ~;-~J~,:;~:~~~1:{:~·;~\¿~_·-~~~.~.-.·'·,·~;-• ~:~:~~: ~::i~:: . ~~'.~e-·_ . '.'~ ... _< ~::,: ·:· ·,: -::-.. . " .,., " . :·e·-:~:-~:-;·-.~-~:»:·· . -

::: '::~f i~~![f ii!~lf !lf ;~~A~tE~rn;~~~:: ::::::::: ·'.:::::: 
justicia, ley y ~;,;Íst~d (,'í-~fca, Esta ra~ionalización moral 

cie l.a vida poiíti¿i,~famb{~n implic~ •i esfuerzo por lograr 

que todos los Órganos y e-st-ructuras del e cuerpo político cO'ntr_i 

buyan al bien común, es decir, al respeto de la digniciad de la 

persona humana y al amor fraternal, de tal manera que se equi­

libren todos los intereses, el poder y la coerción de la vida 

social en la razón que fluye en la libertad, así se fundará la 

vida política no en egoísmos y motivos bajos y superfluos, si­

no en la conciencia de las necesidades de la vida humana, en 

la paz y el amor y en las energías morales y espirituales del 

hombre. 

Para una correcta y verdadera implementación de medios, 

Maritain parte de un axioma: "el orden de los medios correspo~ 

de al de los fines" (30) 

Debe haber una jerarquía de medios dictada por la dignidad de 

los fines; es decir, que los medios de que se haga uso no sólo 

(30) Idem, p. 79 
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deben ser buenos en general, sino adecua"dcis y proporcionados a 

aquellos fine~ que deben encarnar la. jüstiéia propi'a: del bien 

común. Por "lo tanto, los medios·han de:: ser··corí:C'orines a la in-

trínseca moralidad de esos ::firtes :·.e .· .. __ :);~r ·.'.; .. ,. <.-- -, 

.· .... :~:,~. --.·. :;··;::_~-~:- -~ 

Los medios deben ser préi:¡iorciona:do's a :ios' fines, pues 

por ellos es que 

"el fin en s{'-en 

se· ~-·~-~~--igu~-~--·.:,~-~6-~·:·,_:~¡~_'g:·~-:-/<r~-~-~-ás los medios son 

el proc es; he' s~~gii a la vi da" ( 3l) , por lo 

lograr fines·buénos. .E~taCvi~~ulaci6n que hace Maritain entre 

179 

fines y médio.s, va .. má's a'llá"; ·de u~a· relaci6n externa entre ellos, 

pues afirma que: ".Las' ·~edi:i:is>smi. los mismos fines en realizaci6n 

y en vías de~;~.;,:c;l~1[i()ti; '>··~~·~~·ta manera pretende Maritain su-
, - - ' • ' .. __ ' _, - • > ~ • ···'.' • • " ' 

perar el duá;L:ls;no ~aqtiiavélico er1tre fines y medios. 

Ahora bien, que el próceso del cuerpo polí-

co debe -ser y debe rundarse en una obra de raz6n, tambi~n pien­

sa Maritain .que "las costumbres, las tradiciones establecidas, 

los instintos hereditarios desarrollados, el capital de expe­

riencia acumulado en el inconsciente", deben cooperar en la 

orientaci6n de la conciencia y de la raz6n~ a fin de salvar a 

la inteligencia de sus posibles extravíos cuando no se arraiga 

en tendencias s6lidas. Por otra parte, "Maritain ve normal que 

los cambios y crisis hist6ricos se acompañen de una irrupci6n 

grande de fuerzas irracionales (32). 

4.- Transformaci6n social y construcci6n fre la sociedad 

per son alista. 

El planteamiento de fines socieales y la determinaci6n 

de los medios de consecuci6n, obligan a Maritain a considerar 

(3l) Idem, pp. 10-n 
(32) Maritain, Los derechos ... , p. 63 



la problemática.Ae~a revoluci6n. Y lo primero que hay· que s!!:. 

ber acerca de··ella, es que siempre será parcial. En· Los dere­

chos del hombre dice que en cada etapa del devenir ·hist6r.ico, des­

contando lOs frecuentes retornos a la barbarie· que. t·ienen lugar 

en el mismo, habrá.siempre una realizaci6n un·pocomejor; pero 

siempre paréial·y precaria.(33) .. De está ni~'nera ,quiere evitar 

la ilusión 

e ión. 

desarrollar· 

las puede 

tructuras que favorezcan e 

en: un ~determinado momento 

revol:!:!_ 

todo 

debe 

también 

de es-

La estructura social que concibe Maritain, es una es­

tructura di versificada, plural, que se inc.luya en el seno del 

cuerpo político superior; es decir, una estructura formada 

por diversas comunidades en el seno de la sociedad y que sir­

van a la realizaci6n de los fines del progreso humano. 

Esta estructura hay que construirla a base de amor a la verdad, 

a la libertad, a la fraternidad, hasta el punto de dar la vida 

para que el advenimiento de la sociedad que buscumcE ~ea real. 

Por otro lado, en cuanto al orden nos dice Maritain que 

siendo necesario para obtener el bien común, no es lo más im-

portante. El orden no es un bien absoluto y, además, debe 

ser un orden abierto y de liber.tad. 

(33) Idem, p. 64 
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b. - La ,tra_nsformaci-ón social como transformacion moral. 

-'- ,~.:.. _;'"-- : :º.'- . __ 
Maritain<'Ve ·1n_s.Ufici·ente P8:ra el ·cambio social. i·a mera 

- - -
instaurac i6n de -nu~_vas e'st_ructt;ras, pues la vida social no se 

. " . .-.· 

fund~ sólo_~~ est~u~t~ras;. sin~ que va más allá, .a la vida pr~ 
' ' - --.: . "-~ . _- - - -_; -

pia de las personas donde la gratuidad de g~neroiid~d~no est' 

en las estru~turas. só~iales sino en lo profundo del- corazón. 

Es así- que sólo· l·a :buena r_elación y el amor de persona a per­

sona y .entie ·.l.a· persona y la comunidad, puede. dar éarácter 

verdaderamente· humano. _a l.a sociedad. 

El i{ue\rCl orden humanista que propone Mari tain, exige 

un tipó d.e_· e~tr;_;~tui:'as distintas de las liberales burguesas y 

de lastó't'aii.tai:i.as.coléctivistas, al mismo tiempo que exige 

una pr{;fuilda, :.)fíin~:Í:oimación interior. 

al hombr~ de ;,;;,ll.l1erll. int~gral. 
Está considerando 

·-La·· revolu·ci6n que conceptúa Maritain, no sólo ha de ser 

estructural ni consistirá en una transformación del hombre 

desde fuera, sino que debe ser una transformación desde el 

interior del hombre, una exigencia moral echando mano de la 

educación, las obras sociales_y culturales, etc. 11 Toda re-

voluci6n -dice Maritain- fecunda y creadora se realiza median­

te el llamado a lo que hay de mejor en el hombre y a la exita­

ci6n de las pasiones rectas y los instintos generosos" (34), 

mientras las tendencias bajas de nuestra naturaleza hay que 

combatirlas. Así, la obra GOcial, considerada como una obra 

de progresión interna, no se realizará sólo por el avance de 

las técnicas materiales y de organización, ni por el solo 

desarrollo de la inteligencia y de las cos~s humanas, sino 

que exiee un desarrollo de la conciencia moral y las energías 

creadoras por las que las técnicas dirigirán su uso a la li-

(34) Idem, p. 63 
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beración colectiva :de la humanidad. E.n De Bergson a- Santo 

Tomás de Aauino ;expresa __ es_:ta_ idea _en relación direc.ta con e·l 

problema d_e 1:a. servidumbre, diciendo. que su supresión depende, 

sí, de .ios p~ogreso• t~cnic~s de la socie~~d, pero .que sobre 

todo 11 d:e ':lna espi-ritualizac-ión progr-esiva 'de la humanidad de­

bida a las r~~i~a:s _del ~lma y de la libertad y "-1 t;e.rm_ento 

evarig~lico d~po~itido,en la 
-. <:. -~- \ 

Por ~l~i~Ó rec6rdemos que 
' -: .. ;·· , .. '"'· 

r.eal izar~- pu'e i( 

.' . .(: .~-. 
c.7: Lcis 

·---

En c{l~hb ;,,•io~ 
fiere los:~edio~ 

s ,• aunque Mari ta in _pre-

se hac.e. n.ec es aria. Hay :'qu·é· tener en :!Uenta que la violencia 

-es U.n fec ur-so de la aU:toridad--y que solamente es apl ic abl e 

en ci~rtos casos y segfin el oficio de la ley, de otra mane­

ra es un mero poder sin autoridad y por lo.tanto injusto. 

En cuanto a la.guerra tiene la misma posición y la 

acepta sólo en casos extr.emos y bajo -ciertas- condiciones en 

que pueda llamarse guerra justa. 

Violencia y guerra son medios ex6epcionales y extremos, 

Maritain prefiere la vía del combate :e_spir{tual. 

5.- El fin del quehacer político social: la sociedad 

personalista. 

La reali~ación .de la "socÍedad de la persona" debe ser 

(35) Maritain, De Bergson a· ..• , p. 160 
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una consec_uen.c.ia de: 11i toma· de conciencia de la dignidad -de ia:--
persona humap,,a y de su v~ca~i6n a larealización pl~na y -espiri 

tual '.· •'>• -.:;"· --~ •• • • 

·;~/ -.. }~:·5~ 
-\·;.:,,t;;·"i. ,''.'\ 

ilU:scB:f~ la ~~1Í~dad personal i sta, die e Maf"ú',iil1~ esc el m.'2_ 

vimie~\·~ ~i'd-iif;; de.la comunidad política y "e~ ~á:.;lllo~illliento ha 

Cía la''lib'e;ii'.~i~n .o emancipaci6n co~f'orníe• a: 'i'~i'{~e~'d.id~r!l.s as­

pira~ iónés de nuestro ser: 1 i berac i6n progre';{V:ii:. d~ l~ s servi­

dumbre$ dé la naturaleza material, no ·i~1.;:~.;ri~e'.~~afa nuestro 

bien materia.l, sino ante todo para el d~;arfóllo· e~ nosotros de 

la vidli del espíritu; liberación progresi'Va _de las diversas fa!_ 

- mas de servidu.mbre política (porque como el hombre es un 'animal 

pol~t~c~' es vócación de nuestra naturaleza que cada uno parti­

cipe ac~iv¡ y libremente•de la vida política); liberación progr~ 

.siva d.e -1'a·s diversas formas de servidumbre econ6mica y social 

(porqtie.'-es"ia:mbién vocación de nuestra naturaleza que ningún 

h..,_;¡,b-i:=e ·sea<dominado por otro hombre como órgano al servicio del 

bien particualar de este último)" (36). De esta manera, "la 

emancipación salida de lo hondo de la vida política, econ6mica 

y social de la comunidad, por el sufragio de cada uno y median­

te una representación real de las funciones sociales d~ la per­

sona", haría "que cada persona perticipara activamente en la 

vida jerárquicamente ordenada del todo. El valor de la ley 

no vendría del número, sino de la raz6n de los dirigentes res-

pensables que, en los diversos grados, elige la multitud 

organizada y por donde pasa la autoridad a los gobernantes"(37). 

Por Último, el humanista político ha de luchar contra 

dos errores opuestos entre sí: el pseudoidealismo optimista, 

que pretende acelerar el proceso de emancipación, pasando por 

alto la limitaciones humanas y que lo representan Rousseau y 

Lenin; y el pseudorrealismo pesimista, que sólo esclaviza al 

hombre al ver nada más que su animalidad, 11,aquiavelo y Hitler 

caen en este error (38). 

(36) Maritain, Los derechos .•• , p. 50 
(37) Maritain, ?or 1uia filosofía de la nersona humana,p.188, cit.pos., 

Zarco, El humanismo ... , p. 92 
(38) Vid. ,Maritain, Los derechos ... , p. 64 
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Con esto se concluye la parte expositiva de este trabajo 

j' ya s6lo que~l'L resumir las coriclusiones que de el podemos obt~ 

ner y hace~·aLgunas· ~6mentarios surgidos de las id~as -expuestasº 
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COJ~CLUSIONES 

'ó~ri i6 di~hq.hast~ ~qui·; s~ tiene la posibilidad de tener 

una ide~ dJ:~,}~$f'~:f'e '{~-~'.ij~~~,;cs\a'.·(d~c;Í~eÍri~!i~ d ~,un~ e omuni dad 

· :~:;::::~i~t~~:~1~~~i~¡~~~i~~i1iirn:~~==::·:::::· ,::º::-
-, ; . ..-, :. ~·;' - , ·.~ .. ·., ·:'.C~~·:·'.:: ·;.:¿3~(.~~ ~~.: .. ~ \·:~~;(: .. "- -

• • '. -,. :>- '- • :·~-'·.: ~r·'• :• ,:\~~J;$;,~ • •" ' • ' ' ~~-2:· • 

oo.opaio:.11~¡~,~~f[;~~; .•.. ;~t,~.::.·~~~~.·::.~t.;.tf::i~s tópicos que nos han 
--" .. ,.r'"' ,j'}~}: <~><·· 

-•o·"·. .\~¡ •' • ~j~~~~-;~i ,:::~.:..'o \~~-, ~ ·,.,_,: '.·'"~, ; 

l.- En cuanto ·al"~oin~~~t::;·. ··.f<·,/i'::. ;";; :~:>-. 
':_-.: -~·:"1' ··:·:~·' '.\:tf~;; ,, _.;·;·.:~:· 
- , ... c_-·,'.:r.~;·_;' ·- •• -.J-:.·,,_-~ ..... "· Q·>:::,--··· 

El ser humano cóhstitii:,;'~'?iu:;i¿··;f~i1,:;,_fa;~ compuesta de dos 

principios: el individií.o •Y; la>]?:~rsc:l!l~; los cuales ponen en tensión 

esa misma naturaleza. Ei indi.;ciciuó ~~>eri~ ·;,· ser un centro de ne ce-

sidades y de exclusión qu; buiíci,.' sát:Í"~:f~'éer a toda costa sus apet.!_ 

tos. Este centro está ma!'cadéi;:péir;un¡ inmensa carga de materiali-

dad que lo to.rna débil y córitingerite por lo que su primer impulso 

natural es excluir, todo lo que~~t~~t~ contra él, al mismo tiempo 

que acapara todo lo que le permite permancer en la existencia. 

La persona, por el contrario, vendría'a ser un centro espi­

ritual y subjetivo, al cual le reconoce Maritain libertad y amor 

como sus dos notas características que lo hacen capaz de abrirse 

en comunicaci6n a sus semejantes~ a los demis seres y al ser en tE 

talidad. Estas cualidades hacen de la persona un centro subjetivo 

y abierto en generosidad al mismo tiempo, que la oponen al indivi­

duo que es un centro cerrado exclusivamente sobre sí mismo. 

Entre estos dos polos, pues, se desarrolla la vida del hombre co_!! 

siderado en totalidad. 

2.- En cuanto a la necesidad de la relación social. 

La relación social es exigida por la abundancia, es decir, 

en tanto que así lo exige la persona, y por indigencia en virtud 

de la individualidad. De igual modo, el bien común se subordina 
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al hombre. sí mismo en ctianto in-

3.-·En 

á) 

te 

b) El bien 

sólo de 

no se trata 

de una re~ 

le son e-ta ·vida humana. 

senciales. 

c) Por lo antes dicho, 

ral a la vez. 

d) Porque las personas constituy'en e.el orden social, el bien c~ 

mún tiene que revertir sobre ellas. Se trata de una redis-

tribución que ayude al desarrollo de las personas, de este 

modo el bien común se vuelca sobre cada persona. 

e) Las personas se ordenan a la trascendencia, por eso el bien 

común debe favorecer el progreso de las personas hacia aqu~ 

llos bienes que trascienden a la sociedad política, 

f) El bien común no es el fin Último del.hombre: tiende a algo 

mejor, al bien supratemporal de la persona, a la conquista 

de su perfección y a la realización de su libertad espiri­

tual. 

g) El bien común es fundamento de la autoridad, ya que para dl 

rigir a la comunidad hacia su bien, en cua11to esta comuni­

dad es un todo, es necesario que algunos en particular se eE_ 

carguen de guiarla. 

hombres libres (l). 

Esta autoridad va dirigida siempre a 

4.- En cuanto a la relación de la persona con la comunidad y con 

las demás personas. 

(l) Para confrontar estas conclusiones sobre.el bien común vid. Maritain, J., 
La persona v el bien común, p. 81; Los'derechos del hombre .•. , pp. 18719; Zar­
co, El humanismo •.. , p. 89 
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La.sociedad ;se ordena aL .. bien y la lib,e!rtad de la persona; 

sin embargo eú'ste úha:téi-idenci.á. dentro· de·~la-.nli·smá~soded,ad .a re-

ducir-- Ei ·1-a-~·'pe·f s~:ri_a· ... a· li ~-~-;~r_~¡·á~c~~~--~ ~~~~-.:~~~~a'J'B:h·~:ci_:~~i~'y~ :~Ü~:~:Á·a~·ra-:· COmo· 
. 1 - _-- •t,' --: y : •:•:: '"'':.- ~---·'' -.-:-...-•, -: ,_ ,' .-::",\'- ••• -.,. -.'" -·- ·• -·-- - _,:._:\':; .- -, 

s 1mp e par_,_ ,e; __ ·~;; ;\~'_,_._Hi:' ,-_- ·;:;;: ,•J.: ,. ··~-· •,·::_;;: .,,, ·•• • ;_-;; .:,; :•_ '>" 
• ·.f:<·"~! ' _• . <:.' :~::;:/é~~~. ,. '_e_-._;·'+;::;-';:~ 

.. ,.·., .. :, ·> , ~''(:.;:::. :·,,>:: .::_\r .. 
::Elf:~iíc)~~y~~i,;;;tJ:;~;í~ü;() 'esúh'¿eilt~énle ;;cliLd;,~ >y :.se. tr.;.s cienden 

uno a. C>t'~b/~e!gi'.iíf:''.;~:Le!C:io{iés- d:Í.f;i:~~:¡,~·~;~·f~~J.: ii~m1JJ.e sé encuentra y 

r"!J.li_z_e:,s.~~of;~ip~'ni1ª_~[~ a:C g'r,up\:i Y ei(ó1>j et-i,;6 del grupo sólo se al 

can za e!l ~;k-;;fo i~ú- est~ ái:serv:Í.~io''d:~ la persona y reconoce que 

cada P<,'':r'.';.;'p~á\' eÜ' cri~nio tota~idaa\ trasciende al grupo. 

De esta a la persona; pero 

en tanto que la per-sona: ·e~::i,ndep_endencia, guarda una cierta ten-

sión con la socied~ci.;::.io"''C:u:a.i es ·tanlbién natural. La solución de 

esto está en una d:i.~~,;;'{Cá.,Yn' l~ que .la persona y el grupo se con-

juguen. Y tal dinám(ca encuentra Maritain en un doble movi-

miento (2). 

El primer movi-miento tiende a realizar dentro de la vida so­

cial la aspiración del hombre a ser tratado como todo y no como pa_E. 

te. La base de este primer movimiento "sería el clima de una filo­

sofía heróica de la vida, en_ perfecta dependencia del absoluto y de 

los valores espirituales. Y no es progresivamente realizable sino 

por el desenvolvimiento del derecho y de un ~entido, sagrado en 

cierto modo, de la justicia y del honor, y por el desenvolvimiento 

de la amistad cívica" (3). Pues la justicia y el derecho imponen 

sus leyes a un agente moral y se dirigien a la razón, es decir, se 

dirigen a la personalidad; además el amor convierte en servicio y 

libre don~ci6n, lo que de otra forma sería servidumbre. Así, lo 

que no sería sino subordinación de la parte al todo, se transforma 

en relación entre dos todos. Se trata pues, de un movimiento hori 

zontal. 

(2) Maritain,J,, La persona ••. , pp. 82-85 

(3) Idem., p. 83 
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El segundo movimiento io llama Maritain vertical. Consiste 

este movimiento en la tende-nci.a de .la per~orili. a: superar la 'socie,.­

y Maritain_ l~atribuye a ia. diférerici!i dé .nivel. que· existe erÍ-dad 

tre _lo-que hace al hombre ser.,pe;soriay/L hecho.dé que sea parte 

de la sociédad política. Algo que ayudá :;.. 'e'quili.~rar- tensiones en 

ese movimiento vertical de las persohas: .erÍ ia, so.ciedad, es la pos.!_ 

bilidad de pertenencia a diferentes-'so~i.;d~de.s dentro del cuerpo 

político' siendo la principal -la fii~{1i.a';· de' :donde pasa la persona 

a la sociedad civil, dentro de la· cual.':_ s-~:. forinan sociedades más 

restringidas que 

la persona elige a 

5.- En cuanto a las 

formaci6n social~:, 

y moral que 

tran~ 

a) La person·a y·sus· universal, inaliena-

ble ·(aunque limitables en -favor-_de la persona misma) e in­

mutable, constituye el centr6 del cuerpo político y la ac­

ci6n de éste debe estar ordenada al bien de ella. 

b) La estructura institucional de la vida social, sobre todo 

en lo que se refiere al aspecto de autoridad, no debe dege­

nerar en despotismo, sino que ha de ser medio que ayude a 

las personas a conseguir su finalidad. Por lo tanto, la a~ 

toridad debe fundarse, en cuanto es derecho natural, en el 

bien común; dirigirse a hombres libres; reconocer que su 

fuente está en la multitud y que su ejercicio es, ante todo, 

servicio a la persona. 

c) La sociedad debe plantearse racionalmente los fines que pr~ 

tende alcanzar y tener cuidado que esos fines sean auténti­

cos, es decir, que su cqntenido sea el hombre y su desarro-

llo integral. Los medios para la consecución de esos fines 

deben estar honestamente adecuados a éstos. Por Último, Ma 

ritain concibe la transformación social únicamente como 

transformación moral, es decir, sólo a partir de la trans­

formaci6n interna del hombre. 
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-Ahora-se- puétlé-- -resuirlir -ro -§_tie--constituy'e la --5 ~¿·{¡dad perso­

nali sta con las palabfas~'del propio-Mar-itain. 
•'-e . -,·_·._ ' - -: -.'..\ ~ ·_ '·' ,,"~:. . -~ . 

que - dir¡~-:e.:.~:::::.;Iº·~·i:;:s~~I~iH!~!~Pz,¡:df:::L:~-t=:~•:::d~-:1~:::·;~ -
. ~·. - . 
)n~~i~aci6n per~onalist~ 

comunitaria y ;l~ralista ¿ la org.iniz~ci6n social; vinculaci6n º.!:. 

g~nica de<ia. só'c:ledad civil con la religi6n, sin compulsi6n reli­

gios~ ~~ cleric,;;lismo, dicho de otro modo, sociedad real, no deco-

rati~amente cristiana. El derecho y la justicia, la amistad cívi-

ca, y la igualdad que ella comporta, como principios esenciales de 

la estructura, de la vida y de la paz de la sociedad. Obra común 

ibs~irada por el ideal de libertad y fraternidad, que tienda como 

a s~_iímite, a la instauraci6n de una sociedad fraternal donde el 

ho_mb_re se-halle liberado de la servidumbre y delamiseria"(4). 

De.~sta manera, Maritain propone una sociedad personalista, 

cuya forma política sea la "democracia personalista", inspirada en 

un v~rdadero humanismo, es decir, en un ''htimanismo integral''. Se 

trataría, pues, de una "política humanista" que a través de la de­

mocracia lleve a la instauraci6n efectiva de la sociedad de la pe.!:_ 

sana. Por otra parte, el fundamento filos6ri70 de esta propuesta 

es el 11 personalismo comunitario 11
, el cual tiende su teoría sobre 

tres aspectos: un modelo antropol6gico, el bien común como fin hu 

mano (no Último) que ordena la actividad del hombre y, por fin, la 

relaci6n de amor entre los hombres como fuerza que une efectivame~ 

te los intentos humanos por el bien común -y echa andar la historia. 

Con todo lo argumentado existe ahora la posibilidad de afir 

ma~ la tc~is que guió la investigación. Este 'tesis es: 

"El orden actual de nuestras sociedades no es la Última P.9. 
sibilidad de la convivencia humana. Es posible discernir 
una mejor y más humana forma de vida comWlitaria, fundada 
en las más genuinas y profundas aspiraciones del hombre, 
que brotan de su misma naturaleza y permiten una vida de 
relación centrada en el a.:nor y en el trabajo común por a!_ 
canzar aquellas aspiraciones 11

• 

( 4) Mari tain, Los derechos ••. , . pp. 60-61 
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A través del pensamiento de• Jacques J.larit.ain es -posible• de­

mostrar este plallteamie\.Jto: Nuestro :filósofo nos ha llevado a~vis 
lumbrar una nuev~. s oci~dad en l.~ qui-~~ iri"()m~re es _el e entro; .bien 

entendido q~e es ~al c~~t;o ~n:(!1l;;:~~()-zk11~da:,,pbr ~oluntr.d>libl'."i, 
rei'erido a la. trasc~nd~~cia ·que '.i-~~i~~~ iu';;_at.;_ralez~ según e.l a­

nálisis que se ha hecho de ella;• E~t;,:_naturaleza humana se reve­

la como vuelta a valores éticoi~ trá.~~eridentes que la constitu­

yen como una naturaleza espiritUal a l'a ·que hemos llamado persona. 

Este hombre considerado como persona, también aparece capaz de re 

lacionarse con sus semejantes en la dimensión del amor, que es d~ 

nación libremente optada. De esta i'orma, el modelo comunitario 

que propone Maritain sé adecda a las necesidades m&s radicalmente 

humanas, se instaura en función de ellas y se realiza en la rela­

ción de amor y en un ámbito de libertad, siendo así que toda la 

fuerza social es encauzad~ a lograr la perfección humana de acuer 

do a la i'inalidad trascendente que Teclama el hombre. 

El advenimiento histórico de este nuevo ordef! depende de que 

todas las potencialidades del hombre las ponga éste al servicio 

de sí mismo, mediante un acto libérrimo en el que reconozca el t~ 

lante absoluto de su naturaleza, propia y ajena, y decida poner 

sus capacidades al servicio de los demás como don en el amor; es 

decir, la transi'ormación de la sociedad depende de una previa 

transformación interior del ser humano, es una transformación-mo­

ral. 

Las instancias políticas, económicas y jurídicas que soste~ 

drían esta sociedad, quedan determinadas por los principios b&si­

cos de la relaci6n entre los seres humanos. 

Por i'in, los medios que llevar&n a conseguir la nueva sacie 

dad·, deben estar ajustados a los fines. Y no basta que los me-

dios sean buenos por sí mismos, sino que es necesario que sean h~ 

ne?tos, tan honestos como el i'in que intentan realizar. De este 

modo los medios son el mismo fin en camino de realización. 
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-Todo el discurso de Maritain, lo--nenios-Cvisto, está -tr_ansido_ 

de cristi-.anismo; peí-o' ·no· ~ór·_ -~-.~-~-.--~{8.fa d--e-- ser rigurosa.mente filo_s6-
. \- - -.- ,-' 

:fice yrealista. Ta-1 vez para una mentálidad pesimista resulte un 

impos.i-ble está. :Propue~ta y;ara .un dptimista, demasiado :fácil; sin 

embar~~ ~i es i¡,;pcísible; ní•es algo que se dará :fácilmente. Se 

trata-de una propu~sta_despreridida, realistamente, de la condici6n 

humana: de sus heridás y· de.·sÚs posibilidades realísimas, quizá m.!!_ 

chas de ellas a6n no explotadas ni conocidas, pero inscritas en 

nuestro ser, en el tuyo y en el mío. No, no se trata de un suefio 

sino de un trabajo y de una responsabilidad que involucra a cada 

uno y que a cada uno nos hace jugar la propia vida, para perderla 

o ganarla. Tal vez para ganarla perdiéndola. 

S6lo queda por decir algo: La posibilidad de vivir de otro 

modo sobre la tierra es ppsible si queremos hacerla posible!! 





APENDICE 

PERSPECTIVAS DE "PERSONALISMO COMUNITARIO" 

- Proceso de reflexión. 

A.- El amor: factor realizante de la comunidad personalista. 

1.- La realidad hu~ana del amor. 

a.- El amor como experiencia relacional humana. 

b.- El ot·ro como objeto y contenido del amor. 

c.- Realización y alienación en la experiencia amorosa. 

d.- Experiencia amorosa.y naturaleza humana, 

2.- .Media~ion~s de la relación humana. 

a.-· La palabra y la reivindicac-ión del otro. 

b.- El cuerpo: capacidad comunicante del hombre. 

3.- La eficacia histórica del amor. 

a.- Mediación socio-histórica del amor. 

b.- La dimensión dolorosa del amor. 

B.- El "personalismo comunitario" corno utopía de una nueva humani­

dad, 

1.- El sentido de la utopía; 

a.- Justa acepción de la palabra. 

b.- Utopía y realidad. 

2.- f,a utopía y el "ideal histór.ico concreto" de Maritain. 
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3.- comunit.§:. 

4.-

c.- La 



A P E N D I C E 

- Este trabafó se ha_ referido, principalmente, a los fuTidame~ 

fil:osó~}~~s de la prop\lestá dé Maritain, aun cuando no se han 

dej adó de 'tratar ~capítulo IV)· los aspectos3e or_den práctico-po­

tos 

lttico .~ue implica ia visi~n-fi~6s6ff~a 

aunque de hecho ese trata_miento también-

de una sociedad por crear¡ 

f~~-· a nivel filos6fico, 

de acuerdo-:con el mism6 Maritain. Los ·comentarios que se harán 

sobre l.O encontrado a lo .largo _de la: investigat:ión, se mantendrán 

también en el nivel filosófico¡ pero no se entienda con esto que 

lo filosófico no tendrá resonancias prácticas, pues de hecho, los 

resultados de la meditación filosófica de Maritain son principios 

que pretenden orientar la acción social y política en orden a ce~ 

seguir la instauración hi~tórica de este "personalismo comunita-

rio 11
• De esta manera, no se dejará de hacer alusión, directa o 

indirectamente, a los aspectos netamente prácticos que se despre~ 

den de esta filosofía. 

Pero antes hay que 

Preces~ de refl~xi6n; 

La presente investigación ha ~ersado sobre el modelo de so-

ciedad que propone Jacques Maritain. El tema se abordó según el 

método adoptado por él mismo. <En qué consiste ese método? 

Maritain parte de una concepción antropológica que ve al 

hombre como una unidad que se desenvuelve en la tensión entre dos 

polos: la individualidad y la personalidad. La primera se refiere al 

aspecto egoísta y excluyen~e del hombre, que lucha por centrar t2 

do sobre sí para usufructo propio; la segunda es la dimensión es­

piritual del mismo hombre por la que es capaz de abrirse y donar­

se a los otros en comunicación, gracias a la libertad y el amor 

que le son inherentes, El individuo es precario y frágil, diga-

mos indigente¡ la persona es donación, capacidad de amor y de li-

bertad, revestida de una gran dignidad, Los dos polos de la ten-
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sión 

cen. 

-
A pa:rtir, de q\le' eX:i,St'é eijtre estos dos polos, el 

individuo y 18.persona;"Maritáiri cbi:fi'é i.íi necesidad doble de la 

vida social. Por uI!-10.éici ia -~Óci'Úfd~~ viene impuesta por la in­

digencia a que está sometido el .individuo: hay necesidad de la SE_ 

ciedad para no perec;;r y sií.tisfa'ci'er las necesidades y los fines 

particulares. Pero también -la' s·~~ialidad es expresión de la cap.§: 

cidad de apertura, comunicación :,y d'onación de la persona. 

De lo anterior; infier-e,,:Ma§rt'~:in lo siguiente: 
. ·.:¡:~ .. · :; : t:~'~<, 

·~·;y~,'.~{{i;~;~ ~-:.~([ 
l. La soCiedad'es comunft :t;ff\\iCJ.·ci~{ ca~ÍÍ.cter de individU.§: 

lidad. qué•-iíO'visi~~'et?~i;=d¡,fbr :~"i~;~;q~k"tú-IíOinb~e ¡·0 por -5 er -ind2:_ 

vi duo, es P:artec de<i:~ '.so'ci~~aa: y:'~e- s\ip~ct:iti encausa al bien de 

- ella;~ ; ("-.,-,,"''····-

2. La,sociedad es personalista porque el hombre también es perso­

na y, por ello, la sociedad debe servirlo, ya que la persona tra~ 

ciende esa sociedad. Así el bien de la comunidad debe estar en-

causado y ordenado al bien de la persona. 

En suma, Maritain parte de una concepción del hombre y de 

ella deduce las consecuencias para la vida social: su estructura, 

sus fines, sus medios, sus relaciones, sus instituciones, es de-

cir, todo lo que hace o fundamenta a la sociedad, Maritain va 

del hombre, o mejor dicho, de la naturaleza humana considerada en 

sí a la sociedad y vuelve sobre el hombre en su vida social. 

Ahora bien, si Maritain en su reflexión ha ido del homure a la so­

ciedad, podría ser viable, para articular el comentario, invertir 

los términos del discurso. lCómo? De esta manera. El centro de e~ 

ta parte de la filosofía de Maritain es un determinado modelo comunitario, 

este vendría a ser el núcleo de la conclusión, digamos. Y se puede de-

cir que es el núcleo porque al establecer un modelo de comunidad, como se ha 
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hecho en este trabajo, es preciso averigué:r·dosas··-taies·'ccim;; los 

fundamentos que la hacen posible, sus fil1~~: y cionsecU.'~ncia nara 

la vida humana, sus instituciones y ·e{~~i~ó'~e:~~.()~~'.:r'J:~q~~ d~~~ su~ 
tentar el modelo propuesto. 

puntos en el siguiente orden: 

Este trabajo lii·a~sa~r~llad~ ~~tos 
el segUndo capítulo habla del tipo 

de hombre que realiza la sociedad propuesta; el tercero, al confi 

gurar el modelo comunitario, habl6 también de los fundamentos; y 

en el 6uarto de algunas de sus consecuencias para la vida políti­

ca como son su institucionalidad y la acci6n transformadora de 

la sociedad. De esta forma, se puede ver que la investigaci6n se 

ha realizado en torno al modelo comunitario que propone nuestro 

autor y atendiendo especialmente a aquello que hace a la comuni­

dad personalista, es decir, los fundamentos que la posibilitan. 

Así, antes de intentar invertir el orden del discurso, es preciso 

averiguar cuáles son los primerísimos fundamentos de la sociedad 

para Maritain. 

Se puede precisar que ·para Maritain, los fundamentos esen­

ciales de su modelo comunitario son: 

l. - El hombre en cuanto naturaleza tensa entre dos polos -el in­

dividuo y la persona- que lo llevan .a l~ ~ida social. 

2.- El bien común al que se subordina él individuo y se revierte 

sobre la persona. 

3.- La relaci6n intersubjetiva en cuanto fuerza efectiva que rea­

liza el modelo social de Maritain. 

Y se puede agregar algo más sobre estos tres cimientos de 

la sociedad. 

l.- El modelo antropol6gico nos da ya raz6n de la socialidad. 

2.- El bien común es fin infravalente de la sociedad y funge como 

punto de convergencia y uni6n de los hombres en sociedad. 
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3.-

Una vez establecido lo anterior puede procederse a articu­

lar de manera distina el discurso que a continuaci6n se hará. 

Parece pertinente pensar que antes de indagar sobre las de­

terminaciones de una comunidad e incluso antes de ver lo que la 

posibilita y fundamenta, es necesario verla a partir de su prime­

ra manifestacion (que pod~Íamos llamar protofanía). 

Lo primero que puede observarse de una comunidad es la reu­

ni6n de aquellos que la forman; si no hay reuni6n, de entrada se 

puede decir que no hay comunidad, aún cuando la mera reunión no 

basta para conformar verdaderamente una comunidad o sociedad, 

pues puede haber muchos hombres reunidos si~ estar por ello real­

mente relacionados y, por el contrario, hay quienes se sienten en 

comunidad sin estar necesariamente reunidos. de cualquier-modo, 

si no hay algún tipo de relación, no hay comunidad; la comunidad 

no es un ente en sí, sino entes relacionados. 

Parece, pues, que la categoría de relación puede empezar a 

definir la comunidad, ya que por sí misma sugiere la comunidad, 

la comunicación y la participación. 

En torno a la relación se pueden preguntar varias cosas. 

Puede preguntarse ~ se relaciona, para aué se relaciona, ~ 

~se relaciona, esto en dos sentidos aué es lo que extríseca­

mente propicia la relaci6n y aué, en cuanto factor interno impul-

sa a la relación. 

esa relación. 

Por Último, también puede preguntarse c6mo es 

197 



Ante-s de. pasar,;a .un ulterior análisis de la categoría de: r~ 

laciÓn, es ;;}"ecis'Cl at~rrder ~revemente a algunos 'ejempfos de sitU_!!: 

cienes rlaú,~-~~ que -los hombres se relai!ionan y entre~acar.18.s 
Alg~ri~• ~{t~áciorie~ 

en q_ue'los·:,fr'onibre~-s-~_;t'_~unen, pueden s;,r estas:-

::.:},.>~ .. -.--:~--------~_-_: __ .:~-~· __ , " •. '. . " . 

1 • ..: En .ºU.ria ·fábrica ~ trabajar. 

2.- Eri.'.uncºestadio para ver un partido _de ~,;tbol. 
3,.:: En 'una- of'icina ~ acordar un negoci°<:> o- e~presa. 
4 .- Eri un ,café para charlar. 

5.- Eri-:~na -escuela para estud_iar. 

6.-, En· uri camión para transportarse. 

7.-: c]fo 'liria casa ~_vivir -juntos. 

-En_ estos ejemplos. enco_ntramós, de entrada, dos comunes den~ 

minador;,s:' ei lugar_y•rá'::~inal-idad. Los hombres se reunen en un 

lugar J?ará Un' f:fri~ Tarii:bi~~-podémós observar que el lugar se de­

termina por el fin 0'- ;,_~~~i'se.adecua a éste; y que el fin no es 

fin _final, sino' ineéiio·':Par.a C>btener un :fin posterior: se trabaja 

para tener_- dine:O-',~?s·e_va.~a.1- futbol para divertirse, etc. y ese se 

gundo fin puede. referirse a uri tercero. 

Dentro de los ejemplos se mencionó uno en el que los hombres 

se reunen en un caf~-, no s6lo para tomar caf~, sino principalmen-

te para charlar. Con este ejemplo se alude a la situación en que 

la comunicación no tiene más finalidad que sí misma, o siendo más 

exacto, tiene por finalidad la comunicación con el otro, el otro 

se constituye en fin. Con esto no quiere decirse que toda charla 

de caf6 sea desinteresada y centrad~ sobre s! misma; pero es pos! 

ble apelar a la experiencia personal para probar que la situación 

que se ha querido describir con el ejemplo es real. 

Con todo lo dicho es posible establecer tres cosas :fundame~ 

tales: 

l.- Que los_,: hombres se reunen en torno a un fin. 

los· ho~br~~ 
-- ar e~-t~· .. 2.- Que se reunen ·p_or 

3 . .:: Que ·los ·hombres-, s~"'- r_euneri ', en.un :•lugar. 
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l. - El fi1l'.err'torno al eúne!l los homb:r:es eselbien.común. 
, - .. ' .· 

2. - El aféc'to pb:r. ei h\S~irib'.~:~ ~-\s ~~,.~-~_,~:u~ ~ri{ s:~: :.-:ll a.m·~:' gen~ri-
.-; ·-~\ ·._<. 

_::::~- .. , ,::t ~. ·'_" _-'\:.: ::~ ; ~-.'.- ~:-
3. - El lugar en doride.los-·hambÍ'es.se'o're'il'nén·e.s"el ro{índo: 

• '¡"' ..;,;t:., ·-··. ,\" '•'· ··: ' 
:_~-, · - ,>¿~_· :</'.~·_, -i~?.\ ~;~~-~'"e~,~-·-- lD.;t::-:·-· ~, 

Ahora puede decirse\qúé,i'c{s '.tZ:~~!,p"i)a~es de -la relaci6n son 

el fin (bien común), ~l afect'bS (a.;ri.6i;:JJi:~1:7íJ1gar (mundo), Es evi­

dente que la referencia es a i~'t~r['~:i;;6ri·'·h~~~Il,;_ exclusivamente. 

Ahora bien, siguiendo .. a •M'a'.':i·i.t';,.Íh y atendiendo a la vida en . ... .·. . . 

sociedad, es posible dé:ir que él b:i.en' común, en cuanto fin de la 

rel;,,ci6n, es lo que propiamente informa esa relaci6n entre los ho~ 
bres, es decir, la ordena. Por 'otra parte, el amor es la fuerza de 

cohesi6n que concurre para que los _hombres se ordenen el bien común; 

y el mundo es el lugar de verificaci6n de esta relaci6n. 

Es importante agregar .que~l motivo de la relaci6n, ya sea 

eJ. bien común o el amor, funda dos ,t.ipo's de- relaciones distintas y 

distinguibles, pero no antag6díéa·s;•~en· cada caso. Si los hombres 

se relacionan en funci6ri deÍ b':Í.en~~c~i'u'il.n\ forman una sociedad; si se 

relacionan en func i6n del amor, '.'f~;m'an una comunidad. Pero, como 

veremos, ambas pueden fusiOnar·s:e·¡ en.-·un· acto 'único- de rel8.ci6n aun-

que no necesariamente .. 

Puede todavía se.ñala'.;·~:~· otra diferencia entre el bien común 

y el amor, en cuanto qu.e"am.bo~ son m6viles de la relaci6n. El bien 
··~ ' -- _._ 

común es el objeto de la relaci6n, esto es, el objeto en tanto que 

es fin. Y el a1nor es l~-~~l~ci6n misma, es un acto de reJaci6n. 

De este forma, al preguntar qué e-s lo- primero a lo que el hombre 

se enfrenta, la 

es: la relaci6n. 

relaci6n o el objeto de le relaci6n, la respuesta 

Por lo que se impone que la reflexión empiece por 

el análisis de la relación humana a la que llamamos amor. De ahí 

se podría pasar al estudio del objeto de la relación, es decir, el 

bien común. Posteriormente se verfan el hecho y las causas de la 

alineación de la vida de relación, las determinaciones que deben 

humanizar el mundo y los detalles sobre las diferencias entre coro~ 

nidad y sociedad. Habría que especiricar luego una praxis trans-
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formadora en términos de liberación y en función de ell-a deéir des 

pues algo sobre la función de la institución. Inmediatamente se p~ 

dría detallar la naturaleza humana vislumbrada en el análisis de la 

rele.ción. Por 61timo se recobrnr!a el nfi~ieo .de la conclusi6n, es 

decir, el modelo comunitario para replantearlo como tal, cuestio­

nar sus posibilidades históricas y descubrir el tipo humano que r~ 

quiere para su realización. Aquí sólo s~ analizará el tema de la 

relación y lo que concierne al m-o-delo comunitario, sus posibilida-

des históri6as y el tipo humano qu" pl~ntea. Pero, de alguna man~ 

ra, quedarán incluidos ·todos los aspectos ·que se han señalado. 

Icluyo a contint,t-ació~-, dos :ésquenias que muestran la difere.!!_ 

cía en, el cambio_, de ·enfoqµe_-~ol:>'fe·\-~l:"teriiá. -del "personalismo comuni_ 
>,:'-.; -·~·. :"-:-:,~ ·.-

tario 11
• 
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- En su experiencia, el sujeto se encuentra con que no conoce a 

los otros como sujetos sino como objetos. 

- Maritain plantea el problema de cómo conocer a los otros como 

sujetos y cómo permitir que uno mismo sea conocido como tal 

por -los otros. Esto sin que nuestra subjetividad nos lleve al 

orgullo, ni el reconocimiento de nuestra objetividad a diluir­

nos en ella. 

- La solución de este problema la ve Marit~in en la relación pe~ 

sona a persona, en ella es posible acercarse al sujeto como 

tal y no como objeto. 

La relación que piensa Maritain es la relación de amor. De e~ 

ta forma el amor es la posibilidad de acercamiento al sujeto 

en cuanto sujeto. 

- E~tc es posbile gracias a que la persona presupone intrínseca­

mente el conocimiento y el amor, pues está dotada de intelige~ 

cia y voluntad. Así, se deduce de la persona el amor (como c~ 

pacidad) y la inteligencia (como cualidad), que la hacen un 

centro abierto. 

El amor es donación libre, lo cual muestra la autoposesión del 

yo personal. 

(l) Vid. supra pp.~4-Bo 
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La perí'ección humana ,tiene lugar en' el amor. 

~ El ~mor se diri~~ a· 

des,. s.inó ai sujeto 

bre a la persona: 
. , . .' '.. .. .. ,- .. ~ 

-.Por eiamorpuede 

vierte e'n '0.tro yo 
La percepc°i6n de la 

cimiento 

- El otro, 

- El amor no es pasión ni 

y natural de la persona. 

- En el amor aparece una paradoja: por un lad~ la irreductibili­

dad y la autonomía de la person~, y por otro lado la enajena­

ción y la donación al otro que pide el amor para realizarse. 

El segundo aspecto del amor lo podemos resumir en los si­

guientes incisos (2): 

- El amor es motor de la historia. 

- El amor hace dignos y lle'vader.os· :(os :trabajos de otra í'orma i.!). 

gratos. 

- El amor fraternal es una eterna lucha y 

conquista. 

- La amistad es expresión vit'al'.'de.\~.Ccimunidad y fuerza creado.'.." 

ra interna. 

- La justicia y el derecho. no bastan, es necesaria la donación a 

ln.:: personas. 

La amistad funda la única forma de convivencia realmente humana 

(personalismo comunitario). 

- El amor hace crecer a los amantes alejándolos del egoísmo y li­

berándolos. 

- El amor se realiza plenamente cuando se ama a Dios, a la verdad 

y la buena voluntad y a la persona por su dignidad. 
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El amor requiere una cierta comunidad previa biológica y con p~ 

so material. 

(2) Vid., supra pp.141-1~~ 



- El-- amor--es-elemen:to _pri_moI'dia_l de la obra común. 

PE. 

demos 

na. 

- Funda misma de 

la persona. 

Hace notar la parado-ja qtie- comporta la experiencia amorosa: la 

irreductibilidad y la autonom~a d~ la persona, que es condi­

ción de la relación; y la enajenación y donación al otro que 

es exigencia de la misfua relación. 

Estos cuatro puntos parecen dar razón de la experiencia hu­

mana que llamamos amor y sólo hará falta modificar su orden para, 

a nuestro juicio, abordarla mejor. De esta forma se considerará 

el amor en cuanto experiencia de ·relación humana, que tiene un COE:. 

tenido, esto es, el otro; que implica una paradoja en la situación 

existencial del amante,ynos .perm_ite vislumbrar una naturaleza hu-

mana. 

En un segundo apartado, se tratará sobre dos aspectos que 

no aparecen muy claros en el pensamiento de Maritain; la palabra y 

el cuerpo como mediaciones de la relación humana en el amor. 

En un Último número nos referiremos a la eficacia histórica 

del amor en cuanto es motor de ésta. 

1.- La realidad humana del amor. 

a~ El amor como exp~riencia relaciorial humana. 
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~i~~ S~nto Tomás que_"conviene'que haya una uni6n de afecto 

:::r:11::e~:: :~:::~d:: ::n r::~-f:~~~f ~tf~~ii:~f~-d:fªtc:-:¡e:~º::~~:n 
.. ._,_ .. ,--: .-:.-_::_--_;;""-.·,-~_:•;,; - . ,:-- - ,,, .,_- -:, . ; . - --_ -

dici6n _de .la relacion está el f~n; .:Á esto''i¡e.'a~hieie'"fe.r-1t.~i~. 

:::,:;:;;::::::::~r~::~:~:1~r~~~t;~~~t~}~J,~:i!~f ~}~~tir~~:,~¡;:e. 
catE;,goría' _:fundamental _dE!i i ser/e\í una disposic J.'611.i'cie!'á~dhaa. .To­

da •la po~ibÜi<iád dé ll~~ar a entablar contactó;~s:;,,:;··~;;,··· ~{¡j~to en 

cuanto ta_l, se basá E!,n E!i-'a ur'i'ori de la ~elácÚ>ri; _Un ejemplo de 

esta realidád es que .-"el ser pensante depen~é d:- 'iá cosa pensada 

Un sujete>_ d.e~p9j ado de un obj e-

to se ve privado de su pr_opia realidad"(_§.)_. ·Pero en el mero saber 

no se da la verdadera relaci6n del sujeto:-y: su otro. El objeto se 

hace presente al sujeto, pero no es atirmado en sí mismo. 

(3) Aquino, Tomás de,Conta Gentiles III, c. 151, cit. pos., Cardona, Carlos, La 
metafísica del bien común, Madrid, Ediciones Railp, 1966; (Naturaleza e Historia 
n~ 16); p. 12 
(~) Buber, Martín (1878-1965). Filósofo y teólogo israelí nacido en Viena y muer 
to en Jerusalén. Pertenecía a una familia hebrea ilustrada, cultivadora del ra:­
cionalismo. En 1938, a causa de la llegada del nazismo al poder, abandona su cá­
tedra de la Universida de Francfort y ocupa la cátedra de filosofía social en la 
Universidad hebrea de Jerusalén. Sus esfuerzos y actividad filosófica, teológi­
ca y de crítica de la cultura, los dirigió a la defensa del judaísmo. Las fuen­
tes de su obra son la tradición racionalista familiar, el misticismo hebráico ja 
sidista y su fa'lliliaridad con la filosofía alemana de mitad de siglo (Husserl, -
Scheler, Heidegger). En filosofía tomó motivos del pensamiento man:is-ca y en 
teología su preocupuci6n fue la 11 fe verdadera", la cual considera una experien­
cia comunitaria de relación con el Tú abosluto. Co~c crítico de la cultura su 
pensamiento se centra en la idea i'ilos6fica del hombre, en cuanT.o ve a és-ce co­
mo un ser q_ue no tiene "aposento". La antropología de Buber se basa en la idea 
del Yo-TÚ que es el funda'llento de la "fe verdadera". Sus principales obras son: 
Confensiones extáticas¡ Discurso, doctrina y canto¡ Yo y Tú; Discursos sobre el 
\'udaísmo; Los libros iasidistas¡ Religión v filosofía; Diálogo; Lucha uor Israel; 
Interurei..c::.0iér. del .iasidismo; El Reino de ·nías; 'Vida dialógica; l.Qué es el hom­
bre?; Dos formas de la fe; El ca.mino del hc.rübrc; GOP' v Magog; Caminos de utouía; 
hotodistancia y relación; Entre la sociedad v el estado; Im9.&!'enes del bien ~,.­
del mal; Ecliuse de Dios; El hombre y su estructura; Encu0~~ro. Framnentos auto­
biop:ráficos. 

(5) Buber, M., Yo y TÚ, Buenos Aires, Ediciones Nueva Visi6n, 1974; (Fichas No.4J) 
p. 28. 

(6) Idem., p. 80 
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La relac ion - real se d~- -e-~ ;1 querer, e-1 Cüar--e-s·--ra.c-LÚ-t ado ~ 
por el saber .. 'que aspirca 'ª ~sta~lece:t" _esa relación de identidad, 

se 

Así, "la primera -experiencia :~ei-_ser:ffumario -E.s:-la 'de--se~tiI; 
parte ¿.; una-relación d/a~or-:-~u'e ~~~t.ie~~ ;_reivindi~a.:·· Este 

es el, -contexto dado, gratUito~, .. ~~ -t:~·~~··:'.'~~~a ··humB.na·, ·-~.:·.tr~~~·~~ ··a.e 

esta relación. mantenida por álgo má's q_~e por üri- estímul~ y una 

respuesta biológicos"{¡). Por é~tó, el -sU:j~to en su reÚci.6n' no 

expresa algo que pudieraexis¿r-'independientement~ ,de esa reía.:. 

ción; la relación da lu~ar a,la existencia{Bl. 

de su 

Según Fromm{9), el hombre _pasó, en un det;~rri;iriado- periodo 

historia, de u~a vida vinculada ~ -~~ -~~t;_;l:":~i~za a una vida 

de autonomía y libertad. La consecuencia'·ci~rivada de este acont~ 
cimiento es i0. toma de conciencia ~e ~¡~;j{,,: c~~i conlleva la con­

ciencia de sole_dad y apartamiento, :de',,illlp:ot_e~cia e ignorancia fren 

te al .gran mundo que circunda al hombre·;<- 'Frente a este nuevo es-
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tado d.; vidá ú hombre no h;,.bríS. ~obr~viyido si no_hubiese hallado 

nuevos víncul~s, en especial con sus semejantes, que sustituyeran 

a los que tenía con la naturaleza. Y esto aan cuando viera satis-

fechas todas sus necesidades biológicas, es decir, hay una necesi­

dad de relación q_ue va más allá de lo indispensablemente básico. 

Así dice Fromm que "la necesidad de vincularse con otros seres vi­

vos, de relacionarse con ellos, ~s imperiosa y de su satisfacción 

depende la salud mental del hombre. Esta necesidad está detrás de 

todas las pasiones que se llaman amor en el sentido mas amplio de 

la palabra"{lO). 

(7) Robinson, J., Exnloracién en el interior de Dios, Barcelona, Ediciones Ariel 
1969, pp. 211-212. 

(8) La relación da lugar al menos a la existencia que tiene sentido para el suj~ 
to y fuera de la cual es imposible decir nada. Cfr. Buber, M., op. cit., p. 7 

(9) Fromm, Erich: Psicoanalista estadounidense, miembro del Círculo de Francfort. 
Exponente del freudo-mar:-:ismo. Entre sus obras ó.es-cacan Miedo a. la libertad, Rti 
ca y nsicoan~lisis, El arte de amar, faJDor a la vida, Seréis como dioses, Ser v 
tener, Psicoanálisis de la sociedad contemuoránea, El doama de Cristo. 

(10) Frorran, Psicoanálisis de la sociedad conter.moránea, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1985, pp. 32-33 



decir· de relaci~n en el ;,,mor, es. 

humana. Ahora pod~tnb!L afirmar con MoUnier: 

la vida vale:la p.;ri!l. de ser vivida" (lJ.) • 

"Amó, J.uego eJ. ser es y 

.. rel.ación se puede definir, <P_or J.o menos, dos polos: 

un sujeto y un objeto. Es· este apartado. fa los hemos distinguidos 

y en lo que aJ. sujeto toca se puede por decpronto definir como un 

-centro ·de relaciones. Sigui en do con -e_J. planteamiento, hay que de­

terminar el objeto de la relaciÓ_n-amoro"sa, que es también su cont~ 

nido. 

~~ El ot~o como objeto y contenido del amor. 

Maritai_n ha planteado el P,ro.blema del conocimiento del otro, 

no como objeto sino como sujeto. _No obstante esto, es posible ha­

blar deJ. otro como objeto deJ. amor en el sentido de punto que pola-

riza la relación, 

relación. 

lo_ cuaJ. .. también lo convierte en contenido de esa 
.:_e -:'-.._-_:_'.,l 

Si bien en el amor lo que importa es su cuaJ.idad propia, es 

también de suma importancia el objeto de esa cuaJ.idad: .¿a quien a­

mo? Para Fromm las cualidades del amor que el llama "productivo" 

(J.J.) Mouriier, El personalismo, p. 22, cit, pos. Gutierrez, La comu 
nidad, 'espacio para la realización de la persona ••. , México, el a-;;: 
tÓr; J.9 8 5 , p. 6 4 
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son. el respeto, el .conocimiento, la responsabilidad-· y -·¡a:-·soYici-tuu··­

( 12) ;>-y son cualidades de una: relación_ 

:E1· entregarse. en amor es 

1.o re·si:i.·~:~-a_-~-:-.:s_u,,_tra:.sc~n~encia y 

amor .es·-·1a·.c·aceptaci6n del otro·. sin "te!i-er '·eii 

nestar ;¡ ~~ton~es contiene eri .·~f m:i.s~ 0-ia.'·c.;.paci:'da<l de· coinpasi~ny 

la libertad de padecer. la alteridad del 'o'tro''(lS). ·Porque ese otro 

no.se insc,;ibie en la coherencia y el orden de;las cosas que mani-

pulainos .mental y técnicamente, sino que constituye la total incoh~ 

rencia del s·er 11 p6r_qu_e.· s~"~I·._.~:-.}·: 

El amor ai p~6jimclf~ti;~ni {liga{ eri la medida en que, por se­

mejanza, en el otr~-~~.¡;~-~~~:s~f~~iie!'~~;::._Tal semejanza queda esta­

blecida por el grado ded~k~rii~áci"6K'~n-que se entabla una rela­

ción, es decir, por i~·q_K~._iie~ciÓ~_ji'iiSe tie~E·con el otro (14)º Así 

la semejanza humaria éon''-€i'~c):f;h)~-l~~ra qu~ mi_ afecto se dirija a él 

como a mí mismo y quiera 'sÜ''0bf~n· C:om6 bien propio. Esto por la c~ 
munidad que tengo con eL ~tr·o'·;-.c: Ál. amar· al otro como a mí mismo, 

deseo su bien por ~l mismo_ y no p_or.que;me:-·sea útil, pues deseo su 

bien c·omo si lo deseara para· ~Í mismo-'('í.5:)-.- Y el-otro, entonces, 

llega a ser mi ~iqueza. 

"La pobreza es la secuencia pasiva que hace que el ser huma 

no sufra la necesidad de la mayor riqueza: el otro"(l6). Ver al 

otro como riqueza significa amarlo no por lo que de él se recibe, 

sino amarlo con un amor que concibe la existencia del otro ya como 

un don para mí. Entendido así el otro, mi prójimo no es tanto el 

que está cerca de mí, sino aquel a quien me aproximo, y el crite­

rio de aproximación no es la cercanía sino la necesidad en que pu~ 

da encontrarse ese otro. Se trata de salir de roí círculo. 

(12)Frorom, op. cit.,, p.35 Vid. F:.:-o:mn, El arte de a..'Ilar, México, Paid6s, 1982 
(13)Sobrino, Cristología desde América Latina, México Centro de Reflexi6n Teol.§. 
gica, 1911, p. 148. 
(14)Cfr. Aquino, Tomás de, III Sent, d. 29 q, la, 6c 
(15)Cfr. Aquino, Tomas de, Suma Teol6~ica, l-2q. 21a 3c; Euist. ad Gal., V, 
lect 3, n. 303, Cit. pos. Cardona, op. cit., p. 72 
(16)Marx, Manuscritos económicos-filosóficos de 1844, México, Ediciones de Cul­
tura Popular, 1981, p. 113. 
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Pero el amor se concfetiza en cada caso en craz6n ~e la 

particularidad '·de ·cada s.er humano¡ 

Hag~mo's un breve análisis del "tú''. 

se ama al_ "0-tro'' .:e·~>.:~ua::-r(~·a:·~ ~ 1.tú 11 

s i'guiendó lii rÚl~~i:6;, Ci{~B;,ber. 
. . '·¿,:.~ ~:/~ '. -;_~;>:~ 

.·.-: . 

D~i::e Buber que el hombre pronuncia pal~bras'. que. rÍo h~hii'i­
can cosas, sino que constituyen relaciones. i:und'a~~ii{{1~s·:. :: Estas 

palabras son el Yo-Tú y.· el Yo-Ello, en las cuales\,·~±: yci que pro­

nuncia cáda una de estas relaciones es di;t±id.~ y ai~rerent~. 

Tod~s.Jai~co~as que s.entimos, .perÚoim~t, imaginamos, quer~ 

mos, etd., s()ri<el r1.lndament6 del Ello'~ }ÚCi el.TÚ. no nos pone fre.!! 

te a cosa: álgunii. C()mo ob,Íeto •. :En .i8.}~J.~c'6n interpersonal, el ser 

hÚmario\~o es'"El' o 'Ella· d.elimi tado. por otro El ci Ella; 

m.ulci d.e' bualidades perceptib!É>s y clasÜicables, sino 

no es el cú-

que por sí 

niismo es.un Tú 'que llena .e:i, horizonte· ·y hace que las cosas que lo 

· fodean~~~=io deÚmite!l, sino que ellas vengan a su luz. Puede ab~ 

traerse· de él sus cual ida.des, y Buber es conciente que eso es nec~ 

sario; sin émbargo,· cada vez que lo haceJ.!!CS, ese hombre deja de ser 

un Tií. El Tú es presencia, no lo encuentro en espacio y tiempo a1:_ 

guno, aunque tenga que situarlo; mas cuando lo hago ya no es mi Tú. 

"El Tú, es verdad, aparece en el espacio, pero aparece en ese fre_!! 

te a frente exclusivo en el que todo el resto de los seres s6lo 

puede servir como un fondo del cual él emerge, sin encontrar allí 

ni su límite ni su medida. El TÚ también aparece en el tiempo, p~ 

ro en el instante que posee por sí mismo la plenitud: .•. es vivido 

en una 'duraci6n' .•. dimensi6n puramente intensiva"(l'f). Así pues, 

el Tú no puede ser experimentado en el sentido de análisis clínico; 

en su originalidad, el Tú s6lo puede ser sufrido. El TÚ no puede 

ser ordenado, no es una coordenada, no entra en nuestro mundo dis-

puesto. Entre el Yo y el TÚ está el amor, el contenido del amor 

PS el TÚ y la relacién con el Tú es entonces exclusiva, el TÚ está 

r.omo Único frente a nosotros. 

Responder al TÚ es implicarse con todo el ser, es apostar 

todo a to~()! con el riesgo de la nada. Y la mejor respuesta es el 

(17) Buber; Ó,p.cit., p.31 
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silencio, pues en él se deja al Tú ~ri su tot8.l libertad.-:- P.orq-ue 

responder es también aprehender y liae~r def Tú un Ello_; •p~ró es.{o 

es imposible dejar de hacerlo. T;i·s'-te~:~-nt.'~ const'ata Buber·.·que~en · 

este mundo el Tú tiende irremedÜblemente a .éon.;,;ertir~e en- tl1Ó. 

Por eso el e onoc imi ent·o a e.-~··-T_¿·. -~ ~,.· l·~>"-c a'~~:e·mp·-i-~c i ó~ "--~-~--~·;:P;·;·~·~--~: ,·:ep ~-'..' 
la que no hay. ubicaci6n posi"ble o_ 'I'odo _esto _es lo que há.6~. _al a-, 

mor que há.y entre<el Yo-Tú~ 

"Él amor .es U:13_a:·_-~-c~\6d_ c6smica. Para quien habita en el a-_ 

::: :e::~:e:p~: :~nin~~~:~;-¿nt®:r;::~t~:e::s 1 ~b:::ª::s : 0 ::b~:s q;e 

necios' bellos y fé6:s_,---f~a.·~~; uno después de otro. se tornan rea­

les a sus ojos, s_e :tar·n~n otros .tantos Tú, esto es, seres libera­

dos, determinados; Únicos; los ve a cada uno cara a cara"(18). De 

esta forma "el amor es la responsabilidad de un Yo por un Tú. En 

esto reside la igualdad en'tre aquellos que se aman, igualdad que 

no podría residir en un sentimiento, cualquiera que fuese, igual­

dad que va del m's pequefio al mis grande, del m's dichoso, del m's 

protegido, de aquel cuya vida entera se halla incluida en la de un 

ser amado, hasta aquel que toda su vida est' clavado sobre la cruz 

de este mundo porque pide y exige esta cosa tremenda: Amar a todos 

los hombres"(l9) 

Ya se echa de ver que si lo que se ha descrito es la rela­

ci6n que llamamos amor, requiera ciertas condiciones de parte de 

los polos que la constituyen. Vemos que por su naturaleza, el a-

mor supone la igualdad y la independencia de los hombres, realida­

des ~s~as que el propio Maritain vio como condiciones de posibili-

dad para el amor. Hay que recordar que lo que &l llama "igualdad 

de naturaleza" la descubre precisamente en la relación persona a 

persona, en el amor. Esta relación es la que permite que el hom-

bre reconozca al otro como semejante{20), Y la independencia Mari-

(18) Buber, op.cit., p31 

(19) Idem. El subrayado es mío. 

(20) Vid. supra pp. l~s-13& 
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tain la deduce de la éstructú:ra espiritual de la persona que:l~ per_ 

mi te a ~ sta entablar la r~laci ();;. de' all1.or( 21), mi entras .qué aquí la 

hemos tºPªªº como. siipy~ce~.t~C~~f/e:riiSilierio-:d; rela~~n ~is~º,: 

Bi~n, Pª~·a ~u~~?-~.~?.~~~i~{:,~·~~~~d.Le~ ey _-__ . __ > -: : . ·--·•_•·.-- .. 
que los seres humane>s:·•s:cr.~ve·~e~ ~}ltú:e.me~tesll TÚ; que no' es el Yo 

de ninguno; 'A ~;~~-:~~~~n~;~,~.\t~-{~~t1~é;Í~~ 's entimi~ntos so~ mél"~~ ¡tCO!!! , 

pañantes. _ .,'}k' ·~ '~(-·~~<f. ;:~\/ Y 
;· :::..::L\·; ·-;;:.~' -~.::.;··, '"~//;.·. _ .... ,,.-::~ , ·-~e·,·;;: ·:!::::L.-_i·:~. 

El amor~'-~ es'•t~n·~·{iil~~:~\)·;~'·JJ~-~~Ütfmientos acompañan al 

amor pero no i~ :C!oñ'st":i'.ti'ii'en. 0:i1i'::fs~>seAti'mieritos se los 'tiene 1 ; 

el amor es un h~¿~o ¿~e~~e !~;~dl.l~-~(;: J.~5 sentimientos habitan en 

el hombre, pero_eih~-~bi-'~h¡b{-{~;~~\Ú a!lior 11 {22L El amor no tie­

ne lugar en el interior personai,/sin~'en la relaci6n Yo-Tú. El 

sentimiento lo acompaña, pero no 'lo'def.ine. El sentimiento es fra_g_ 

mentario y está condicionado ~;r-.-su. ;u;ntrari·o_, en cambio la rela­

ci6n es absoluta. 'El encuel'lt~a··¿,'C,n'•-'e·1•·Tú··es un encuentro de reci­

procidad; cuando el TÚ se convie~te· en· Ello se pierde el sentimieE_ 

to de exclusividad y de unive';,.sai'idad. El TÚ ha pasado a ser un 

conjunto objetivable de cualidades, las cuales sí pueden generar 

sentimientos. 

Lo dicho en este Último párrafo coincide perfectamente con 

lo que dice Maritain. Para él el amor tampoco es un sentimiento,. 

sino un radical impulso de relaci6n inscrito en la persona y se 

trata de un impulso dirigido al tú personal del otro, mas no a sus 

cualidades ( 23). 

Ahora bien, es posible clasificar el amor de acuerdo a su 

objeto; pero lo fundamental y general de todas las distintas for­

mas de amor es la benevolencia> es decir, la entrega sin reservas. 

La plenitud del amor no se halla en la magnificencia y la excelsi-

tud, sino en la solidaridad y la entrega. El TÚ se 11 a:prehende 11 en 

la intuici6n, no puede fragmentarse. Además, el TÚ siempre es gr~ 

cía, el se muestra -dice Buber-; sin embargo al dirigirme a el ha­

go acto de mi ser, esto es, el acto de mi ser. Por lo ~ue el en-

(21) Vid. supra pp. ro" 
(22) Buber, op, cit., p lB 
(23) Vid. supra PP•r8-r~ 



do 

va 

La. 

nales, es incitada siempre muestra 

por qué la realizaci6n del hombre es m(s plena cuando mls sale de 

sí y se entrega a los demls. Así "cuant~ ml~ trasciende, tanto 

mls se actualiza su propio ser"(27) 
0y "la realizaci6n personal de 

mí mismo acontece en la relación personal:. con el ot:ro"(28). Es en 

la comunión donde el hombre se re~~~i~z.a. :y se encuentra a sí mismo. 

Para 

cansa e~ el encuentro con 

pende de la comunicación 

intersubjetiva personali~a 

sí mismo des-

de­

eto. Esta relación 

hace infalibles 

(24) Bu1 .. ·,r, op, cit., p. 15 
(25) So[,,·ino, op, cit., p. 170 
(26) Vid. supra pp. n-H 
(27) Coi·•!th, oQué es el hombre?, Barcelona, Editorial Herder, 1978·, p. 226 
(28) Iíl-m., p. 215 
(29) •reilhard de Chardin, Pierre( 1881-1955). Científico y pensador jesuita 
francés, nacido en Sarcenal, Auvernia. Estudió en el colegio de Villafranche 
con los jesuitas. A los 18 años ingresa al noviciado de la Compañía de Jesús 
en Aix-en-Provence. Al año siguiente estudia griego y latín en Lava! y en 1902 
abandona Francia junto con los demás jesuitas expulsados del país, dirigiéndose 
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nuestras acciones (30). Dice Teilhirrd'· que.· "lo·''<iue _hay 'de más comu­

nicable y más precioso ·en- cad.a se!< es ·'lo .. que· le h_ace.:uno misrilo __ c_on 

todos los demás, Coincidiendo con to_do~--los d.emás, "encontraremos 

el centro de nosotros mismo" (31). D.e :este·-~Xél.o, el "estar-en-sí" 
• • •' .•r", 

se cumple en el "estar-en~el-otrc;i".; per6:·1a· posibilidad de 11 est?-r 

-en-el-otro 11 es mayor cuanto más _p.roniund.o és e1 "estar-en-sí". La 

mismidad se realiza en el otro. Por· e.so el hombre debe salir ·ne.ce­

sariamente de sí mismo; en este 11 salir 11 se realiz·a y a_l:·r·ea1izar_se 

sale hacia el otro y en il se .realiza, La realización de s! es 

realización del otro simultáneamente, y al realizar al.otro~ •riel 

amor y el c~nocimiénto~ se realiza a sí 

La. realizaci6n ~u~~ri~ 

esto 

ble, por sin 

llegar a ser ese Tú y_ por esta tensión el Yo, se va encontrando tam 

bi&n como un Tú extraño que al retomarse puede volver a entregarse, 

a Jersey, Inglaterra. Ahí estudia filosofía y geología. En 1905 enseña física 
y química en el Colegio de la Sagrada Fa.~ilia en el Cairo. Regresa a Inglate­
rra a estudiar teología y se ordena sacerdote en 1912. En 1914 va a la guerra 
como ca..~illero del cuerpo médico. En 1919 estudia ciencias naturales en la Sor­
bona y se doctora en 1922. En 1923 viaja a China donde, junto con otro jesuita, 
descubre al "hombre paleolÍtico11

• Después üe vtt.ri&s ~st,r:.r¡c:::!:::: e:! Chin9. (1926-
1928, 1934-1938, 1939-1946) volvió a Fra.~cia de 1946 a 1951. En 1947 fue elegi­
do miembro de la Academia de Giencias y en 1950 del Insti~uto de Francia. Ln 
1950 parte a Sudáfrica y de ahí a Nueva York donde se ir.s~aló y falleció. Al­
gunas de sus o-oras son: El fenómeno hu_'Tia."'lc:, la e.:oe.riciÓ;; de~ ho!Ilbre, El medio 
divino, El devenir del hombre, La e!!erc:ía hUJ::!.ana, L2. activación de la energía, 
~ar del hor:!.b:re en la n?.t.u!"aleza: el gruuo z.oolÓ~ico humano, Rimno del Uni­
verso. 

(30) Vid. Teilhard de Chardin, El fenómeno hu."!lano, Madrid, Taurus, 1974, pp. 
313-317; El uorvenir del hombre, Madrid, Taurus, 1965, p. 222 

(31) Teilhard de C-nardin, La enerda humana, Madrid, Taurus, 1967, p. 71 

(32) Buber, op. cit., p. 30 
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ahora de una manera consciente. 

realiza el ahondamiento de 

acercamiento humano" (33). 

Por otro lado, si 

en el amor que se ejerza 

nión Yo-Tú, y que en tal unión 

bién es necesario 
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'.--. • , ___ r,o-. __ --,•• _ •-<'o 

objeto;.1a:··11.:: 
--~ d é~-- :~-~- ;(~- . ~--t·~ in~ 
. ' ·-· .. 

:cina:j\:~~~-c i-6n en 

el otro, de lo contrario no habri re~lizaci6n ~ei iingu~a clase. 

Teilhard de Chardin expresa muy bien esta dobi'e condici6n, al· decir 

qu·~- "el amor es por naturaleza la única energí·e.~ de síntesis cuya 

acci6n diferenciante puede super-personalizarnos"(34). S6lo el amor 

es ~ap~z de llenar la necesidad humana de uni6n y de, al mismo,tie~ 

pe dar la sensaci6n de individualidad y mismidad. "El amor es -di-

ce Fromm- uni6n con alguien o con algo .. ·.ex:terior a uno mismo, a con­

dici6n de retener la indep~ndencia e ~ntegridad de sí mismo"(35). 

La relación con los demás eS;:, pues-~ al.ge necesario ;para el 

homb1;e, pero algo que puede .. peir.v .. er'j;::i·~=·s:~ .:Y. que entonces se convier­

te en simbiosis o enajenaci6n. s~io~en l~ relaci6n amorosa el in­

dividuo se puede identificar ce~ sus semejantes y al mismo tiempo 

conservar su integridad. "Si p~edo decir 'te amo' -afirma From-, 
---". - ··- .. 

digo: 'Amo en ti a toda la humani1:lad,. a todo lo que vive; amo en 

ti también a mí mismo' 

Al en su otro, se establece una r~ 

laci6n de identidad entr.e sujeto y objeto. 
11 en ~" si • 

Esta identidad no es 

es 

cia real entre el s\ljet'o.':i·ei ·al::ijeto permanece. 

decir, la difere~ 

La dilerencia de-

be suponerse, si no ;>:no,--·li'abl-ía realización. Manteniendo esta dif~ 

rencia la realiza~í6n_iierie lugar tanto en la irnanencia del sujeto 

como en la trascendencia del objeto. La realización humana que 

tiene lugar en la salida al otro, no es un acto ~najenan~e en el 

(33) Teilhard de Chardin, El norvenir del hombre, p. 71 

( 34) Teilhard de C ;ardin, La acti vaci6n de la energía, Madrid, Taurus, 1967, 
Po 52 El subrayado es mío. 

(35) Fro?:!lll. op. cit., p. 34 

(36) ldem. 



que ~l ~ujeto .se pierda a sí mismo en su correlato objetivo, ya 

que ~al._~~.~~i~~i6n, eq .ctian~o ~ue: ~s .la actualizaci6n ~el~qrié~e~, 

hace qué el sUjeto realice su "'sencia- (37), 

. ' . ·-. ' -. ,, . . : . 
~a B.:_f i '.f'.'.inac.ió.-~- d~)- e;>.~~º~ _e:s /~ _:Pu~:;_s, amcir, __ .amor qúe _:re qui ~r-e :-¡un 

terrehopr¿~io del: actúari'te··~nqu~ pueda realizar su libért.ad, .:!es 

decir, la libertad qué heil1os ericontrado subyacente ~ •. 1~.,':r~ia~io'n 
de amor, -y esto es 'derecho qu~->asegura esa libertád, .'Mc:iuriier ta!;! 

bien afirma que ~n ia: di~j:>ohibÚidád~hac!ia él Otro; ;Ú per.sona man 

tiene su iridependen~iiiÚ8)·; •• '.:Y.'~• ·<./_,.> ·,}) 

Por otro lado; Si ~l~~; ~Í- stijetó~ e~;r,~~,; :~~ .. da··~·h _¡a- Úla­

ción' al s"'I>a'.iar~e :d~·_¿J.i:'a.ii;·>ti<=:rhéj'u'i~üi'd:ii:ci~·-¿·c:i,;;'c{~éi dijera­

mos que ha dejado s~ cbndie~~iaieni~{'/~~ am'B:do{i':'Nó:.'Preserva su 

relación y en esa ruptura és d.o~de' "'J.fy1· iicori.Í:iente ,de su soli­

daiidad y de s'u sepiÍ.raci?n'; ·f E'D. su'.csoled-ád ;i'1'~Yo ·genera su auténtl:, 

ca sU:bjetivid~d y es ahí doricle ~rece' ~ucde~eo de 'una relación mas 

y más elevada. Y en la sub·j~·t:iyi'cl.ad ~adtlra' ia -persona, haciéndose 

consciente _de_ sí mism() como __ partic'ipa-nt'e~ y coexistente, es decir, 

como ser. 

La persona no renuncia a su ser parti~ular, lo que ocurre 

es que su ser particular no es el punto de vista desde el cual se 

coloca. En la relación no se renuncia al Yo, sino a ese impulso 

que nos empuja a huir de la incertidumbre, el desconcierto, el p~ 

ligro, lo confuso, lo efímero, que comporta la relación, y a ref~ 

giarnos en el poseer cosas que salvaguardan nuestra seguridad. 

En suma, la relaci6n en el amor realiza a la persona y va 

más allá de la relación de conocimiento (de la cual no nos ocupa-

mos aquí). E~ la comunión y en la convivencia con el otro se al-

canza la mismidad. Para ello se necesita, fundamentalmente, afi~ 

mar libremente la persona del otro, lo cual no puede ser sino en 

la fe y la confianza que nos brinde su propia automanifestaci6n, 

es decir, hay que creer en el otro~ Afirmar al otro, sin perder 

(37) Coreth, op. cit;-;-pp;133:.c175i.A·esta~!ealización de la esencia del sujeto 
por la activación del quere.r; se refiere también Haritain. Vid. supra p. 

(38) Vid.· Gutiérrez.op. cit:·, p; 64 
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.•es•.el ?.i::to funda:mentai perso-

l 
·,-.:_.; : ~>-.::' 

na • éj•, · · .·.· · 

a.·- E~perieé~~i~·Eim~~r~~~~{Y~·~e:Úfh;~~~~é": L· 
,,_ -, .... -.· /"• - '::7 .. ,~-;-~-\ 

A lo "l~i;,{c, ;Jiei dei<arroli~ de .los''pti'ntos precedentes, se han 

vis.luml:ira:do ·e.;g~noi aspe~tos qu¡, ~ued.ari i~~iiéados en la relaci6n 

á.morosa; de Yos ·'se'res humanos. Estos· a~pe~tos se r'efieren tanto al 

sujeto .como .al 'objeto de la. relaci6ny' son fundamentaltnent.'ei est.os: 

. ' ' 
- De. p;,_rt~ de.l sujeto, independencia y l:Í.bertatl·para.la.donación, 

Car.aéter absoluto del otro que pide· ser arl~~~d.() .~'o~;:'sí ·mismo. 

- La ~ela:~i6Ü 'Yo·-Tú es récíproc;;_, . >. , 
Lá. r~c!i:¡{;ocíd;;_d de l'a relación supone ia 'ig~a%a,~;;~~~ic;;_ de 
nat.ur_:·~l~-~~)-";'.·~-: ·., ~ · · ·-· ··· · " ·:·'./::-.·.:;· 

- Ei1 i0. r.éi'adi6~' se r:;ée.1'i'zaI! t~nt¿, ei~~~j~t¿, como;ei objeto, es 

d~c ir.~ fa dÓ'~a~:ii6'{; .rii~t~a: coris~~.;a: ~ª';:.{'aeí}},{~a.~d. propia de cada 
_;,: . .. :" -.-

uno." 

Estos aspectos que~~'an surgido ~ei análisis de la relaci6n, 

abren el camino o prefiguran una naturaleza que así se realiza. 

La realizaci6n de la mismidad se consuma en el otro; en es­

te ámbito. la afirmaci6n del valor no es 11 pa.~a mí 11 sino ~"en sí"., EE._ 

te reconocimiento s6lo es posible frente al valor personal: el se­

mejante tiene un carácter de valor absoluto que exige una respues­

ta incondicional; ya no se trata de mí, sino del otro en sí mismo 

como valioso. Esto es el amor. 

Para poder realizarse en la relación con el otro, el hombre 

debe tener de antemano una estructura ontol6gica que le permita ha 

cerlo, es decir, antes de realizarse personalmetne el hombre es ya 

personaº 

Al afirmar al otro llegamos a la totalidad de su ser; la a-

~irmación que él hace de sí es expresión de su persona. En esa a-

firmación se otorga fe y confianza al otro, se le permite abrirse 

y nos permite adentrarnos en él. El ser personal y el valor que 
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le corresponde son de carácter absoluto. 

Esa respuesta de valor absoJ:titoncLes_:o:t;ra;q\ie el am6'r pér­

sonal que no se -cusca. a sí mismo," siÚa· e~'.Kc':i:~s-i~~-~.~~.f."e:-'->i·i~·Y6t~'o_~ y en 

la cual se logra el conocimiento_ -per,sona1:; --que es -J~- i~'~rri~ \¡;ás col!! 

pleta en que el hombre puede c?no~efse~' ' "', ;, t 

Ahora bien, sabemos deÍ o-t;'~ -_Ei~ -<!~ant!J ;~e;-~8. 'ei :~~~~entro y 

entablamos comunicaci6n ,ca~ ~:L: Mii-;Tta'•i~:h'a ~~borcl~--~·-;-,_-a:pálisis de 

la comunicaci6n_aun c>l-a~(lo ~ai~ü¡iotie e~sil\ra~~mi~ntpde•-_1a pers2 

na y del amor y la .libertad;- del .mismo mOdo, qué<córre}el tema a 

través de su estudia/~~1 1a::_ig~al;'.~dé~-~EO {a: cooperac.i6n entre los 

hombres. .., __ .•:)L'' :0 ;¡~1;: .a·_-~-~:;,:-
_,,·' ·; .:.\~<-:·-~ ':,:.:-~.->-. . - ·<'·, ,- +, •. :- ~--:>:., 

:::·;.:;;~!*1il~~~~llt~'~i!li!ia!~:::::::::' ::,:::~::::-
~:·~::: ::,·~~-~~.--: ,., .... '.:. .,"'.,,, <(·~."- ,,.~;~~~l~k, ~~-~~< '•'é ~~\:;·~-

2, _ M_edi~6i'g~~~ ~Er i:~ ~\1a.~i6k•íi~nt;;;n:a.~;··· 
._ -..,"'"_,_.:;:·_ ~-.-~" 

El encuentro, segúi:i' lo d:Í-cho::,-~s un hecho primario y simple 

en el que se afirma al otro y se acepta su presencia. Este encueg 

tro no escapa a cierta violencia impuesta por la confrontaci6n de 

dos entidades que exigen absolutez; se trat~ría de una violencia 2 

puesta a la pasi_vidad absoluta del "no querer meterse con nadie". 

La paz que generalmente buscamos es la de "no intromisi6n", 

''tá con lo tuyo y yo con lo mío 11
, consagrando as! las diferencias 

que separan a los hombres y los ponen en lucha. La verdadera paz 

es la que supera las diferenciast lo cual supone una tensión, pues 

borrar las diferencias es ir al que está :fuera de "mi círculo" y 

tratarlo como si fuera de "mi círculo". El salir del círculo pro-

pio se consagra en el amor al enemigo, quien es el caso más agudo 

del notro". De este modo "toda vida verdadera es encuentro 11 (39). 

ar La palabra y ia reivindicaci6n del otro. 

A la .base Ae ia ;,,ida de relaci6n está la comunicaci6n, la 

(39) BÚber·, op. cit.' p.15 



cual se funda en .el_ amo_r; que es respeto y simpatía, aun en medio 

La com:uni_cació~ es un impulso y un.;_ experien-

cia fundamental del homb_re que tiende a exteri"or:i.z·ar su interior. 
' - ·- ' - ' . 

El desarrollo personal~se· da·, entonces, sólo en la comunicación 1120_ 

mana; en la que _el iel1g~~je.no .es s;iamente su forma preeminente, 

sino el medio por el cua_l.:ei/i"~div:idu:o ingresa a su cul_tura. su 

historia y su gente.) El;m:i.sm?. pe~s~mieTitó sU:Pone la palabra y es­

tá reÚrido .a la c~mub:Í.ón có"n <io~- otros. 

EJ..;hbmbr~•, a t~av~s'ae:ia i;aia:1>f~; -;kr~nunéiáy pronunciar 

es ~lgo .i;i~s que aeci~; Al !>rori~~;,:i~t'se Ilombia-y se establece una 

,+-~Í·-~:-~:d6:h.:~~á:o~·,> .. 10-,,:-~f~ci~-;:id6.~;~;:c;~J: ~,~~-J_i-,~~-k6··::-.j_\~) 1. -q-~~ .. ~- se,· diJ ó a propósito 
- ~- -.'- .-¿~"- :•-; .. 

de_ la relaci6ri, .se" da• lU~a~: aº:lafexisten~Iá> A través de la pala-

bra. nos inst~i'imb~; en ú ~ii{t'ep_ci~; 
--~---:;,_:~--~~:./:·.- -~~~~ ~~::: " ,{~;~.-;.- ;.· ... _·:, _::······::_~-- - •. _,, 

Per~ háy -~s:::ih&n~é"~e;Y~f~nif~ta'.r~' usando la terminología de 

:::::r p:::: ::~¡~~i~t:~~t~~~i~f;~:gJ~~:tx~-:::::~:~se Yo-Ello. El 

Para acercarnos .al sentido de la pal_abra, hemos de seguir 

el análisis que contraporié la noci6n semítica· y la noción griega 

de la palabra (40) 

Puede establecerse una primera distinción entre ~-~ _ _-,_;,y _.':_:_::_é· 
es el mero sonido, algo material, lo dicho, es el fonema. 

~a entras que el .'.\6~, la palabra, es algo que trasciende el acto 

material: es autocomunica~se, lo cual pude ocurrir con gestos, mi-

radas, señas, que en este sentido también son palabra. La. palab:-a 

en su más radical sentido, es autodonaci6n y automanifestación de 

un Tú. 

do'1 captadora 

del técnica-

Madrid, 
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El sentido semita hace de la palabra aquello por lo que a_l 

guien se cO:m~nicS:, ~s ·decir-. se me comunica. Y ese alguien está 

tan totalmente en la palabra, que ."-9. se identifica con ella y, 

por ~on~ig~ient~, no puede ser apresado, ni manipulado, ni agota­

~o; s6lo se le recibe-verdaderamente cuando no se le objetiva,~ si 
no se le acepta como sujeto. Siendo así, la palabra no" se puede 

integrar en el mundo propio del que soy centro y sujeto; me obli­

ga a salir de mí y me fuerza a entrar en el mundo del otro_,_- qe·~­

tú, del 11 yo" que no es el mío y por lo que c6nserva siempre_·,-:-:.·P.B..~a;_~--

mí, su condición de misterio. Esto nos lleva, 

sino a la relación interpersonal y ética. Así .la palabra .nos 'h"a::: 

a la.que, se re>:EJ'~~d.f';',c 
.... '•":.:·· {~:~-':~ .:~';·º.; 

·,:,:·;_ .,. ;\t ':":;,~:·=: 
confianza, el ie~peto j- ei amor. 

la i_nterpelac,ión del otro, ce captar 

.·:.A'.\ 
\. ;~---... 

La palabra, etltonde s-; · consist'e en int~:t.peiá,:t.; ;ei's iia<al teri_ 

dad que no_ püedo ~omprehet1der porque no se ici~ntÚicé~oilmig~. Es 

ta palabra no es _\lrimedio o ins'trümE!útb"_trarísinisor-ide·i~'formación, 
que se vue1\ta presúriá.:i.1íiec~una:Cvez trarismÚidosl~s d'ato~ y regi2_ 

'Lrada la infórm'a'ci6n, ii:>:: cua'l hace al receptor volverse a su sol e 

dad. Por el, c'ont·rad.o, ·1a palabra .es permanente ruptura de la so 

ledañ e inmanencia '_del y_o, es lo -que- me vuelca hacia el otro. 

Nótese la identidad que hay entre esta concepción de la p~ 

labra y lo que se ha vénido diciendo sobre la relación humanaº La 

palabra así entendida nos pone en camino del encuentro y del di&­

logo y, por supuesto, del amor. 

El di&logo como derivado natural de la palabra, no ser& en 

tonces una negociaci6n 9 un intercambio de utilidades, sino la a­

ceptación del otro en cuanto me confronta y me permite crecer a 

su contacto al escuchar sus razones y sus motivos. Aquí es iropo-

sible imponer una ve~dad·,-m¡s···bien se es~a al servicio de la ver­

dad. 

b) El cuerpo: 

Al 

individual 

al aspecto 

de al¡;Ún modo 
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lo limi·ta.:._ c·on. est·o, - aún cuando .sus exp_licaciones posteriores 

inte-nfen aciafarq\ie-'el cuerpo' no ese malo ni:nocivo, ni una carga 

para. e.1.,.h-§~~-~~ ~:::·n;9 .. _-.~~e~~~.:~~r.~·~~·.··l~- -~-~1:"1~.a~ión de que el cuerpo es 

una ua:~ú-·cie'n~i'otr.os, adveile~'izíi.' y p:r'escindi ble, cuy a principal 

caracterí-~tica,es que ,'.~:°baj!l.nuestra parte espiritual (41). 

que', :!_.¿-~{nt--~i-v;:·~-~--ar,:~·:ri_;--~, ~-;, habrá 

. ·-,• 

Esto 

es no 

Para el obJeto d€i. este inciso, lo primero que debe hacerse 

entender':el'. cu~'rp-o- como "parte" m·aterial y limitante (en los 

dos. seritfdos. -de defic-:i.n:Í-~ión y obstáculo), sino como -persona huma­

na· en·- c·uanto suj é'i:.o ---:de· co'municación, _pues de he"cho es a través del 

cuerpo que nos co~unicamos¡ la posibilidad de la misma palabra es­

tá en el cuerpd. N~ obstante lo dicho, hay que reconocer que la 

misma pcisi bilidád.'•·de-.-·co.municación que el- cuerpo da al hombre, la 

limita y faÍsiii~a, debi.dcl_a;su cerrazón sobre sí (individualidad) 

y a sus riecesida~~s y exigencia imperiosas e impositivas(42). 

El cu~r~o, entnn~es; es instrumentos de mediación entre yo 

y mi mundo. Por el cuerpo nos hacemos presentes en el mundo y nos 

lo presentamos; sólo a trav~s de ~l opero y penetro en las cosas. 

Esto es aún más importante para la relación persona1 del yo y el 

tú, pues tal relación se da mediante la corporeidad y la sensibili 

dad. A través del comportamiento corporal manifestamos lo que en 

nosotros no tiene cuerpo: pensamiento y sentimiento. 

El cuerpo es 11 apariencia externa del alma 11
• El rostro rev~ 

la la existencia espiritual. Asi el cuerpo pasa a ser 11 sfmbolo o 

emblema de lo espiritual" (no representación) (43). 

La corporeidad, pues, no es una caída del hombre, sino con-

dici6n de su totalidad, pues la persona debe realizarse tanto 

(41) Vid. supra pp. O-b'/ 

(42) La posición humana es al mismo tiempo 
sibilita un lenguaje de disección sobre el 
multaneidad para acercarnos a él. 

(43) Vid. Coreth, op, cit., PP• 206-207. 
tiérrez, op, cit., pp. 51-52. 

posibilid~d y limitación. Esto impo­
h?rilbre~~Pº'queda sino la noción de s~ 

De i~uaiJ,~p{~i~n es Mounier, cfr. Gu-
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por su vida interior, como por su vida exterior cuyo móvil es el 

cuerpo. De esta manera el cuerpo está a la raíz de toda concien-

cia y de t6da vida espiritual, y puesto que es expresión de ésta, 

eS necesario, pera aC~·rcars·e ai .interior humano, nO 11 b~incar SObre11
, 

la materia del cuerpo, sinp ''pasar a trav~s 11 de ella. Si no hay 

verdadera mani~estaci6n exteridr sin espiritualidad interior, ta~ 

poco hay interioridad sin medio material: 

sí faltara alguna. 

una y otra serían nada 

El cuerpo tiene·, pu'es, un carácter. comunitario que genera 

la comuní_dad, me permite expr~s-ar:m:i. propia vi_da y apropiarme una 

vida humana, pües'e{'hóknbre se e!iúma en. el mundo no sólo en el 

acto del -pensami-:~·fo, ;sino' eón .iodos··- sus sentidos y potencias. 
• '-~-~v- -.I::~Y'-"!; 

Lo que se~ha,::d.ícho' a propósí'to dé 1a palabra y el cuerpo, 
-,.--·-'.'.:._--;;r>. ___ '._·." -°" 

no obsté para hacer~no~a~f~ui 1oi~estos y las palabras con que 

nos comunicamos' enciffr'at(ié'ier:ta amoígüedad que los hace insufi­

cientes para transrili't:i.'r:.t'odoló que en ellos queremos depositar. 

Por esto la cont_empla¿ión''- es --la manera mejor de relacionarse, ya 

que a la larga todo, m~·,Ú·~~ viene a'- ser un obstáculo; pero esto es 

casi imposible. 

3.- La eficacia histórica del amor. 

Maritain, según se ha visto, concede al amor un papel com~ 

nitario e histórico de no poco peso. Según él, el amor expresado 

como amistad cívica o fraterna, es expresión vital de 1a comunidad 

y fuerza creadora interna, que funda la única forma de convivencia 

realmente humana y libera a las personas haciendo efectiva la obra 

común (44). En suma, el amor es motor de la historia. 

Sin embargo, al referirse a1 amor como fuerza histórica, 

Maritain está pensando, sobre todc, en la relación pe:::-sona a perso­

na y deposita todo en la buena voluntad individual, la cual sin duda 

(44) Vid. supra, pp.•~;~TambiiÓn Teilhard ve en el amor el moto:::- de la historia; 
en la medida en que los hombres sean capaces de amar, acelera el avance de la 
humanidad. Vid. Teilhard de Chardin, La activación de la enercía, p. 75 
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es- -la- fuen-te de la- ·concreción hi.st?_ri_\: __ a d_el __ ~r~.o_r ;~pero olv-ida Mari 

ta:i:n · s·e ñal;,:r 10 espe'éí:ri cO del : amor en sú dimensión histórica, es­

to es, s~ cápacid~dt;ansformade>ra;y su cárácter de debilidad pod~ 
-,,,:,· .. ,,, -

.!O __ sa~ -: (~.~~ __ :·.~::~~j ''i-:+'---

a.- M ~ á~i ~:{j::¿S-fr_:' ~~~~~;¿:{\J.f:z~:{:-:~'·~··¡s··r.'{,h-~~. :·:_efe i~,: ~Jli(;> i~ ~é·-·-,. 
, .~-~-- _:..~:!:>~{·:-~r~ --~~·, ,,,, \~:.a'~C -. -.,--. .. . :'".º~,:::;;.:: ~·"·-~·,.::' .···-;_ . ·. . 

· .. L~· 1~i,~~f1,i¡Jj_{Jd~;aa_~~· • áfu~b{t; ~'~'± ;iI:. {~ & J.. ~ am bi o pe re e p ti b 1 e 

~ :• P:: :f ;.•,~~~~~~y~~~~en\i;-Jr~e~~1~or~s~~:º••·m~~:b'.:rtef,,s·::'tt1 ::s••···e1as:. :stu·· ••J;:e t:noy-' 0oábl nj• 0e ~ :º· :. :_ 
de e~i~f:i.I' '1.lri~ f~I~d{6_ri: " · .u . '0 (iu~ ... · . . ·"" · -<~~t-:·. ·:;::;:~- ;·~:¡_5( .:->:L-._ ~\-·} ·:.:~{L" _,_:~\ _, ___ )/~: .-·'.:-.:,:. ---- i.:-:·;-~:~--

_ . ...,_.· ... ~~·.:e'~;·, ··1:;:'.·· . . ,. :,.:-;, .. , ,-.·,- :::.?~,;:,<.-·,· '·'-·:":-.";-:·:.·: ," 
;í!{1 ~m<>'r', ;~~t;n~ci ~:es Ykr'~¿:tiv6 Fe~~~·~¿ cha llévado al hombre 

a una·~~~~';{" §:i'tu~(;i'6n; , Di(!~ F'r'omiii/,~if¿iiél ;,_in~r es un aspecto (de 
_.· •• 1·.- " .- . ··~.. . ·; . ; 

la) orf.;:ht'iición pr.oducti'ir~: ·ta 'r.eJ:B:é'ión 'B:cüv~ y creadora del hom-

bre• ci_onL~u. ;pr6j ~~º. consigo mi~lllo'HC:ori ia naturaleza" ( 45 l; y en 

ot.ra parte encontramos: n~i ª~()·r ~iJ.'0° ~ctú~> dando energías person~ 
les; sóio 'destruye' 1 'cr'la'.nd0 ~.i.~i8.''1.'8. J)e'r.soria, mueve a los seres co-

mo seres libres y no ine:rte'{. ·.''J>cii- tanto,' nO ·'hace' nada: simple­

mente coloca al hombré erl·una ·~iti:i''ac.ión nueva, en la cual es el ho!!! 

bre el ~ue hace"(46J.L~~~' así que..e>ff';mor se h:i.storiza, porque al 

ser hist6rica lamedi;,.ción. del· amor;._es.;eia.tiva a la situación en 

que &ste quiera·e~pres~;~:; 

Toda sociedad tiene y sus planes propios; 

v•ro hay quiénes-entorpecen eje ~itmO y esos planes, quienes no se 

adaptan o de por sí estln fuera de 18. dinlmica de la sociedad. Es­

tos son los marginado·s, á quienes se les relega. 

-·,-.-:'a ·ci:ue·cel·'amor -sea.: .verdadero requiere justicia, la supone 

~demls, la justicia alcanza su plenitud 

sólo en el amor. Esta· justicfa· no es otra cosa 

to de la dignidad y dere'.éhos del prÓjimo(47), 

que el reconocimieg 

(45) Fromm, op, cit.; ·p. 34; ei"subrayado es mío. 

(46) Gonzllez Faus; Óp, c:it~{~. ;2i4\ 
(47) Sínodo. de 1971, n; ~4 .. '\f{j;_;i':~oi; Boff, L., Iglesia: carisma y noder, Santan 
der Sal Terrae, 1982: ·ccoiección·:·Preséncia Teológica, no. 11), p. 51, Enti&ndase 
prójimo en el sentido. de _aquel á''.0quién me acerco. Vid. supra p. :1.0~ 

;-=;-' ---
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trLa justicia es ese mínimo de amor sin ei que la reiac-fón e-n~re 

las personas deja de ser humana y se transforma en viol~nc~a 11 (48). 

Pero el amor como maximum .de la justicia, esto es, la justicia del 

am.or, .no:· es viÍldicativa, sino re-creadora del hombre que ;;-a.- no ti~ 

ne espe·ranza--, ·-es~ deCir; del- margina-do. De esta .forma-, el amor al 

hacerse hist6rico ~e pa!c~ali-za: ~a hacia aquel quien nadie-va. 

.. : 

~iremo~.~· entonces, que-·el- amor necesita mediaci6n pr,cti~a, 

en reali0.8.d '--.~~l "I!lenos·-.pe:.ra nuestrºo c·ontexto·, . . . : . 

pr.áctica":··:·a.·é-, _:_i-~ b-~r·a~-i 6n. 
_: -, - . ~' _. ~ ·' :' ' -

A~Óra ~:i.én} ile'var'a 18. ·~~a:tic.a el amór requiere conoci­

mient6; .. {cl1andoiel 8.mor le ~.;aiatiia en·ia práctica·bistórica como 

libéra~:i'.6n' se supone un 6onocimie~\o d~la realidad. es decir. de 

los mecanismos que p1:oducen la 'mai'giníilidad en.forma,- sobre todo, 

d~ o;res:i<S~- económica y/o~·pólít.ica, así como de los cambios que 

llev1uán efectivamente a la liberación. Pór lo tanto, el. comprom.;i;_ 

so. polÍ-tico por la liberacfón ~ expr€·-Si6ri--·-e:r"é_C_:t_:iv8.- del amor en 

su dimensión hist6rica, social. y de·solidaridád:> 

De esta forma, el amor aparec.e .. n().'ab.st·r_a.c't;ó :o'..irit'emporal, 

sino hi s t ór i e o, den t·ro - ·a-e· --e on·a i c··i-~:in'~-·s:'·: .l-/~·~i-6r_:i_.~:~:~-:'~~-~ e ó;~·o·::~-~~-o·r .en fa-,_ 

vor de los hombres'. pero parcial, es.;iiec\r';}:'b~h-¡ 105 marginados; 

como un amor que no tolera la oprési6~. 'En fin, comci "última exp~ 
riencia de sentido" y como ''re~li·~~d.~lt-i.m'.;:: qÜe dé. sentido a las 

.· . . ·. 
demás y sin la cual ninguna· alcaliza s;e'ntido pleno" (49) • 

. _· : ' ..::_:·-~· ·:·<~.·<~:,,~-~:~----:····-:,·---~.;:,:~-- -- - ' -
ya hemos ;isto:qu~·:.;e·i~-ncue.ntro con el otro implica una 

cierta vioiencia" (;id. ·S~prii·;,:. •)~ Este mismo encuentro -ciene 

tamo'ién-11n·-:róstro~d:-oi~·;.¿-~.'i~·~·4:E:f':dol6r del .encuentro puede entende.E_ 

se e omo un_ d()tb~;~~·~~~;~; ;~;J~;b;nci 
":··:¡.;: - ., .. ~ :;:·:':;.: ;('><""-·--

uri!'dolor activo. 

»Decimos· -~~~t:é<.::~-J::'.:~:-~--,/r~:·;~_ta.·~"{ encuentro ·es .pasivo cuando descu­

br.imoS' que ::;e:~~·: ~~:~~c-t,~ri.~·i·ci·/--f-ria·~~:,···~-1:-; '?."t::-~o··~·,.- eri--·cuanto es un 7ú; no es u.n 

. -· ·:_-.:,-:·º:·::_.-- .:~ 

(48) cit., p. ;51. 

(49) Sóbrindo, o'p. cit.,, pp. 124...:130 



-encuentro- constante, sino -que __ -se da a _inte1~v_alos ,_ en ___ mo~!f!e_n~o~_ a 

veces dramáticos. Estos encuentros tur __ ban to_do- nuestro orden,_ de 

jando una inquietud y un seritido de insatisfacci6n e. inutilidad, 

debido a su fugacidad y a la necesidad de volver a lo que Bub~r 

llama el Ello, al mundo de las cosas manipulables. Eri est~• c•-

sos el ot~o es _causa directa de riuestro dolor, 

te padecemo~; nos queda en el rocmen-t·o a·e· · .. la 

ci6n dolorosa de que se noi ha quitado algo. 

. . 
Por otr() lado, decimos que eid~lor éonéomi§a!Íte 

es activo cuando es causado, no po;ia·personall.el;otr'o, sino por 

la situa"ció!Í en la qÜ~ se en~uentra.' -Es-te'·es el .dolor que nos 
. ·- ", 

mueve a .la ·compasi6n y_ es activo· en· tanto tiende a superar y ani-

quilar la s.:i.tuaCi6n :de d.es"grá;c'ia en la -que _se halle el otro. El 

amor es -:/~~i cU:~!Y-d.i:í ant~ la- lliisÚ:La ajena .se siente dolor y se 

salvando la distancia trata_ de_, supera:r1.i-por ~~ór pr~cii~'a:iri~rite, 
qu~_hay,e':rit~e ia lllis~riá del_ ot;ro y el propio sujeto. 

no se conoce in~di"il.iif~ la: a'.nalogía y la admiraci6n 

(epi stomolog'Í.a griega f con aquello con que puede equipararse: be 11~ 

za, _a-grado, bondad, gozo, etc_., sino en ia incoherencia del dolor. 

El amor se hace creíble y es cognosible de fprma connatural, en el 

dolor; en el experimentar dolorosamente la realidad como algo aj~ 

no a. m·J. mismo. El dolor ajeno quiebra con el inter&s natural de ~ 

cercarse un hombre a otro: el hombre que sufre cuestiona "oda la 

belleza del amor, todo su agrado, 

El dolor; en este segundo sentido, surge frente al mal, la 

injusticia y la opresi6n. Por esto, el dolor no es contemplaci6n, 

t!ene que desembocar en una acci~n, es activo. Así, el amor nos§ 

El amor .tiene qu
0

e •er _creíble en medio de la miseria del 

mundo, tiene- q~e··-se~---en medi.o" del sufrimiento, El amor pasa por 

el sufrimiento·- en nue"stro'mundo, 11 Existe el sufrimiento no que-

rido, existe el ·~ur;i~~~nto aceptado y existe el sufrimiento por 

223 



amór"(50}. -El -~amor enc_arn-ado es amor :histórico,_ situado en un co_l2 

e'lio él á.rnor crea con:flictiv_idad y 

, - - -

~olir y e_l s~l'rim¡ento manifiestan el Eimor e21 la desem~ 
janza ~-~·~ .~?·es :.una· ni era :l.n8.d"e·cuaci6!1, sino un~ c,ont:r·ad~~·c".~.16fJ~ >:A~í, 

--el-amor en la-historiá su:fre la tensión de la contradic-~ióri: -el 

que ama llega a ser- perseguido por su afán de la superáci6n'.de la 

c'ontradiéción histórica, es decir, a -causa :,fe-- ése _-a-fán--. Dé este 

modo, el amor se realiza en el ''.contra" __ de la<reaJ.idad histórica. 

El dol_or y el sufrirni~nto,-:1?01<: aJ;iC,f'(no _,spn ;-tin;i respuesta aJ. 

~:::::~º s:i¿Z:::eJ:~¡r¡-::~~!.~i~t~d __ -:_:;e:·rg:;e;~;n¡j __ eir-~~~e;-__ .ª_._;-_~_.-te;_rn.i:_._~--·-~~ur,(:n-~~-·---~-·--·-~n.ªo0 ~:c;r_e-~-_ers;~gen:e~ª e:: 
si bilida(de,que e'.l-'.S¡iio_~ Ci¡,;i ~aht~l _ el a-

mor ya oue 'se'':'en'fre'ii't'aYaJi:á. a':éci~{~'.;!~~ ;:•:i~cir :qu{ él_ amor es impo-

ten~ e ani:~ ~]'.-~~{-!¡~ -~5~_~-~~~~-----.: __ ~•/ : -'---· -- - c;:-cc'.,,, 
::_:•; -:'.=_:..:;~- -o'--o -;:"--':·~ _ .. ___ ·~i.:~_~'. __ --=o: _ 

La v_ivenc':La del amor en medio- d-e ia miseria del mundo, só­

lo es exper-imentable- como "esperanza contra-toda esperanza", por 

ser un amor que surge en el su:frimiento. Solamente viviendo desde 

dentro este amor es como se llega a entende~. Este amor es utópi-

co, no tiene lugar; es decir, su lugar es precisamente su negación: 

el sufrimiento y el dolor, ésta es su utopía. Sin embargo, es de~ 

de ahí de donde ha de vislumbrarse el lugar del amor como una pro-

mesa ya realizada y en realización. 

esperanza 11
• 

Esta es la "esperanza contra 

Decíamos que la impotc~cia del amor frente al mal es una 

crítica a los hombres. 11 El amor hist6rico presupone actividad, p~ 

ro también pasividad~ pues es amor situado en una es~ruc~ura de 

contradicción en que deja sentir su fuerza y su poder. La pasivi-

dad consiste en dejarse afectar por J.o negativo, la injusticia y la 

muerte" (51) Es quizás en la debilidad donde el amor y su poder se 

(50) 
(51) 

Idem, p. 148 

IdePJ, p. 168 
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manifi-estan m~s. ex~elsamente. 

-Córrfo puede v_érse, en e·sta dim·~·nsci;ób ·ae1· 3.moT ·)a afd-rmaciófi 

del otro, que :Ya ··se h;,.. apuntado como la ac"titud fundamental de la 

relaci6n hÚ~ari~ en el amor, llega al colmo. Nos .~ncontrarnos con 

que frente a los hombres es posible. y obligatoria una respuesta de 

valor absoluto, de afirmaci6n personal ~esinteresada, Pero, segGn 

nos muestra la experiencia, por 'f solo el hombre ~ieride·a negar 

esa afirmaci6n, ya que este hombre aGn c~n todo su.~aflcter ~e ab-

solutez, sigue siendo finito. Por esto, si es'r~almente-posible 
la afirmaci6n absoluta del valor per~'ori,al fid:itC>, ~-s pórqÚe de 

yo esa actitud es cap~ a esa f:i'nitud, va,•:~i~ ~~l~c'· ,., .:.: 

su-

"Se manifi_esta .áq1l_í '\iria extraña:.• ~~~j_J~i;;~:ci';,_: 'd.elas relaci~ 
nes interhurrianaS, e in-cl·u~~ de.cu~i'l<lifr-~Jilº/;\~~m;ri~ ~~I"~~rii.:1, el 

cual encuentra en el. otro un amor :P~I"s'oriai 8.t's6iuti:/; que' re-clama 

una. afirmaci_Qn ·absoluta· en ·am.or y entrega._ Pero, al propio tiempo, 

la relaci6n personal humana: se·· orienta mls alll de 'sí misma sin 

que pueda dar ia satisiacc:i6n Gl~imi. lP~r qu~? Por· una par~e, y 

por cuanto el hombre posee un valor personal absoluto, que quiere 

ser afirmado ppr sí mismo, el amor y la entrega humanos son en sí 

mismos un valor personal ético. Mas, por otra parte, y por cuanto 

se trata de una absolutez relativa, es decir, tal que en definiti­

va no se ~unda sobre s! ~isma sino en el ser absoluto y a trav~s 

de la relaci6n trascendente con &l, el ser personal humano y fini-

to apunta más alll y por encima de sí. Ning~n amor humano puede 

d&r_ la ·cansumaCi,6n -sup~_em_a. _ Queda siempre ur: r-?sto de distancia, 

un resto ·~e ·~nsatisfa~6i6n, de amenaza del amor por la separaci6n 

y la m~erte~ una aspiraci6n Gltima de plenitud y felicidad supre­

mas. Es este un fen6meno humano primario a trav&s del cual la re­

laci6~ hu~ana yo-tG tfasciende hacia el tG divino. Esto viene ne-

cesariamente dado en la ~init~d del _hombre. Hasta los valores y 

posibilidá.des supremos' del h_ombre en el mundo revelan, a trav&s de 

su contingencia y relativi~_ad, una- P!'oblematicidad y deficiencia 

Gltima y remiteri ~~r .~6 ~tsmo al fundamento supremo que les da sen 

ti do" (52). -

( 52) Coreth, op. ,~c_i-¡:.~, !':P· 224-225 
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B.-

persona:b~i~. ·.··~·~ ;ia.~i~h.ei{6ri•· 
ta ·sus 

riguar 

de 

el 

:final re:ferido 

estado perenne 

tal cuadro es una 

do, de 

modo. 

- -- --='=-

"utopistas·" El; aquellos pensadores 

socialistas cuyas ideas ~abían p~ecedido al desarrollo industrial, 

al proletariado y al concepto de la lucha de clases y que, por e-

llo, no pudieron tener en cuenta esos :factores. Después lo aplic~ 

ron a aquellos que no pudieron, no quisieron, o ambas cosas, tomar 

en cuentra esos factores. Así, el calificativo 11 utopista 11 fue el 

arma más fuerte del marxismo contra el socialismo no-marxista(53), 

enarbolando la bandera de la ciencia como último criéerio de ver­

dad, en contra de la utopía como sin6nimo de engaño. 

La impugnaci6n de Marx y Engels condujo a que se llamare. ut.§. 

pico a todo socialismo que apela a la raz6n, la justicia y lavo-

luntad del hombre. Frente a este socialismo (utópico) está el so-

cialismo "necesitarista'' que sólo pide la conciencia de unas con!i 

cienes dadas para que se produzca el cambio. 

(53) Cfr. Buber, Caminos de utooía, México, Fondo de Cultura Económica, 1955; 
(brevarios v. 104), p. 15 
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La.· utopía, de ·cual quier modo, es una· v·i.~·i6n, la cual puede. 

presentarse de dos. modos· di stin tds: co.ino 'íín tiémpó perfectó y. en-
- .- -~:- - ·-- ,_ • - 'o ' ' - . . -

ton ces se llama esc:a:fología; o. comó un espacio.Ilerf~~to, que con2. 

tituye propiamente la utopía. ia esc~t()J.'()g~~.h'.ashi~nd~ l()' .so-

cial a~arcando incltiso lo c6~mic6; 

hombr.e. 

pía perfe~~ionamiento de .las pósi'biii_á.;;.a.;.,~ hu~ií:'.rias d.~:c:()~~:i.V¡;rí'cia 
en .un orden jus'to: La realii~ci6~··~~~fégi6~i~fes gra~i·~; <i.~ U.t§. 

pía depen.de ·~e iB. •,;oiuntacl. 'ci:irisc'i~X~~: deic•}i¡;~~re ·(54}; 
--,:-'.'.:º_: ·.) ;·: - .. ,~s-~· ; :-~::~: ;; :;_:~\>:r~:_< :y~L: ., :.;:-:" ~- -~--.. 

A 

carta de 

do la esperanza 

tual de cosas, 

ti6 en la base 
·-::;,·, 

.:Jr~J:,;" 

~h~);er.diendo 
·se •ftie perdie_!! 

··el esta.do ac­

---~-~--te. s·e··--·convi!_ 

f,inali.sta ·de. las 

{<- ' ' - -- --

::' :~::~;~:::::~;~~~.}i~.;~~~f (~~~~1;1~Jt1g:~;~}~~~b;~~:~~~;~ 
.. '·· .. ,··· . -

dad, tiene sus fec.ha.s y·pfaz.ós:ya. señalados, y a la cual los hom-

bres le sirven s6lo de init~.:i~ento. 

También respecto a lií: utopía pueden distinguirse dos tipos 

de planteamiento: la utopía esquemltica y la utopía orglnica(56), 

La primera se funda en la concepci6n del hombre - que supone cap~ 

cidades y necesidades - de la cual deriva un orden social que uti 

liza esas capacidades y satisface esas necesidades. Así abstrae 

éstas de modo que el problema humano se convieróe en un problema 

artificial~ Se crea una esquematizaci6n mecanicista, Por otro l~ 

do, la utopía orglnica estl dominada por el conocimiento del hom­

bre en su actualidad y del estado actual de la sociedad, fijando 

su atención en lo que Buber llama los "anhelos ocul"t.os 11 que en me 

(54) Vid, ídem., p. 18 

(55) Idem., pp. 20-21 

(56) Idem., PP• 22-23 
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dio d.e la realidad actúan en favor de la transformación. Se trata 

de un u:topi~mo que:~e afinca en el conocimiento de la disparidad o 

antagoni.smo -en.tr.e· l~, real.id.ad. 'y las tendencias evOiu·~-í.vaS-_,~ ··-s'in a-·e~ 

cuidar el ·~es.éÚ.brimiento de las "tendencias ocultas" y pr,egunta 

hast_a qué punto 'ellas se dirigen a una efe~ti:va 
la. sit:ua6i~I1 ;r~s-e~~e. 

Va·1·é- ~-C1a'rar algo. s:i bien podemos ·P.i.-s~tlDgú)·r<, ¡,~~---~-~-:tiempo 
y espacio,•eS' cl8.ro que realmente son insepar:~~1'e~:;I16:'h_8.y tiempo 

sin -"~;~ci{'y-- viceversa, por lo cúal es. mejor englo}>a< los dos as­

pectos -temporal y espacial- bajo el cbnce';tó ~·e,u:\;opíá. Además 

la escatología nos remite inmeÚatamente ,C1a.'.e~fera·de la fe reli 

giosa, que si bien no es ajena a toda fisfó'~ :f~t1lrLble - como se v~ 
rá en la Última parte-,. supone o_tro mS.r'~o 'd.~ ~e:fi~xÚn que corres­

ponde a la ciencia :teológica. ASí; ·a._é;~~~i-irfo';~~,,~~1.lí se usará el 

con e epto de. -,,:U fopía" en el,:seni'iao i;sp8.~-i'_i,';1!;f~ppraL 
-~: ·.-. <·.· -~,:;;~ -.~;:-'".:.-,<.·.~.·-,~~;~.~.::. ~;::}-. , - :>-;:.;.:~:r.- :,,-

La ut~~íientbli'c:eiS,'.e'~_;'Y:1~'~::¡~~fq~-i1lt1lra-que no es separa­

ble- de una áCt:Ltud_. crít:fca de:f-_niodd:~aétU:e.r-en que se desarrollan 

las éosás~ i~u· elábora'.cion tiene ¿o~o ro:~sS: un estado actual no pe_! 

fectd, que ~6s lleva a la visión~ la cual nos confirma lo equivoc~ 

do del estado actual de cosas. 

La utopía es un cuadro final del hombre y como tal, es re­

sultado Último· de un movimiento penúltimo; es el resultado de un 

proceso histórico que comienza aquí y ahora y se plenifica en ese 

futuro últimoº Al ser cuadro final, la utopía es trans-histórica; 

pero por otro lado está en la historia y en ella adquiere lugar (y 

tiempo). Y es este el sentido que aquí le damos a la utopía. 

b~ Utopía y realidad. 

Hay que ir un poco más állá·,y :yer .la íntima relación que 

tiene la utopía con la realidád~: 

Si la utopía es la_ con'st.·~{;.db:i.ts\(,mental de un estado u orden 

futuro' algo ti ene que ver' ,ce;:, ia:i'n\f~nti~va,:aei hombre. e on es o 

que llamamos fantasía; __ p~_ro_: no 's·e,-p_f~n{~ :én · la fantasía como una 

simple actividad antagónic·a e irreconééiii~"bi'.°' con la realidad. 



Veamos lo que tieri~que decir una gran vtopista .de nuestro tiempo 

la fai:ltasía .y la realidad. en torno aclá.utppÍ~, 

Her11ert -Mar.~uie (~7) ;iLt:aa_a'.utopía: a \)~;Úr de la aéti 

vi dad mérital. _de iti~ iarit.i:~S:á. ~o;;;bó~úe~t~:, ai: ,,;; iÜéip:io de re_alidad 11 

que ,;s~gdri él; ;~~r:i.~~ i:i!; {i.bef:t:.td:; <Marcu¿e c~:i Üc~ en Freud que 

la realidad lll~ntaÍ que;i~i;~:~~lll~é f~ri~isl'.~ ri!iy~ sido relegada a una 

esfera· totalmente _Opu·,;~l.~'f ~j( f~aiidÚ -esto es _al inconsciente-, 

antagonizando,·por.é~J'.\::'Í:i/¡.~';:;_cin'gn:i_'ablemente con ésta. Para Marcuse la 

fantasía o _dime·---_ªFg_ •• -_.r:i'ne···_--u~_;_-.d~_: __ i ____ ·o~''.~'~/~.i ~;;a:U:cto de Ú. libertad humana; pero a 
dife'rencia -_qiú; i.;·i;.·,;J.::i.~a:: y __ le hall.a luºgar en el pasado 

subhistorico~~ta.'n't6'.d;j']_ i.ndi~id~o como de la especie, Marcuse ve 

su pap-el lib~racl.or·-prééi,;;amente en·_lá posibilidad de liberar la re~ 

l_idad his~ó~i:~~ pnse~te(58}. , 

sus 

.-}(: ·-·~ '.-.·--~,- .-

Mar cüs e .recon~C,.;_ a F'rei;d. ~1jil€i'.'ia6.de haber de devuelto 

derechos a la imagina:c:loh'.(ra:nta~Í~Í.-la cual es un proceso 
... ,.,, , ... , .. ·, .. ,,·. 

mental independiente cuya ftin.4i·6ri<':Pr:a'pia es la superación de la 

realidad humana antagÓni'ca;•sÚ;~~fi~{6ri• en la que se reconcilian 

lOs opuestos: individuo-c''C,;{,irifií~df ~;j-eto-objeto; deseo-realiza­

ción; etc. Este anhelo d~ a~monl'.a: ha sido convertido en utopía 

por el principio de la realidad; pe,o la fantasía insiste en su 

realidad como deber. Así la imaginación tiene un carácter retros-

pectivo; no sólo ve hacia el pasado prehistórico, sino también ha­

cia las posibilidades irrealizadas pero realizables. 

(57) Marcuse, Herbert (1898- ). Filosofo alemán nacido en Berlín en el seno de 
UilO. f~iliu jud:'.:a. A les 18 años militó en el Partido Social D'=mócrRt.a alemán, 
A raíz del asesinato de Rosa Luxemburgo y Carlos Liebknechnt abandoné el Parti­
do. Estudió filosofía en la Universidad de Berlín y luego en la de Friburgo. 
Inició su tésis doctoral con Edmti.ndo Husserl y la concluyó con Martín Heidegger, 
el tema fue la Ontolo;::Ía de Hegel ·v el fundamento de una teoría de la historia. 
Poco antes de la Segunda Guerra Mundial marcha a los Es'tados Unidos, donde se 
establece definitivamente. Su trabajo se ha concentrado en la crítica al comu­
nismo y la revisión del marxismo, estudiando prof'u.'1damente a Marx y Freud. Sus 
obras son: Razón v Revolución, Eros v civilización, El mar.:-:isr.:io so~.riético, El 
hombre unidimensional, El fin de la utonía, Un ensavo sobre la liberación. ~-
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( 58) Vid. Marcuse, Eros v civilización; Barcelona, Edi 'torial fa.riel, 1981, pp .137-
144. EQ general, Marcuse opone el principio de placer al de realidad. Este úJ:. 

timo es un principio represivo, cuya conversión sería el principio de producción 
imperante en nuestra civilización, que hace del hombre un ser 11 unidimensional 11 

que se mueve y hace su vida exclusivamente en el binomio producción-consumo: Por 



De esta forma "el v,;rci.ad.ero \'aÍ.ór d.é. i:a imagfnáci6n se re'.:. 

laciona no s610 con el. pasado; · sino'.itamb-ieh:.i•con el'~.futufo::·:1a¿-
''"'': F:'~ ... 
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:::::sh~:t~~:::~ad~: ··::l!:~~·~·~L!u•ti~: ••. ~.·~.~!.•·.-.:~l~~:a .. ª.~_ •. '.:_~f-'_le'.·_f :1'.:c::~1',;dG.paf.· ... ~.ºdi.~;~1f~!X~t:;1l~~~f. 
tB.cione-5 :impuestas sobre ili l:i.b~;t,;.d ,. :P'ór' 'éJ. P,rinci,,. 

pi O- a.;•:l.;.~,r'¿,aiid.ad •.· .. e~· 'itJ. ri~~Ú¡i~} :,;. ·:alvidar;:;iJ¿~;~Úe ~,~J.;_a:~ . ser ;·¡ya-. 

:: ~: i~:b}~nrK!:~:~'. ;: ~: ::::::~i~;(,J~;i,;~t~t~~;ff~~1:7~~1ll~~i~p~~~ 
·;'.,' .. ,_ ,.,,;.'._.:; - '.;. ;)~· ·~ ,,,_, .',. ~' ·-- _. , , .. 

__ :::::.:·;. :~;:tiD ·.:.o:!':· -,,o:__, r 
~-;;1\,::.=·~ :\1:· -·. -- :~~ _:~? '. 

tica. 

; : . ' ;o·~~::>'':~);,·'-'~:;-~¡:·. 

Engels dice que 11 10. ut¿;f;,_ ~~-?'i~W~~t{~~-~¿;:unó se atreye 'a 

base de la sit1.laci6n exi~t.,11~-~··,~;~ ,1Ó'r'€_~_áf\id.é•a.ntemano la forma en 

que puede r.esolverse tal o cu_~1!::'~?:.:t::~g9:~'H~o ci:e la sociedad existe!!_ 

te"(6o). siP,,d:ucia>qite:;:o·i~p~~füi,~¡:¡s~~·~rq,üe aspecto tendrá dehecho 

.•. ,~:~::::;,:~¡~~~:1;b~~~~~~ul~;a~¡~vr~f°e;las;:l~:~1;ira~~c~~e1·;ocnf.~:c::~:::o i:;l~;~e::c:::ri~ 
mente .en ;el>d~\ie;;'i;"~y'~~;r u hist6rica de esa sociedad 

. ·-~ '~·<:'··:·· ::.:-::-~ .~,~ 

' :· -.:.:~~--- - ,,.-,, ;,-{=.!. -j~/~~::,·:··- .. :'.k'.>·· .. nueva. 
.,.:·.: ~-' ; ::.>;:::.'.; '.;~-:::~·-

.Las utopías sueJ.en c~lif~ca;se como fantasías, de hecho a-

parecen como cuadros de f~ntasíB.; pero esa fantasía no es arbitra­

ria, como ya se ha visto, tiene un centro que la impulsa y que ti~ 

ne que elaborar: se trata de un cuadro de lo que "debe ser". Ta~ 

bien se dice que la utopía es imagen de deseos, y aquí tampoco se 

trata de un deseo veleidoso, sino del afán por lo justo, que por 

su naturaleza no es de realizaci6n individual, sino·ae la comuni-

dad humana. La utopía, en un pensamiento de tipo estático es algo 

no localizable y, por tanto, irreal; en un rensamiento din,mico, 

lo no localizable no es siempre irreal. As~, encontramos otra fu~ 

ci6n de la utopía: prefigura la forma de una sociedad y conviven-

cia nuevas y futuras; es directriz de los esfuerzos que tienden a 

otro lado, el principio de placer, que plantea Marcuse como posible fuerza tran~ 
formadora de la civilización, se resume en el rescate de la vida instintiva y bio 
lógica del hombre; pero no para sumergirlo en una nueva prehistoria, sino para -
humanizarlo y hacerlo capaz de una nueva civilización, quizás no tan prod~ctiva 
Y adquisitiva, pero sí más humana. Se trata de una civilización en la que no ha 
ya más represión y en la que nada de lo que el hombre ha ganado -ni siquiera la­
técnica- sea negado, sino canalizado a una vida realmente humana. 
(59) Marcuse, op, ,cit., p. 144 
(60) Cit.. pos. Buber, op. cit., p. 137 
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construir_ aquella. soc i'éda:d.. Es'.,c lar o ,que .. "no. podemos vol'v:er :·a:trás,< .-

sólo P ademo s abri_rnc>rCpads·_ºo'_n·d· .• _.·e __ P _____ ea ___ rupe-·r se~·-móla•ºs····- Pl·. ___ .ºl·•·_-derg.ea.mr_-_º_;_.1_-_····s(_. __ •. 6-.·~l.f_.) r.-_-_;i_:_•,'._{ __ ~_-_._-._-nLoa~--s_~-·--··{fpu•-~_.;ªn•• ___ sc_º1;:o'_ªn\c _ _.-_ º!! 
di ció~ dé q~~:;;é~~uiiós;'"~ 
crítica '-de¡;1_a.~"~"t~-~-.i~f-~~~c süpecfi w· 8.::i, ~-iitf6ri_ C1ií~;0'$'1i:~t~~¡¡:~~~~}~)~ ~o ; 
que debe,,. sel:'.·~· :; --.,,;,;: ·-·--, ·;::Ú>'·' 'éD>-~-;;•: ;;;.t,:••K•·· ~- :,· 

•• i- .··:r~· ·· ·'··?{'·~.;:-;>~ \'<-' ;·"=,:'.;- :::""> ,.~:'~ ··"~,:,:~:z,~i~,0.' ., 

· .-.-Ah~-~-}~])i~~k,.¿•e~-:dó~a'i'S(r·c'.~u'~n-~a~-.1·v0_;:1,~d:fª!i_-_-~-;~:ii1~~_:/r~'-iitdpí' de' 

una nUeva humanidaCi y el anheTo\de_ '.~eii-Tiri~ht.é plen~? 

Dice el padre L. BoU(62)-~Je :~ -~¡gurso utópico corre el 

riesgo de deshistorizarse y conve;tir~e-~n una ~raseología sin con 

sistencia¡ se presta a manipulació~ j~en~ubrimiento debid¿ a su c~ 

rácter universalizante. "Lo utópicó.pertenece a la realidad y de-

sarrolla todas las potencialidades insertas en la historia y que 

sólo pueden realizarse ple,namente en ·1a trans-historia. Si'n embal: 

go, lo trans-histórico tieri~ una función histórica en cuanto que 

alimenta continuamente la esperanza de ~n futuro absoluto que se 

anticipa en los futuros intra-históricos que realizan ciertos vale 

res que nos acercan más a lo utópico. Tiene además la función de 

relativizar todas las concreciones liberadoras históricas y mante­

ner abierta la perspectiva hacia el ~uturo y hacia lo trascendent~ 

En este sentido lo utópico ofrece criterios <le crítica y de enj~i-

ciamiento €tico de las diversas concreciones hist6ricas''. Pero a-

quí es donde aparece el límite de la utopía. "El límite de este 

discurso utópico aparece cuando tiene que concretarse en una re­

flexión sobre las mediaciones socio-históricas que puedan producir 

verdaderas anticipaciones y aproximaciones de lo utópico. Aquí se 

impone un discurso regional pertinente que hable de realidades his 

tóricas concretas. Supone dejar entonces el ámbito de lo utópico 

y exige bajar a determinaciones particulares"(63). En consonancia 

con esto, Marcuse dice que si la fantasía de un desarrollo "insti~ 

tivo no represivo'', de un desarrollo a una nueva civilizaci6n, se 

(61) idern., p. 194 
(62) Boff, Leonardo. Hació en 1938 en Concordia, Brasil. Sacerdote y fraile 
franciscano. Profesor de teología sistemática en Petrópolis (Río de Janeiro) y 
redactor de la Revista Eclesiástica Brasileira y de la edición brasileña de Con 
cilium. Sus obras mas importantes son: Jesucristo y la liberación del hombre, ! 
clesiogénesis, El rostro materno de Dios, Iglesia: carisma v noder, Fra~cisco de 
Asís: ternura y vigor. 
(63) Boff, L. 11 La salvación en las liberaciones"; Boff, L. y C., Libertad v li-



orienta hacia el presente histórico-, en ~se.momento piérde su sig­

ni:fi cado ·.1S: n~C:_ióil· de U:topí a, ha llegado ''el i"in de la utopía" (64) 

.·· ...• De i~st:~···manera _puede_ ~de cirs~···•••del:"per sonalis¡rio ·c_omuni'ta;id' 

lo que Brtbéi_ dice d~l sociali~mo ut6p{co(G5); · qu~c"p~~de ¿aiÚicS:E. 

sé de ~tÓ;ibo 1. precisamenÜ en este sentido: no_ es 1B.jeno a'.l lugar: 

sino ~ui;p~~te~de réalizarse en todo. momento. con el lugar dado y 

coh. ;:~s c6~diciones dadas· o sea preci.samente 'aquí y ahora' en la 

. m~did~; iq~Í a ahora posible; pero para él (para el socialismo utó­

•pi·'¿o).'lá- realizaci-Ón local nunca ·es a·tra cosa que un punto de par­

tida.,. __ (;,.·)-_, un 1 comenzar', algo que tiene que' existir para que 

·1a.· reáli.za_ci-ón se consolide, que tiene que existir para que se coE_ 

qu"iste/ia. liber.tad -y: la vigencia; que tiene que existir para que 

la~nuéva'. ~~c;_i~dád part.;., d~'_e~e ·•~onÍienzo', de todas las células y 

de. a'.qtiel:las· que sürjan' de ,su' sene" ( 66). 

simple: 

hay que evitar el lenguaje de la identidad 

la utopía de una nueva humanidad, de un "personalislllo C,9_ 

mul1.it_ario 11
, ~identifica con ninguna situación histórica. A­

quí cabe mejor el lenguaje de la realización tópica: la utopía de 

una nueva humanidad se identifica en la historia. Pues las libe-

raciones hist6ricas son sie~pre liberacione& en proceso que no se 

identificantotalmente con el cuadro final. 

beración, Salamanca Edicione Sígueme, 1982; (Pedal no. 154), pp. 67-68. 

(64) Marcuse, op, cit. ,p. 145. 

(65) "La finalidad del llamado socialismo utópico es sustituir en la más amplia 
medida posible el Estado por la sociedad, y ciertamente por una sociedad 'autéE_ 
tica', es decir, que no sea lill Estado encubierto". Buber se refiere a la pro­
blemá:Llcél. Jel cc::t:-3..l.is!!!o Q.Ue Acaba por ser totalitarismo que agobia, debilita 
y desestructura a la socledad. En este ~u..~to es do~de identifica es~e socialis 
mo con el socialismo marxis-r.a, distingui~ridolo er. que Marx funda esa sustituci6n 
en medios exclusiva..TDente políticos, ya que Marx acepta que el verdadero socialis­
mo se estructura en comtL~idades y federaciones, según la experiencia de la Comu­
na de París. Pero esto no estructura, ni en Marx ni en Lenin, la vida de la nue 
va sociedad aun cuando ambos reconocen su necesidad. Vid. Buber, op.cit., pp. -
112,115,136,122,131 ,142,143,156,200. 

(66) Idem., p. 114 
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Plariteada así~:la uto~íacd~,una_riueva humanidad entendida 

como libera_ci6n inte-gral; tiehe lugar en.la hi,storia, eh eila se 

anticipa y realiza a1;1n cuando s~a de un modo fragmentario. ·--.La Ut,2 

pía final_, r egÚa:;1~-'.;11'b~r~ci:i._6?~ ~;ist:6r:i.bá; ¿1,r ve i lá. ]_j_berac i6il' 

trans.:.hist6ric~- h 11is't'oi~~a'. y ;ealha· en la l:i.1i~r'B.'¿•j_¡;~hi~t6rida; 
pero esta Üb~ra~~:i..sz'i:~'.h'i'~i6~:i.<?ci:. ha reB.Üza· la tC>ta'.iiciad de· ia uto'­

pía (lib~raci§~.~~~y~~:ii>!, EII ~ste sentid~l~ Ú~~j;,:~{6n:; es la as_ 

c i6n de 1i ber_ár; es;•'dec'ir i~ '0-~ci6n de -~r~!l.r"~as cbI1~i~i~ries en 

las que . se pue~,,: ?ci~~'.- ~:~_'Jf'6p~a pre~i;;:ta; ,::: ·••· , 
:-·•x;; .. ,_., •• _,:,· -·_-•-·· .. , •-'"' •>•: •\-_·_)··v,•-·-

Puede ento~:~~~:Fli~i!irse' q~~ ~ª ·u;iP~'.a. Na d~V,aeaüde del 

"topos" humanq, -~-s:f_~;_i~f~é.~~ha':"J~· identifi7;--c:i;~'*Il'fii:~;{há realidad ni 

realizaci6n hist~rfda.;·~~--~-f~C~hí'se r~B.úzá:,·~~g~}~~.iniíi'eza a dejar de 
ser utopía. --)2"·"-'" --,- · - .•.-n'.-:-'i~:···'::•c:--·-•:c----_ 

~¡'";:_> ·~i/1::.;~- ····,·:·,.:o-:;:·-_,_.,:.' '·o>;.' ·-.- ,,_., -:<-·~·-·_ 
'! · · 3_, :·· ··'--"·'·-»· -o·', :'---·-'"':"'f.¡fj~+.- -!~~~~· :~ -'o~/-f: 

Dadas -.hs ac~:~les condiciones de ~~;zn~ci-~ y en vistas 

de las situaCic)nes_que en diversas partes ~eJ.:c_'m:;,.ndC> hacen al hom­

bre esclavo de sí mismo en la dr~m,tica y trlgi~a dial&ctica de o-

presar y oprimido, no podemos sino ver la realización tópica de la 

utopía en todos aquellos movimientos que de una u otra forma recl~ 

man la reivindicaci6n de la dignidad de la persona humana. Algu-

nos de esos movimientos no son propiamente liberadores y realizad,!?. 

res hist6ricos de una nueva humanidad; sin embargo no dejan de te­

ner su imporóancia mentalizadora y como preparativa de un verdade­

ro movimiento de reconstrucción, en cuanto son movimientos de pro-

testa contra el statu auo. Marcuse ve en estos movimientos una 

verdadera lucha en favor de una vida libreº Pero, volvemos a in-

sistir, estos movimientos no son propiamente liberadores, ya que 

no se plantean un fin por conseguir y, en consecuencia, no hay pr~ 

yección utópica ni realizaci~n histórica. 

sos una verdadera contracultura. 

No existe en estos ca-

Aquí preferimos ver como verdadera realización histórica 

de la utopía los ~ovimientos de liberaci6n que tienen vigencia en 

nuestra Am&rica Latina, pues los fines y mediaciones hist6ricas 

que los dirigen son más o menos planteados, Respecto de estos mo-
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vimientos podemos hablar de una verdadera contracultura que genera 

infraestructuras e instituciones regidas por principios muy disti~ 
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tos (centrados en.un ,i;_~erldrad~.huina~ismo cr:Í.stiano, o;n;~jor .(iichO, 

inspiriido¡;: chstia.~n'amen~~)·h]_;s,q]l~';a.'.;;~~ime>nt~m>l,e".~-~ a.i m,uric\o , 

ci v.ili zii.a:~·.• ;Hvo,;/s ~;t..ra.t~;d~' si:lli:Pie ·ufo-ti; ~t.a:,,·5i'nb.:., a:e•4r±c'iic,;;,,'i;, ti''.i.st6 
-rica 8.U,té,nt-i,·-c,".8.~,-.,.~:': -~~-:--... ·-'~··.-. - - -. .":i;:t1r ':s--._~j;¡::~¡~(~JL{.;it-- ·-~;~¿,--~~~:~ 5·;·:,-~~~j:: ,·.·.:'~:;:~'..-:ii;'·: ~----__,,~!~ :~ .. '-.;-.-

<··-:,, .. ,,_,·r,. .>:·>':.'.:·;:· ;>'f~¡=V ~:':L··:. •·:;.:<:-~ -~~~- ·:::,.;(:-,:_~' <i,: :·; -··~- -

::~.~-- , __ ,~>- ,. ;;.-- .· ;:,~_;:· .. _:: -:,,:.:,:;,~~ ._,;~~~~-::-1"-;;~:\ :~~,~- ~:~·-;}~C,.;.,' .:::~~: .. ;_;:~~:,-~~: ... '. ~;.t_::·_:-~~;> _ -, __ .. -

:::::·;'.'.::;::::~foH;~fr~5;'J!J}~f ~~~i~~i~~~itl4~f f~!: 
v. ¡. , -, .. , "">' ,. .. ~ , :> 

niveles de un mismo anhü,o l'()r.,cr,~,áf-;~;~!i;~fü~~~ª;~?~~~:L,~~~.j · 

2. - La utopía y el "ideal hÚt·6~'i,'~;c/,,c!6,;;;~~~'0 11 iá.~ Mar'i tain . .. 
Habrá que ver ahora, c6mo lJúenr~:J~~~{~~'.i·n~u propues.ta del 

11 per s onali smo comuni tari-9 11 , ·:·~·~-n-:~-,~.~h~~-~·~'.9. ~~·e·:·_:,-eS·~·::·,~:u:n_a:.: ~-r oye.e ci6n hi st6-

ri ca y si su concepci6n de "i'deai.'hlst6:i;-ico-Concreto" se asemeja a 

lo que se ha dicho acerca de ia >ut~~ía'.:,·· 
:-e_· 

Dice Maz;itain CJ.ue;}{_ié'(~ai;ih.i7s{6:ri6o c¡:pncreto "es ( ••. ) una 

imagen prospectiva q1lé desigÍl~ el ti;6 ~8.~Úcular, el tipo especí­

fico .de civilizaci6ii a: qu~"ti~~de tih-~ d~terniinada edad hist6rica" 
, - • J- .. • ,,·' 

(67). ·Hay uÍla cosa qÚ~ seña'.la; en -~~t'~ d~Í'inici6n de ideal hist6-

ric~~ ~~~iiai~ habla de un tipo de civilizaci6n a la que "tiende 

una deter~inada edad hist6rica", es decir, no plantea la visi6n 

-proyectada como cuadro realmente final, 'esto es, abarc'ante de la hu 

manidad toda, sino relativo a una determinada edad hist6rica, a ur.a 

epoca, a un periodo de la historia. Además dice que ese periodo 

tiende a aquel modelo proyectado, con lo que indica que en sí mismo 

cada periodo implica su propio modelo al cual tender, Habría que s~ 

ber si el modelo de cada periodo no tiene raíces comunes con los demás de 

modo tal que pudiera verse que el cuadro final es escencialmente el mismo. 

Por otro lado, para Maritain el ideal es un intangible que 

tiene por objeto dirigir prácticamente la acción. Esta noci6n de 

ideal es realista en cuanto supone una realidad sobre la cual tra­

bajar, pero que el hombre tiene que apropiársela intelectualmente 

para conocerla y trascenderla (68). 
deal histórico concreto 11

• 

Este es el principio del "i-

(67) Maritain, Humanismo, • ., p. lOl-, Vid. Maritain, _D_.e_l __ ~---t~e_m_n_o~r_a,_l~v_d~e,_l~a,_ 
libertad, pp. l20-131. 

(68) Mari'tain, Humanismo .•. , p. l04 



Maritain opone el "ideal hist6rico concreto" a la noci6n 

de utopía. Esta últim_a_: C.dice-'. es :•uri _enj¡e qe .raz6n aislado de toda 

fecha y clima hist6rico: ~e ~rata sC>Íamci!lte. de_ la expi'esi6n de un 

maximum de perfecci6n pol·ít'ié'f j',::sdpi!Jéi que puede _llevarse tan le­

jos como se quiera, ya que•es;.:ur('inó'deÚ>-fi'cticio aue se ouone a la 
;;·_;_ -.- ;'_-,/ ,_ ~e- 'o,-.- ·~'· .. _-'- -- .. '"- ---.----

realidad, es decir, q Ue se p!_'ó::pó_ne };.n.: lugar de la realidad. El "i-

deal hist6rico concreto", po;_,el>_~º-~~~ll.rfo, no es un ente de raz6n 

sino un esencia ideal realiza'biei;·:~sto' es, que es capaz de existe_!! 

cia; pero no de una existe!lciX ~:~Di-~~:~.-,·sin'o de existencia para un 

periodo hist6rico dado·, por 1-¿- 'que+;~e~poricle a una realizaci6n máxi_ 

ma de perfecci6n, relativa,ai'·:~{ifr6~c,_-d.;~d.o ~spécífico. Esta reali 

zaci6n concreta del ic1e~?,_,g·~-~~~#'.tfg'~ffig~i7,'71a estructura de una 

realidad futura que es deterrJífna.:flié.'.X.~?io_Últeriormente, es decir, 

en cuanto tal estructura sea 'h'i~-t6rJc;-;:::(69J., 
• • ,,._ - • r < •;:;,_r~--·• ,~~. ' - -"; _ • • · ' 

- -·\L _:_'.~: 

" 
Maritain es cons-cie;;te-d.'é' que si bieri el "ideal hist6rico 

concreto" está referido a un porv~ri.i'r indeterminado, también tiene 

sus raí·ces en el presenteº Esto oblig~ a orientar la acci6n hacia 

su instauraci5n hist6rica, aun cuando tal instauraci6n no s~a sino 

fracmentaria y deficiente o, incluso, de pie a hacer un giro hacia 

otro ideal hist6rico. Precisar las reales posibilidades intrahis-

tóricas del "personalismo comunitario", es algo que viene dado en 

su misma proposici6n; es esto como decir que la misma esencia (''i­

deal histórico concreto") se def~ne en relación a la existencia 

(realización histórica). 

Maritain reconoce un papel hist6rico a la utopía como paso 

intermedio de la realizaci6n histórica; pero piensa que la noción 

de ''ideal hist6rico concreto" permite no recurrir a utopía alguna 

(70). 

No obstante lo dicho acerca de la oposici6n que hace Mari­

tain entre ''ideal hist6rico concreto'' y utopía, nuestro fil6sofo 

no se priva de formarse una idea futura final sobre su "ideal his­

tórico"; cree que es necesario de_cir "que idea general hay que fo_E. 

(69) Idem., pp. 101-102 

(70) Ide~., p. 102 
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marse - en un. plano doctr{nal sufi~ientémente·eievado y 0suficien~ 
temente abstracto- de tal ~Í:den temporal, c~ns{d~r~á.}," en. s.tis ras­

gos' bajo cualouier clima h:Í.-;t6;i~o;, c71): . y estd' es h~cerº ~topía; 
claro g_ue Maritain parte 'de tiria ré!3.11ia~•¡6~-'hi'~~f;~;i;¿~ d~l.ideai: 

·-" -~:_; __ :::~.·-·:_ •. ;_· .. _-~_·,,_·:_·.•_- . ->.<~.~ '~:~:~·~' :'.!'.i~-/: _;:::~;./ -::y-·.--,-;- "'9/·: ; ::;·.'., -
.·; .. _- ·.·· __ -. ·.":.'.,.,:;·,~'~.· • .. •:.', _:,·. e•,_:· ···;~:;- ·''~-~·.·-~·:5 
:.·_o_.< ·;:: ,_ ;_:,:~·-· - --~~;: ~f~~~-·- ·~~)2:1~~ ., - -

la cristiandad medieval; 

c.,. . . - ;_~;<~\;,:_·'.~.:_·. ¡'.''" :.':.);j·.: . :,~;.,,.· "- '\~- (~•?;~· - . 

se v~, ,M~rit~{~ .ti·~•·J_¡• ~"h,J{~·~_es~é·:~uií::~m!3.r'c.6 'ie6rico 

no din"a.mi.co, tal :V:ez•eÚ6'''~e \.~~i i ~-~--- fc)~~~~i6n ·~~c'()J.¡stica. g_ue 

es rigurosamente aedJ~ti~:; ~oig_ue como se h~ v{~to,i~ utopía 

no es una simple .'optlsf~i~n gratuita a la realid~d, sino un visi6n 

g_ue la critica y la ~elativiza de tal manera g_ue implica un ''sie~ 

re mts" futuro g_ue regula toda acci6n histórica presente. Adem(s, 

Comó 

si bien es cierto que la realización de todo ideal que g_uiere ser 

realista est( en función del clima o periodo hist6rico concreto, 

también es cierto g_ue tal ideal relativo a ese período no puede 

justificarse o fundamentarse en sí mismo; es decir todo ideal 

histórico relativo o concreto, se ejerce en función de un Ópti-

mo vislumbrad·o y hacia el tiende, de otra forma muy r&cil se 

desba!"ataría. Parece, pues, g_ue Maritain mira el lado peyora-

tivo de la utopía; pero entendida del modo en g_ue antes se ha 

planteado, creemos que no hay real oposición entre ella y lo g_ue 

plantea nuestro autor. Maritain es un genui~o utopista. 

El modo en que se puede relacionar el "ideal histórico 

concreto'' y· la noci6n de uto~ía, es el siguiente: el "ideal 

hist6rico concreto" equivaldría a lo g_ue antes se ha llamado re~ 

lizaci6n .histórica de la utopía, sería el "fin de la utopía" de 

que habla Marcuse o la liberación hist6rica del pensamiento latí-

noamericano. En ste sentido la utopía conserva su vigencia y su 

papel de crítica y de prefiguraci6n de una nueva forma de vida hu 

mana en sociedad, es decir, de una hum~nidad nueva. 
, -- ' 

Por lo tanto, puede afirllla.;-~e ··~ue'· el "ideal hist6rico co.!2. 

creta" de Maritain encierra los ci.6~·,;~~~t.{~o~ -el de utopía y el 

de re a1i z ación hi s t"ór i e a e on·c·~ ~-~-.~:~ -~-~;,.\ ~;li~~~:·;·:~-.~,«I>or e110 , n º hay opas i -

(71) Idem., p. 105 



ci6n entre uno y otra. Pero conviene que separemos ~a utopf a del 

tendencia a 

tiende, de 

Para Fromm se ~rita de una sociedad psfquicamente sana. 

" ••• Sociedad en que ningún hombre sea un medio para los fines de 

otro, sino que sea siempre y sin excepción un fin en sf mismo; 

por consiguiente, una sociedad en que nadie,es usado, ni se usa 

a sf mismo, para fines que no sean los del despliegue de sus pr~ 

pias capacidades humanas, en que el hombre es el centro y estln 

subordinadas a su desarrollo todas las actividades econ6micas y 

polfticas. Una sociedad sana es aquella en que cualidades como 

la avaricia, el espfritu explotador, el ansia de poseer y el naL 

cisismo no encuentran oportunidad de ser usadas para obtener may~ 

res ganancias materiales o para reforzar el pr~stigio personal; 

donde el obrar de acuerdo con la propia conciencia se considera 

cualidad fundamental y necesaria, y donde el oportunismo y la fal 

ta de principios se consideran antisociales; donde el individuo 

se interesa por las cuestiones sociales en tal grado, que se COE 

vierten en cuestiones personales, en que la relación con su pró­

jimo no estl separada de surelación en la esfera privada. Una so 
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ciedad mentalme~te'sana:·.-és;··ádemás,•aqúella quecpérmi-té ál hombre 

operar dentro dé diÍnenscÍ.Cine~ ni!inejabJ,e!? y observabi~s-~y. s:er ':Pa'r't1·.:, 

cipante acti:vo y r'esp'c;>_iji~~R~ ··.eri .iá' 0\Í:Í-da'./de la\sociedad\' 'así COnlO 

dueño de su pra'pi¿};~i'd'.a;N •Es ~;;,'~'~fi~:'fci~~·~}6r!léht0. la-sc;ii~~~¡'.~ad h~ 

.::::a~s:u:o~6-a~~~,~~-~~~~~~~:~~i~~~~~~f;t~~;~4~;I·tifj'•;i~:. :::~~::~:i::::u:-

:::::~º :::'.~;~t~~~lf if 11J?~~!i~~;:t:~:r" ::::~::~:: ::,::_ 
=;,:,,:> -:,_,.., 

La utopí~ de Marcúse es "una organización racional de la 

sociedad industrial totalmente desarrollada, después de la conqui~ 

ta de la escacez.( ... ): El desarrollo instintivo será no represivo 

en el sentido de ~ue al menos la represión excedente necesaria a 

los intereses de dominación no será impuesta sobre los instintos. 

Esta cualidad reflejará a¿tes que nada la satisfacción de las ne­

cesidades humanas básicas ( ... ). tanto sexuales como sociales: la 

comida, la habi-r.ación, el vestido, el ocio. Esta satisfacción se 

realizará (y éste es el punto importanteJ sin fatiga -esto es, 

sin el mando del trabajo enajenado sobre la existencia humana"(73~ 

El criterio de la civilización que propone Marcuse será "la grati­

ficación universal de las necesidades humanas básicas, y la liberi'!:_ 

ción de. la culpa y el temor" (74). 

La utopía comunista es aquella donde "el hombre produce al 

hombre"; donde el objeto, al mismo tiempo que es realización del 

ser individual del hombre, es también la existencia para otro hom-

bre y su propia existencia (75). A través de la identificación e~ 

tre el ser individual y el ser genfrico, Marx quiere establecer un 

medio de abolición de la explotación de una clase sobre otra, es 

decir, de un hombre sobre otro. 

(72) Fromm. op, cit., pp.128~129 

(73) Me.reuse, op, cit., p. 147 

(74) Idem., p. 148 

(75) Marx, op. cit., p. 103 
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Maritain también precisa la forma de -q~e. es syscepti ble- J.'a 

Comunidad. p~r spnal.i Sta, iiJ3fen co'mú.ri Vdlcado S éJbre llis. per SO!laS; 

autori.dad p9lítica que d.:i~j.j~i'a~'.)1.ól!l)jr~s .J..i.bfes'haCia ese bien co­

m\Í.n; moraÜél.ad;iritrínse'ca: Ú Í:>ie'ri·,c'o'mÓ.~~ de.Ta .. vi~l3.· pi,lítica. Inspi_ 

::~~ :: ; P::: ::i¡~.n':;.º:~¡~:~~-f t:~l~~!~~~i~:t!?.ji~~}: º:r~:n~: :: :::n, 
Sin comp\J.lsión religidsa 1Jf/cierica~ismo; éii,cho de .otro modo, so­

ciedad réai,. no d~c~rat:Í.~a'.mi~t~~i~i:{stfaria:'~:Elde~echo y la justi­

cia; la amistad cívica, y0J.~;ig~1:J:d:ll.d';','i~~ ;'~ii;- comporta, como priE_ 

cipios esen.ciales de la e~'tr'\i~·{\;.rl3.1 :-de _J:;;.i.v'iira y de la paz ·de la 

sociedad. Obra com~n in~pi'ra'.,dé:;·p~'¡r/{i' {de~i de· libertad y frater­

nidad, que tienda cómo á su:1~\Jllt~~. a'.'if·~ i·~stauración de una soci~ 
dad fraternal. donde eF hombre:s·e:'liai.'.Ce :1·ioe'rado de la servidumbre 

y de la miseria~(76). 

Serla interesante parangonar las diferentes utopías en sus 

divergen~ias y sus coincidencias; pero no es el objeto de este tr~ 

bajo. Sólo cabría señalar que cuando las utopías de Marcuse, Fromm 

y Marx tienen .. un tono de absoluta terminación, el cuadro que pre­

senta Maritain tiene todavía un carácter de parcialidad. Esto se 

debe a la visión cristiana de que parte este Último a diferencia 

de los marxistas y los .freudianos. 

Podemos señalar los principales rasgos del ideal histórico 

de Maritain. La nueva civilización debe ser: 

- Comunitaria. 

- Personalista. 

De carácter peregrinante, <iUe surge de la concepción de final!_ 
dad cristiana. 

Pluralista y analógica, ya que la realización histórica del i­
deal es relativa á las condiciones dadas dei contexto. 

- Cristiana, pues el ideal de Maritain es el de ~na nueva cris­
tiandad. (77}. 

(76) Maritain, Los derechos ... , pp. 60-61 

(77) Vid. Ma.ritain, Humanismo ••• , pp. 105-109 
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organismos 5()'~(1,.i¿:~.jlccBíií\lri.;;ies éiue. están a la base de 

la sociedad~ Áquí· s;; :iin.i?oricii;;iani'úsJs.d:'e4üna:.distinción que Yª 

se ha ~~ric úriS:d.~!\la_:~~.~s.~5~,'~6?~F .. ~~~~Y,l '~.·6~~f~$ia y comunidad ( 79). 
- - -- - .. , .• - ' :~'- < .. G_:>"' ~--¿:{';:>-: "--~•-'·;·.-.- j~.; 

:::,:~ .. ,.[¡~~r~t~t¡j¡&ti[:! ;~m0rf~~11~r!~~::::~~:::::::':.º_ 
--~.:._ -"--·'. e,•.::¡:_' :'.;'.~~ ''-" ..,.-• 

4~0-: ".;; -';: 

duo;;;. 

~ei!lc.ionaen 

----- - ~'"' 

dá sólo con indivi 

El hombre se 

"A la conviv~rici'1 :Y· ~()i!l'b~rii:~¿¿;;;;,·de .J.~p~uralidad del noso 

tros la llamamos comunidad o 'socied~d!;'(ao ): , Hay aquí una diferen-
. ---· 

cia de concepto. Por una par·t:e, ia realiÚú!ión personal re qui ere 

del reconocimiento y afirmación libre del otro en sí; pero también 

es necesario, para hacer posible esa afirm~ción y ese reconocimien 

to, que el sujeto personal se tenga a sí mismo, pues de otra forma 

se anularía y se enajenaría .. Así aparece la tensión entre.amor y 

derecho. 

La convivencia humana puede constituirse por el amor, en 

cuyo caso se denomina comunidad; o por el derecho y entonces será 

una sociedad. 

La comunidad se funda en la mutua afirmación, respeto y 

amistad; la convivencia es netamente espiritual, hay comunidad de 

(78) Buber, op. cit., p. 26 
(79) Vid. supra, pp. 104-IOS' 

(80) Coreth, op. cit., p. 226 
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vida y sentimientos; y por ende, no es·n~6~~arib ~ondicionamiento 

jurídico alguno, aunque de hecho se ·!'ec.onoz.c·an,·'de.rechos ... La:. so­

ciedad es "la colaboración de una plura,lid~(de :1,:;c1:i.-./i.d.u'Oi; con. 

vistas a un fin común"(81) y aquí es n,;ce,sai'ia lEL ligaz6,:; jurídi­

ca, a l.a que se subordina la actuación de los i_n,dividuos. En- la 

sociedad no queda excluida la comunión ·personal, ~·er.o. no' l~·'esie­
sencial. De este modo, .la coin~nidELd .. ~-~r~il. el "aspecto interno", 

mientras que la sociedad sería e~ • 1 ~spec.to ext;;!lb;! ele la convi­

v~ncia humana(82). 

·Para designar. la reu!lión d~ "s'er'es' humanos que viven uni­

dos por el. amor y el bien co~ú'n, pbe"fci~imo~·~s~; 18. palabra "co­

munidad"; que implica una. c~lid~ci'.es!'~~úl.lEL'l' y ~o la palabra "s~ 
ciedad", que puede o n~ illlplic'at .. iÜt~~,;sei's contrari~s a los de 

la persona.. Además. porqué -la .rel.lni6n· comunitaria no es un sim­

pl,;:,,m~d:Í.6 .d'" .Opte!lción de. fines: ella misma es un fin, pues en 

ella' se hac·e presente la fraternidad humana. 

Maritain ha resuelto, a trav&s del tomismo, la tensión e~ 

tre la p-~rson·a y la comunidad, como ya ha quedado expuesto en su 

lugar. Veamos, pues, cómo es posible y necesario que el factor 

interno y el factor externo de que se ha ha~lado arriba coinci­

dan en la convivencia humana. 

Hay una mutua relación entre la persona y la comunidad; ~ 

na condiciona a la otra y viceversa. Esto se expresa en el pri~ 

~ipio de solidaridad en que el individuo se ordena a la sociedad y 

en el principio de subsidiariedad., sc¡;Ún el cual, la comunidad se or­

dena al bien de sus individuos. La comunidad no es un ente en sí mismo, ni 

absoluto, que pueda scrificar o subordinar a la persona. La comunl 

dad se compone de personas y a ellas se reduce. La comunidad y la sociedad 

tiene lo. fuz;ción rle servicio y ayuda a las personas, tanto en lo mate­

rial como e!! lo ético espiritual. Además cada persona queda referida 

(81) Idem., p. 221 

(82) Idem., p. 228 
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a la comunidad en cuanto al servici .. o a, los.· demás, ~s deci~; ·ái·bien 

común:. :Erfodi;,;iduoestá·refe.rid:o a1 servicio ~·lá cÓm~rlid~dd.e··.a:­
cuerdo a sus·pósib:ilidade;s. ti.~8.,~o~iedad será más atit:dri~i~a~~anto 
más esté form~d.a:. 'por peis oria:s :q\l/;; ·actúan li l>i:e Y· ;e~J?o'ns'Eiplemente. 
Así la sociéd;.:d nó, e~ •. ~ria,masf a~oÚa: sino Ú ámb:it6cde' realiza­

ción libre de valores·dtie~,-p~~s6riales; ~sto es: de bien/común. POE. 

que lo que hace que'e~;·b~e·ri.~~~ :bien para muchos, .es .decir, que sea 

común, es una perféc\:::i.6:~·:ihtrínseéa. Ésto e~ lo que origina una C.9_ 

··. •> .. ··~\ , .. munidad. 
.~;::L:.-:: ... ·.· ... / --¡:-¿;~=-·. ·":·:-"!} ?'·~' 

La ver·a~d.~i."EI. 'comlirifdad• es comunión de afecto, y en esta me­

dida el bien de·otrbie~~~~i:,[JI;~n:para mí, pues de algún modo los dos 

conformamos .uno. 'Eri'1a•·v·idEi 'colectiva humana, el poder y el aprOV!, 

chamiento son le!gítim·os s.Ólo cuando están sostenidos por la volun-

tad de relación: "las estructuras de la vida social humana extraen 

su calidad viviente de la abundancia de la capacidad para entrar en 

relación "(83). Buber dice que es en la dimensión comunitaria donde 

"nos sentimos realmente contempladores y contemplados, conocedores 

y conocidos, amantes y amados"(84). La comunidad se construye a PªE. 

tir del encuentro interpersonal; si no hay relación el resultado se 

rá la masa, el conglomerado sin relación, tan caracterizante del 

hombre contemporáneo. 

El movimiento cotidiano de la vida nos arranca constantemen 

te de la dimensión del encuentro; sin embargo, el hombre es capaz 

de ir a ese encuentro cada vez que lo quiera. Así, la vida cotidia 

na es suceptible de estar iluminada por la chispa de la relación. 

Para Teilhard, el porvenir del mundo se funda en que haya 

o no una unión comunitaria entre los hombres, la cual está a su vez 

en funci6n de '1ciertas atracciones hacia el mls-ser 1
' en nuestros co 

razones(85). 

(83) Buber, Yo y TÚ, p. 46 

(84) Idem., p. 91 

(85) Teilhard de Chardin, Activación de la energía, p. 169 



ria 

moderna: 

puede decirse que "iiiuy·pocos hombres están"ú­

bieries ;ealmente. id~nticos, :Per~~n6 .foE_ 

~n q_\i_e :hstán.únid;;s asf .. e El 

una'.riietá.:f;;J:;a:·: .· La 

"El espíritu comunitarid es una.teridencia de toda la Vida 

al lado de las grandes fi:irmaciones sociale.s surgen por 

doquier pequeños grupos que desean Yi~ir unas relaciones más inm~ 

diatas y fraternas"(87). La utopfa·socialista tambiin se basa en 

la tendencia decentralizadora y la rebeli6n.que lentamente se foE_ 

ja en el corazón d.el hombre, es decir, la rebelión a la soledad 

en masa. Es c·laro que en nuestra civilización parece no haber e~ 

pacio para la verdadera vida comunitaria: no hay tiempo para el 

tratamiento común de asuntos comunes, las personas con quienes 

tratamos varían, en cuanto a funci6n, de nuestras actividades, 

etc. Así, el individuo pertenece a la sociedad sin n~ngún sentí-

do de pertenencia, es decir, sin intimidad alguna. 

"Comunidad es la organizaci6n interior de una vida común 

que conoce y abarca el 'cálculo' seco, el 'azar' rebelde, la 

'preocupaci6n' amenazante. Es comunidad de aflicción y, sólo a 

(86) Gilson, La metamorfosis de la ciudad de Dios, Madrid, Rialp, 1965, p.269 
cit. pos. Cardona, op. cit. p. 33 

(87) Boff, Iglesia ... , p. 197 

243 



partir ·de eso, 6omunidad de espíritu; es comunidad de.es_f.uerzo-y, 

~610;.desde ~hÍ comunid_ad •de salvaci6n"(88)•; 

pues, sen_t_imentí;_Iic1;;:,r,···rio es.estad.o de áni;ri?;_; s_~;~!1lü'mi5.nt0es-
se·nt-·im:{~'~-(é~ ,::~a·~--<.~\1~ ·:·~;r:l[iarii_z.$.'7.i~-n. · :.,.,.!. ~·::;·~r-'.),' :~:-~~'.'. ··:.<: 

,., .. -.-.. i:_-_~~---·~_:,_--_.:-; 1\;_•.·.: .. ·.- :· 1::'''' .. . ',,:._~ . '.;.:-- .·_,_._--~--~-!~~---
- ¡:\t>· ·<-:'."> '• ' _,_-.;. -., .. .,_.,,_., . --.--

'. ~hofli' ~-~ell; up~ede de~:iis e quEÍ ~~ª s6~{ed'íl:'ci-:'tl.éné una_ es-. 

tructÚ.ra ri.::''á si se órganiza ~ base d~';:~~:~Ji~t<l:f!rre{genuinas, es 

decir; d~ ;okunid1.des de habitaciori:.y-~ae·r;:ir~l:i'~Jo y de sus agrupa-

:::::::::::::: ::t:::~~::::.:~ .. ~1~~i~t~!Jf f :'::=:::: ::: :: : ::: ::~ 
Ca e Úrac:i.onal de la S01'1. r~~;ii:i6i&;-;> ii;~·:otras palabras, no fOE._ 

jo uria utopía ú la··nueva: soiiiea~c'iI 

c;~ii~a~os '<i.ue' la r~alización de la nueva sociedad se funda 

en una estfru'c;tu:;·a Órg~ni ca' gue ti ene como base pequeñas e omunida­

de s, unidas íntimamente por la vida y el trabajo en común y en f~ 

deración. El ente comunitario orgánico, sólo se forma a base de 

comunidades pequeñas e Ínfimas, no a base de individuos. Lo que. 

hace a la comunidad es su contenido comunitario y ºs61o una comu­

nidad de comunidades podri calificarse de ente comunitario"(90). 

La nueva comunidad "no puede ser un agregado de indivi­

duos sin vínculos Íntimos, pues entonces su cbhesión sólo podría 

mantenerse mediante un principio político de dominio y coacci6n, 

sino que debe componerse de pequeñas sociedades comunitarias y de 

las federaciones de esas sociedades, y tanto las relacíonesde·los 

miembros de cada una de estas sociedades como las de las socieda­

des y federaciones entre sí tienen que estar determinadas en la 

medida más amplia por el principio societario, el de la vincula-

(88) Buber, Ca.minos ... , p. 197 

(89) Idem., p. 25 

(90) Idem., p. 200 
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ción ínt.ima' "cobP:éfac:i.óri y: mutile( auxilio" 

i~~·:~;. '~'{.' ..;, .. •' 
La ~-~qu~ft~~- ~-¿-~ :i.i;;d~d; '.ii.:deiÍiás d¿; s~:é f'.{;I!á:Íi.ment Ó estructural 

•. r---- -,-,-. ---;:,-_-.-'--_.,.-------;;-;.,-·-.-'.,_-:=-~------- . .".- --~---·· -;.-;-:oT 

de una f'o.rma. f.~'t;.u~fi ".ci..~ :cojly:i.v}ric.ia ;, es t..'.~bi~I1 'el 'veetor qlle mue-

ve hacia elia/'~'lliii.y';queil:gcóriocer .qúeel conúI!iclo primordial 

(de la ;~~;i~~·J·T';~6:t·nTa:CiJ'.~s:.Ía teK'ci'~~¿~ de la sociedad a la ree~ 
tructurac:i.ó"J't';~'.i~7:r~c.uperaci6I1 de ia cohésión interna _de nuevas 

f'ormas tectó!l.:i.cas·} ·en .una ·nueva ·consociatio consociatorum. Es f'ug_ 

damentalmé~ie err6n~o; ( .. <)'. calif'icar de romántica o utópica 

(en el se~tido pey.ora'tiv'o) esta tendencia por el hecho de que en 

sus comienzos apeL-'rec~·er·a asáci.ada a veces a reminiscencias román-

ticas o f'antasías utópic~s. Por su más prof'unda esencia es teta! 

mente tópica y constructiva, es decir, propone modif'icaciones que 

son perf'ectamente reali~ables en las condiciones dadas y con los 

medios dados. Y está f'undada psicológicamente en una·necesidad ~ 

terna del hombre, bien que muy a menudo reprimida y hasta aturdi­

da: la de poder sentir su casa como un aposento de un edif'icio m~ 

yor, al cual pertenezca espiritualmente y cuyos moradores le con­

f'irmen su propia esencia y vida, en su convivencia con él y en su 

trabajo con él. Esta necesidad no puede satisf'acerse a base de 

una unión f'undada en la mera convergencia de opiniones y aspira­

ciones; sólo puede satisf'acerla una unión que constituya vida co­

munitaria"(92) 

Con todo lo dicho quiere ·.af'irmarse que la pequeña socie­

dad es la base estructural de una f'utura y nueva V.ida de conviven­

cia humana, al mismo tiempo que es elemento de la transf'ormación 

social que conducirá a aquella nueva sociedad. 

misma opinión respecto a este punto (93). 

Fromm es de la 

Algo f'undamental para la f'ormaci~n de una auténtica comu­

nidad, es que tal f'ormación sea no dóctrinaria; es decir, que su 

(91) Idem., p. 112 

(92) Idem., pp. 176-177 

(93) Vid. Fromm, op. cit. pp. 281-283 
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naci.miento. y desarrollo respondan;- no sólo a principios id~ológi.c-ós';­

sino principalmente a sitú'aciories y _necesidades reales, tanto- soci~ 

les como psíquicas. De este modo .se asegura también el pluralismo 

estructural e ideológico' d.; t'oda la sociedad; basado .en la'tarea 
. . . - -- -·--

histórica por el _b_ien· común, así surge Úi. p()sibilidad'>de-un';proce-

s o de di :férenc i ación que. _observa el principio de· in.tegr,ación: La 

comunidad no debe convertirs.e en dogma, su áparici?n r'º·.;-5 Ta -sati~ 
:facción de un concepto, sino. de-uná:situación; no e'~- un,~~·s_C>iU.i;ode 
validez universal, sino. respuesta .a un -Ulom~rito.'-

. ' -. ~ .. ~... : ::_-_:,· _... ·:·· .·-:.:~--. .._ )~~~ 

De igual modo 11'1.;.;:Lo._apuntá~á.~os aF:final 'del análisis de 

la relación humari; d.ii~8.mor-,:<:J:; f~8.iid~d comunitaria nos abre la 

puerta a ~tras po~:i.'bi;:J:i'íf~d'~'~-~; -:L~'genuina comunidad debe tener un 

::~t: :n::: ?ti~-.;:~~r~u~~~i-:wir~~-¿fn{r:a:~d: :t:e c:::r::n:::é s ~ 0noh::: 
abre a..- una r~~Úcl.~d.l~'\.i:'p~i-{6:Í", -dij ér~mos di vi na. Veamos otras dete~ 

"La comunidad-( ... )- se pone de manifiesto, sobre todo, 

en el común tratamiento activo de lo común y no puede existir sin 

ese tratamiento" (94). "Sin el ejercicio concreto de prácticas de pa!_ 

ticipación, de democracia y de liberación no podrá surgir ninguna 

sociedad de hombres libres y liberados"(95). La verdadera comuni-

dad sólo se da en una dimensión participativa de discusión, deci­

sión y administración de los bienes. 

Vayamos un poco a los fundamentos meta:físicos de la parti­

cipación. Acerca del verbo "participar" dice Sto. Tomás: "Est autem 

uarticinare, nartem capere 11 (96). Esto puede traducirse en dos sen-

tidos: 11 tomar una parten o ºtomar :parte". 

(94) Buber, op.cit., pp. 195-196 

(95) Bof:f, L."La salvación en las liberaciones"; Boff, L. y C., Libertad y Li­
beración, p. 48 

(96)Aquino, Tomás de, Comentario a Enistola·a los·Heb., VI, lect. 1, n. 289, 
cit. pos. Cardona, op. cit., 18-19 



= º~'--- -_--_ = 

En sentido cuahtitativo, p~rti6ipar es tomar una parte. 

Esto supone un todo cU:ant:i."tati;o ·.compuesto de partes· d.istribuidas 

entre los participantes; La parti.cipacióri en ·°"ste' caso no se 

realiza mientras no se divida el todo 'entre lcfrpartici:Pa!ltes. 

La relación de la comunid~d qu~ h~y . ~ntre lo~ partié:ipantes es 

nominal e.ri tanto no se reparta el todo ieB.i• .~t1 . .;i· ~·cto mismo de 

Ás.f, la relación d·e comúnidad · se.ile'V-á .a cabo por la 

parte que cada.uno recibe, 

"en e~ pase.doº 

distribuido. 

con el todo 

perO esa part~'tierie 's61o un lazo 

del. cúú s~·;'~e~¡ris y que ahora qued6 

con-

cluyen en el mis~~ .m~r;,;.º e1v~~·e.fs'~:_·i:~-~1izan. 

,.º, , •. ·:.::~~i~~¡~~~;~~~1t~ijit1Wf if ~:::: '.'::.::::::'::z·:~ 
::: ~ c :: i.:s,:e· •. n •• t._!~idd·_:o}1,:_!_··_i:a··~u'2um_~: ... ªe(n~ét.t.:ta'_:_ •. :_ •. _:_~-·.~e~_:,_~_tl;·{f t~~5iitfü~::,:: ;: ::•: ::: i:: p :: ; :: 
en este 'Vl:ei~~;:iff'}~i~ipado y de algún modo el 

mal participado dis~:Í.~\l.ie';'t }~·se 'i:.jú~ de gozo o dolor respecti­

vamente. 

En el sentido material la participac~Ón afecta principal­

mente al objeto participado, haciendo de la comunidad un efecto 

sec".lndario suyo, mientras que en el ··sentido cualitativo le. comuni­

dad es la raíz de la participación y afecta primeramente a los su 

jetos participantes en cuanto participan de lo mismo. Esto forti 

fica la comunidad. Pero, ¿quién es el participante? 

"Lo que es totalmente algo, no participa de eso, sino que 

es por esencia eso mismo. Por el contrario lo que no es éoéalme~ 

te algo ( ... ) decimos que participa" (97). La participación im-

plica una comunidad de los participantes que están en funci6n 

(97) Aquino Tomás de, Co=entario a la Metafísica, I. lect. 10, no. 154 cit. 
pos. Cardona, op. cit., p. 21 
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p-or predica-

.. ció.i:i, 

co-

pa-

como en el ca-

los 

- parti'cipantes. Los partici:Pánt,;s :f~r'ma~' comunidad al participar 

in actó' de lo -co"aiún; pero n6 podrían participar de lo común si de 

ant eman'o_'_no f'ormaran y a una comunidad, es to es' si no tu vi eran ya 

~lg6 en común que les permitiera tener otra cosa convenien~e para 

todos. Así, la comunidad es un cierto t~do, una unidad; pero no 

una unidad sustancial. 

La multiplicidad' de los participantes implica que cada uno 

posea lo participado, pero no totalment~. Esto se ilustra con el 

hecho de que los miembros de una especie tienen lo :participado pr2 

pio de su especie, pero ninguno de :forma total, por ello precisa 

mente :forman una comunidad o totalidad(98). 

En un sentido más existencial puede decirse que "quien e~ 

tá en la relaci6n participa en una realidad, es decir, en un ser, 

que no est~ Únicamente en él ni Únicamente fuera de él. Toda rea­

lidad es una presencia en la que participo sin poder apropiármela. 

Donde :falta participaci6n no hay realidad. Allí donde hay apropi~ 

ci6n egoísta no hay realidad"(99). El hombre se realiza plenamen­

te en la participaci6n, y en la participación con ~n '1tG'1
• 

(98) Para este desarrollo vid. Cardona, op.cit.,pp. 18-33. Con referencia a 
los textos tomistas sobre el tema. 

(99) Buber, Yo v tú, p. 58 
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·Se ha vis to que la :par,tTcip.l:ción implica que los part ic i- · 

pantes posean io :P~rt:Í.Cipaci'o;/perÓ !lo. 'totalmenue. Esto es impor­

tante porqu,;:en.~;es'.~.a.·~~b~,.ú.?c.ci •. ~n.~~~ej.fu~da la imposibilidad de todo 

·absolutismo; to~ai'!t.,,:rismo;¿~/doil',i'~a.éión>despótica y opresora. De 

acuerdo con .e~~~·.~s'~~?}'ti·€:~·;~;~j:~~º·t~/'~fiiica para la vida comuni ta" 

ria , e;. s·:t a·'. e:;;:~. · .. e···1,:_ .. ~:~···{··'·s·~·.·.· .. ·.~.~.·:···.~.·.~ ... '~ ••. •.• .. t:vr·~-~~~9··~~~.i.r.·.~;.~/J~t7~f <~}~-;·.:,--·· ~-'.c'·,<:·~---~-
J~>-:' ;.J ·º\ - - -- '"- ~ ":ti~t0 .... ,'.,,. ~:~~s· :\·~~~~~ .¡-'"'e-,:~~·~~ 
Una.::Eoin~ri_fCÍ:a'.d.ftiri'~;l~'~ji'(n'i?ElL ~,;f'vicio puede mantener su in­

tegración y ey,~ta't;;f'of!I'~~ ~~/a:~~f~~i:i.~Íi· que privaticen el poder. 

Est.e tipo de común:i.dad h'ac~>g~ra::í\ t8a6·; en torno al amor. 

" ·. _·:/ ,.···:~·-: .. 

El pdder tiende siempre a corro~per a quien lo posee y a 

degenerar en tiranía. Por ello, cuando el poder se ve acosado ha-

ce uso de la violencia para mantenerse. "El poder jamas abdica 

por sí mismo"(lOO), "poco ~abra más raro y más difícil que la vo­

luntad dotada de poder que renuncie al centralismo"(lOl). Pero 

hay otro tipo de poder que no es dominación: es el poder del a-

mor, el cual es f~ágil y vulnerable; es capaz de entrega y perdón, 

mas no de represión. En suma, es servicio. 

El servicio, la capacidad de servicio, debe dirigirse al 

interés comunitario; no debe ser voluntad de, autoafirmaci6n, sino 

verdadero servicio. "Cada cual, en su puesto, en su función y en 

·la medida de su capacidad, ha de servir a los .demás"(l02). De es 

te modo, el poder es realmente servicio cuando es instrumento de 

construcción de la justicia y de la comunidad. Asimismo, la au-

tentica autoridad deriva del hecho de provocar en los hombres 

creatividad y libertad, tanto como responsabilidad; se trata de ~ 

na autoridad que proviene del di&.logo y del amor y lleva a vivir 

en libertad y amor. 

(100) Boff, !p;lesia ... , p.105; Buber, Caminos ... , p, 144 

(101) Buber, Caminos ... , p.158 

(102) Boff, Iglesia ... , p.253 

249 



El. amor es. quien_ dota a toda comunidad de - las···-característi-
;----- -- ·' ·-_-__ . - .. _ 

cas ne·cesarias para. la-cotid.ianeidad- de la v:i.da. fraterna: pacien-

:~:: ::n~=º~i;~~:'.~~~-d.n~~~:\;jg:¿:~~:L:::::~ha y la soherbia, así 

'"··· ,. :.;.:, . , o',S-·.:-,~ ·:,;;\;;.;,: -~i.j}-~--~-;'.•" ~ '-¡:.~'-" - -

E.n l;i;Si.L~i:ar::Í.~ 7~iti'~téri mediaciones en favor del hombre que 

son buena.·,;;:f;,er'o:A'.ó'~'{f{~a:{. •:El amor de servicio es la última pa-
.......... ,." .. ··'oS.· -c., 

.labra. Se ·{fa.ta:•: de "\iir--ánió:r. que no pi de el poder como su me di aci 6n, 

sino que exigé.{i["~.;,ida Dii·sma. El poder ha de ser transformado en 

servicio por el amor. Así, el mundo que se anhela ha invertido 

los fundamentos del presente. Esta inversión n~o crea una mera i-

gualdad; se convierte eri jelaci6n de servicio: 

servir. 

el señor pasa a 

Creemos que todo lo dicho'estl en perfecta consonancia con 

el "personalismo comunitar.io", s6lo se ha querido condensar la po­

sibilidad de su realizaci6n .eh --úna'":forma: comunitaria determinada 

en cuanto a sus características-. =----~-~=-

b~ Condiciones de la trari~:formaci6n comunitaria. 

Maritain :funda la posibilidad intrahist6rica de la nueva 

humanidad en las siguientes condiciones(l03): 

1.- Dimensiones internas. 

Espiritua1izaci6n de lo social que supera al 
politicismo y al economismo y refracta los 
principios cristianos en lo social. Esta es 
piritualizaci6n hace del bien común el medio 
(:fin infravalente) que permite alcanzar la 
plena realización humana. Todo esto supone 
tma moralidad inLrÍnseca a toda actividad uo 
lítica, de modo aue no se sectarice esa acii 
vi dad respecto -del fin Último del hombre.-

- Reintegración de las masas a la tarea de re­
novaci6n. Tal reintegraci6n parte de un pro­
ceso de toma de conciencia por parte de las 
clases base de la sociedad con respecto de 

(103) Maritain, Humailismo ... , pp. 159-191. 
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su papel-' histórico, todo lo cual_ supone un 
proceso de- asúnción y purificación de-los a­
vances e intentos-de emancipación acaecidos 
en lá Edád Moderna. -

2.- Dimensione.s cronol~gicas. 

La-destrucción del statu quo no principalme!!_ 
te por medioS violentos, sino como crisis iE.. 
terna de tal estado. 

- Fase de reconstrucción de la civilización, 
que implica formación de nuev.as instancias 
políticas, económicas, jurídicas. 

- -

A su vez, estas dimensiones de la traniformación comunit~ 

ria dependen e implican las esferas personales, sobre todo la li­

bertad y la moralidad. 

Maritain rec~noce ,que la historia tiene un curso o senti­

do - '_'determina-do_'' en cuanto que hay un "pasado dinámico" que lo im 

pulsa; pero ese mismo curso es "indeterminado" en cuanto a las o­

rientaciones que en el presente tiene esa mis!!_la historia y que la 

llevan a tales o cuales formas de porvenir concreto, y en tanto e 

sas formas fungan como centros directrices del movimiento históri 

co. Maritain, pues, hace notar que el hombre es capaz de dirigir 

la historia, no arbitriariamente o de modo absoluto, sino en con­

junción con las fuerzas y condiciones ya dadas por las historia 

misma, de modo que el sentido sea humanamente determinado. En me 

dio de la fatalidad -dice Maritain- la libertad puede abrirse pa­

so y el sentido está determinado sólo en la medida que el hombre 
- -

renuncie a su libertad. No obstante, Maritain reconoce tambi&n 

un 18.vance misterioso hacia la liberación", donde se ve que Mari­

tain no es ciego a esa fuerza a-racional con que los hombres diri 

gen la historia. 

Maritain, pues, pregunta: "¿cómo podrá el hombre actuar 

sobre el mundo sin proponerse un fin que no est& fijado tan sólo 

por la· evoluci~n econ~mica y social, sino tambi€n por su propia 

elección y sus propios amores? Un fin en que no se inscriba Única 
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mente el Illovimiehto __ de lo real, sino también su propia Y:L"b-ertad­

C:readorá, dirigi~ndolÓ .. :Un;fin que-.sea,.pr_ec:Í.samente; uri ideal 

hi~tór'ico c6ncreto"(l04). y ';,:ql.lí puede vers~_l.a ínti;,.a vincula-

' c?-óll_'entr~2i0. ut-()p~a y ia: ii-beh":d ,/c~n1C>•~qU._ifni depende de' ésta 

y cómo ·-~ s ta. le 'da --ciúp"ada:n.!a.-é ~)ai:l\iélia.: fe i:¡f 'Súr ~6 ~istór¡:~() de la 

::::::~~m::~-~:an:t::~1Y:~~~~~#~i1-it~i:;:.¿~n~~~~~~-~}!a~;:::i:~ ~: 1ha~ 
ce. -- ·•,:_ }/ ; ---~-k T~- -'CL ~J':'.'·l(; 

;. ·"-:"~:::~~'. \·~:::; ··~ '''·ó!o_'·,--

P ára formar y ~cinfoJ~~~- :~t~';(e~:;a:e;:2comunidad, no basta 

con propiciar condiciones_ ~}ltilllas de~:d~~envoivi"mi ente en áreas p~ 
líticas y e~on?micias,' e~ necesar-io '-i::exi~~ en cuenta el factor in­

terno _de la colllunidad: En r~alÍdad~ el. punto donde la problemáti_ 

ca comtini'taria se hace manifiesta, no 'son aquellas "condiciones 

Óptilll~-s 11 ,'·si~o 'la relación con el compañero. Así, "para que haya 

una_ comunidad genuina no es necesario que conste de hombres que 

se traten con~tantemente; tiene que constar de hombres que, prec!_ 

sáin-ente cómo compañeros, estén abiertos y dispuestos unos para o-

tras. Es comunidad auténtica aquélla que en cualquier punto de 

su existencia tiene carácter de comunidad", pues "las cuestiones 

sociales internas de una comunidad son,( ... ), en realidad, cues­

tiones relativas a su autenticidad y, por c~nsiguiente, a su fue~ 

za interna y a su consistencia"(l05). 

Para Maritain, el tránsito a la nueva sociedad implica 

transformaciones más profundas de las que connota la palabra "re-

volución 11
• Estas transformaciones se refieren a los aspectos in-

terior y exterior de la vida humana; es decir, se trata de cam­

bios sociales e institucionales y de cambios internos de la pers~ 

na, cambios en el ámbito moral. De estos dos, el que wás intere-

sa cambiar es el moral o espiritual. Se trata de revolucionar 

nuestros corazones como dirían Gandhi y Fromm. Teilhard también 

liga el porvenir de la humanidad al "trueque de las fuerzas de o­

dio en fuerzas de caridad 11 (106), esto es, a la decisión personali 

sima de hacer ese trueque. 

(104) Idem., pp. 103-104 
{105) Buber, Caminos ... , pp. -183-184 
(106) Teilharu ue Cnaru1n, Himno al universo, Madrid, Editorial Taurus, 1971, 
pp. 145' 
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Marx· se cilv.idó deLfactor moral de· la revolución, creyó que 

la moralidad sería cort~ecu~ncia':~:J. c~~~{~ .. económico, cuando en rea 

253 

En•. :la: actualidad la formación y transformación de las comu­

nidades, ·ti en~ lugar a base del crecimiento de la autonomía perso­

nil,;~~~sh m~tuo reconocimiento y de la cooperación sobre esta bas~ 
Esto surge de la posibilidad de ser una persona libre a cada insta_!! 

te y del poder de establecer una relación persona a persona. Una 

auténtica comunidad humana se basa en la autonomía, el reconocimie_!! 

to mutuo y la responsabilidad individual y colectiva, de modo tal, 

que·1a persona humana cenga un profundo sentido de pertenencia a su 

comunidad, en y por la que se sienta afirmada y confirmada en su 

autonomía y responsabilidad de funciones. La responsabilidad pers~ 

nal que genera la comunidad, es rehuída por los hombres quienes pr~ 

fieren obedecer y para eso recurren a los conglomerados, recluyendo 

su vida en el anonimato, cuando el bien mls precioso es la vida en­

tre hombre y hombre. 

Pero también es necesaria la transformación estructural. En 

el plano cronológico, encontramos dos tiempos de la realización del 

ideal histórico. El primero es preparatorio, es un "antes" que ti~ 

ne dos fases: 1) romper el régimen burgués de la civilización, ma.!! 

teniendo una pureza respecto de los errores totalitarios o comunis­

tas que son la respuesta lógica y radical a aquel régimen; y 2) co~ 

prender que la instauración de una nueva civilización exige medios 

adecuados al fin. Esto no es otra cosa que la liquidación, la cri-

sis natural de todo crecimiento, de la sociedad actual que da paso 

al nuevo mundo {107). 

(107) Maritain, Humanismo ••• , p. 183 



El segundo momento cro·rioí6gico.'·se ··re.fie.r.e. a la_ implement~ 

ci6n de instancias pólíticas' jU:~Í:ciiC:as". i 'cec\>I16niici..s que realmen-

::': ::: ·:: ·:~:~.:;: :~:; ;: ::: 1f i1#ílº~~~~~t¡ii~ ;~ ~i::':': .:: 'd' 
clinúió~'hist6ricá.; · perp es up~];.~ •• ~9,?~,~~:i;-;;ccion planeada ( l08). 

':,_.~, I' ) :- '(.: ::~~-" !'.;~[.?"' :)';:': 

::·::.t~?:~:~f :~·E::~;~i~~~~~f ~~t~!!::t ,: :::::;;::::::::, :: 
se_lcigr~;oiun-m~ro.cambi6a'~c>rcÍe~·degobierno, ni por un cam­

bio ert.el: orden d.~ propiedád/ e.s d~cir' de los que detentan el p~ 
-.-.der. y,:Los"medios de producción, .ni por cualquier ley o institu-

--ciisrt .externa a la comun.idad, támbi€n es cierto que sin una modif,i 

cación del orden político y económico, la realización de la nueva 

sociedad se queda en pura ~dea, en impulso, en ensayo condenado 

al fracaso. Pero lo primero es la reestructuraci6n de la vida c~ 

munitaria, ya que una sociedad en transformación es capaz de cre­

ar los órganos que va necesitando; :n cambio, la sola modifica­

ci6n de esos Órganos no crea una sociedad nueva. La estructura 

no se modifica por el cambio de hombres que la integran, hace fal 

ta un cambio de la misma estructura; ·pero esto, sin duda, supone 

una voluntad personal. 

En cuanto· a los medios que implementarán prácticamente la 

transformación de la humanidad, hay que ver tres cosas: 

1.- Moralidad del medio en sí mismo. 

2.- Moralidad del contexto, es decir, todo lo~.q·ue_·_impl:ica, como 

conexión colateral, el uso de tal o cual medio. LCuáles son 

sus consecuencias? 

3.- Jerarquía de los medios, esto es, cuáles medios son los pr,i 

meros en deber implementarse y cuáles los Últimos(l09). 

(l08) Idem., p. 189 

(l09) Idem., p. 184 
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Ot ar condicione~ del real·adevenimiento d~ ~ri~ nuev~ for­

ma de vida s'C.n\e~tas :do_s: l.) .el/trabajo q~~ :des empefien aquéllos· 

que ace,pte~ cci~sCi~nt~meT!te él,trabajo d_e_ constru~ci6l1'c1~r,;;_: riú"eva 

E:mJt1~'jE~~:i!~~!:~~;:;f :~!1~tf ~!!~:i~~~;~:~~!~~;~::f ::: 
. ;un x~ ,i'ba'.X?: 4~-CCon~ci en ti i ac~q:~_ºu~ne--_-_·_-_:Ci Úe t6~c e.ó'a._-_-_._'._;,df~e•~-_~s···--··h·--qe}r~ee.: ·a··a~-d~10ª· Íls:a( 11,ml····oen)'-t.:- e e S-: 

tán .e11;meJ'ofes- é_ondicione_s iás. c'iases 
,,, • ;~,,., > ' 

·- ,·.:· ":.' ',:;,,,_·· ": 

'l'ambiél1 es· cón¿¿i6n p~r-~ ia:'. realizaci6n del nuevo orden 

la renova~i6n e~;Ü.:i~-Ua.1 .. cl~l' pueblo todo. Además habría que inco.E_ 

porar, puti:Í'i¿árid.oias,- '{a'.s~---:.,erda'.des que han surgido y se han vis­

lumbr"'-do en.Ioc1o~.:.-{6t':~'s:fJerz6s de emancipaci6n de la Edad Moderna¡ 

el criter.:Í:o=;d.é;~:Pu:i-i.ricaci6n tendría que ser esencialmente cristia­

no. Por_ Úl.;;:¡n;~; '.t'O';~ ~'sioe movimiento tendría que darse a gran es-
'...;:·.: ;··,· 

-cala(lll) ... -;. 
;.· ··; ,·,-- _, 

Es de·:.h·a~er - ~otar que aspectos tales como la "conciencia 

de la dignidad hist6rica del trabajador, conquista de una libertad 

y de una personalidad sociales que sean reflejo externo de una ve.E_ 

dadera libertad y una verdadera personalidad interiores, iniciati­

va libertadora de los pobres y los desheredados llegados a cierta 

mayoría de edad hist6rica'' son aspectos originalmente cristianos 

(112), que en nuestra América Latina se articulan como realizaci6n 

hist6rica verdadera de una nueva humanidad en los movimientos cri~ 

tianos de liberación. 

Todo lo anterior supone y exige un trabajo de cooperaci6n 

efectiva entre los hombres. Para el hombre consciente de su tarea 

hist6rica y de que en €1 se encierra el germen de la nucv~ humani­

dad, "lo que une y enlaza a quienes han de 10ra·oajar en la renova­

ci6n temporal del mundo es, ante todo -sean cuales fueren la clase, 

la raza o la naci6n a que pertenezcan- una comunidad de pensamien-

(110) Idem., p.171 

(111) Idem., pp. 179-180 

(112) Idem., p. 178 
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to, de amor 'Y -de .voluntad,, la pasión 

comu~idÚ;' !'id mat'erial.:,biol~gica, COm() la d¡, ia raza; o materia:t~so­
. c ióló~ic~,{~ O~() Xéd~,.i~ ,cla"¡;e .·.si)lo ver~adera~e~~ ~. hu!Jlana" (ll·3) • 

... ·).-.i~:.~.·.:·/,.,. .. "·;·º;:.:- .. -ó,;7 \·Hi·/~·: '"/·: .. c·.i'--· . -·~·--,~.:~:.,. .:.:.~---.~.:;.-~·-_:·/: : .. -. 

<~ ~~~fütf~¡'Jf ~:~;~%C>~"l11íiíláido7 ;ae; un p~ci6'~~g-;de liBer~ción. 111 L1_ 

.· ::::~:f~~·~:1·:~i~~i:;f:::p:Y ~: j:t:~~:1d~¡:. t:~:::~c~:a:i:~ó:o::a:n:e 
'¡¿~ 6~iiii:Llod'.1 Cilll). ~La libera6ión .·.~~ refie;e, no a una realidad e.:?_ 

piritual,.sinb ·a: i:S: realidad social; es decir, "liberación" es un 
-- ' . . ' 

término áplicáble originalmente a los social y sobreentendiendo que 

se aplica eri el sentido de un término al que ti~nde una situaci6n SE 

cial de opre~i6n, esto es, que afin no esti liberada. "La liberación 

es la acción que libera paso a paso a la realidad de las distintas 

esclavitudes a la que estl históricamente sometida •.. "(ll5). 

ta, pues, de liberación de 7 de liberación uara_. __ 

Se tr~ 

La liberación supone un estado de dependencia, es decir, 

propiamente.se'!iabla'de dependencia-liberación. Ambas categor~as s~ 

ponen un anllfsis y ~n~ denuncia: "dependencia significa sistema de 

opresi6n que provoca una· indignaci6n €tica;.liberaci6n quiere decir 

la acción que iibera a la libertad cautiva y evoca un compromiso hu-

mani sta" ( ll6). La liberacion no es una mera ~eforma de la situación, 

es decir, une. reforma .intrasistémica que transforma, o mejor, rem~ 

za esa situación sin llegar a romperla y cambiarla realmente. La l_i 

beración de que hablamos se consigue al desmantelar y transformar t~ 

do el sistema, convirtiéndolo en un modo de vida más humana. Para 

lograr esto es necesario el anllisis sociológico de todas las esfe­

ras de la vida social (economía y política principalmente). De este 

modo la comunidad va tomando conciencia de esa realidad. Esto sup~ 

ne una previa conciencia de los derechos humanos y de los males que 

entraña el sistema vigente. 

(ll3) Idem., p. l71 

(ll4) Boff, c .• 11La sociedad y el reinado"; Boff, L. y C., Li"oertad v liberación. 
p. l20. 

(ll5) Boff, L.' 11 La salvación en las liberaciones"; Boff, L. y C., op. cit., p.85 

(ll6) Idem., p. 30 



Para. ia au:tellÚca lib.~raci6n "sé. e¡.::ige una :form8:• de organ1_ 

~~~ ;~fü:ii~N~~~,t~r~~J~J~J~f 1~~:~l~í&f 1i~~~~~~~;~i:;-
·,_·.::; .. ~. , -· ·;·~:: /'~) F ~-\;~-' - --.- - -, . · .. · .·, ·:. ;~-(" "--··' <-:'~'(: 

Lá >~~~~ader~ em:~ci;·~~Ún ~i2i~¡::.e~·. ,.;~. emane ipac i6n de t~ 
dos los ~eift:iJ~s ·~ c~alidade~ h~~~d~st:P'iro precisamente esta eman 

cipac:i6n es porque est~s sentidÓs y ~~aliddes se .han hecho, subje-

tiva y objetivamente, humanos. El ojo se ha hecho un ojo humano, 

así como su objeto se ha hecho objeto social, humano, creado por 

el hombre para el hombre. Los sentidos se han hecho, por tanto, 

directamente te6ricos en su práctica. Se relacionan con la cosa 

por amor a la cosa, pero la cosa misma es una relación humana obj~ 

tiva para sí y para el hombre, y viceversa. La necesidad y el ge-

ce han perdido en consecuencia su naturaleza egoísta y la natural~ 

za ha perdido su pura utilidad por el hecho de que la utilidad se 

ha hecho utilidad humana 11(118). 

Para que la liberación bumana sea real y efectiva, han de 

coincidir en Última instancia lo subjetivo con lo objetivo, lo éti 

co con lo ontol6gico, el ser con el deber ser. Existe un problema al 

hablar de la liberación, pues se entiende a veces como aspecto o 

:fase de una instancia más universal (salvación) y entonces se res-

tringe a la realidad socio-económica. Otras veces se entiende co-

mo "cuadro :final'' (liberación integral) con lo que su significado 

se universaliza y sobrepasa el socio-económico. 

Ahora bien, podría decirse que la liberación integral es 

la suma de diversos niveles de liberación que se yuxtaponen; pero 

esto equivaldría a disectar al propio hombre. Parece, pues, que 

un mejor modo de explicar la liberación es decir que en cada uno 

de los niveles diversos, quedan incluidos los otros; en cada aspe~ 

to de la realidad de algún modo debe condensarse toda la realidad, 

s6lo así cada aspecto de ella se articula orgánicamente con el re~ 

to y coadyuva en la realización del "cuadro :final". 

(117) Idem., pp.21-22 
(118) Marx, op.cit., p.107 
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ci6n 

verdadera· 

sino por la 

c) 

libera 

nueva civilización y en transfor­

mación de la humanidad, implica~ exige un modelo de hombre que d& 

'sustento a esa nueva civilizaCión. E~ necesario otro tipo de hom-

bre. 

Hay dos formas de ser hombre: la que experimenta y la que 

se vislumbra(l20). El objetivo de la construcción de la nueva so-

ciedad es la creación de un hombre nuevo y un mundo nuevo. Marx 

reconoce que la causa de la propiedad privada, entendida como uso 

y abuso arbitrario de 1os bienes, es el '1mez9uino inter~s personar' 

y no s6lo las condiciones externas(l21). En suma, el intento por 

una nueva sociedad es el intento por un hombre nuevo, en el que el 

"mezquino interés personal 11 y el legalismo que rige las relaciones 

humanas queden abolidos. 

El rigor exterior (la ley) supone a un hombre dividido. E~ 

te rigor desaparece cuando ya no hay más exigencia exterior, sino 

espontaneidad que brota imperiosa de dentro. El rigor, el legali~ 

mo exte~no, no es un medio de cambio interno del hombre, sino ex­

presión de que aún no ha cambiado el hombre y de que aÚ..'1 el otro no es 

un 11 tú 11
, sino un extraño que me apropia. Porque el deber y la o-

bligación son para el extrafio; para el aniGo s6lo hay afecto y teJ· 

nura. Lo que se opone a la ley, es en realidad una utopía humana, 

un hombre nuevo. 

(119) 
(120) 
(121) 

Boff, L. op. cito, p. 130 
Gonzalez Faus, op, cit. p. 243 
Marx, op. cit.,.p. 63 
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El régimen al que aspiramo~ :~s .ün: :fé~i~f?í:l de y ·en l.a líber 

:::~.:',::::,:-::::,:~l.t}~it~~~~~:tj·i,~~~~i~{!BJt~i~~f :~;:,:: ... 
,. . -· '"·_.,,,,. '~·o::._~,.~·-··-~j:i¿;·; ·:.;r~,-:,:, -~ ·•"····~·i,:-: <:/. ~::·._;;,;,,:.,.:-.;'{:."/-~ ,:·-.:~-;·:--

.~~~;:~f ~~it~~f ll!~!~!iJJ.lllllf 1~~r;~m~~t~~:j::~~~-
·:::~:~j;it0:~;~·~~Irtf:l'rf~:t~~:·/l~~i·::::~b;f~:m::~::~e ~~:.;: i ~ª ~~-
.eúa ia c1es~~ipci6n del hombre no dividido, del hombre integrado. 

De igual modo piensa Fromm: la sociedad sana debe constit~ 

irse de hombres que "han llegado a un grado de independencia en· que 

conocen la .diferencia entr·e el bien y el mal, en que eligen por sí 

mismos, en que tienen convicciones y no opiniones, y fe, más bien 

que supersticiones ni esperanzas nebulosas. Significa una sacie-

dad cuyos miembros han desarrollado la capacidad de amar a sus hi­

jos, a sus pr6jimos, a todos los hombres, a sí mismos, a toda la n~ 

turaleza; que pueden sentirse unidos con todo, pero que conservan 

el sentido de la individualidad y la integri~ad; que trascienden 

la naturaleza creando, no destruyendo"(l23). 

Sin duda este tipo humano nuevo, es el hombre vislumbrado 

y buscado, es el tipo utópico; pero no es un arquetipo platónico, 

al cual cabría acercarse, pero no realizar nunca. No. Aquí se ha-

bla de una realidad humana que, a la vez, es imposible de definir 

y realizar ya; es el horizonte en el que el hombre se mueve y a la 

vez su esperanza. El hombre utópico no se identifica con nada pr~ 

yectado; pero no se da sin esos proyectos. 

Por filtimo, "afirmar que el hombre nuevo no puede ser fru­

to del poder es la máxima afirmaci6n de la dignidad humana: signi-

(122) Idem., p. 102 

(123) Fromm, op.cit., p.295. 
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fica que ·n.ingún.·[¡ien impuesto por, la 

es dev!:ra,; l:iiÚ del'. hombre .. ' Sólo es 

su pr opi:o.\fl:U:t o." ( 12 ~ )'. • 
- . ~¿ i·· ··::..- , ... , ::;·'.;{ ' 

Y ~tt~'.i'.~~.i{ili¡;¡o que .... dará sustento 

V ~·n~~ .... ·1: ~.;··~~ .~--~~:};'~:.- ~~~·}{;t·¡~i-~ i ~~~~:~:. -·a_ e Maritain, 
• -- ~~-(.'' ;-,", ~ :C,.' 

sión ent;·;; ~:f\;i'ñuiy,idÚo y la persona y se 

bremenf'e ·:i'a•l:Pei''sana. humana y 
,•, 

., 

4. ~e La .:h{{j;~~;'j_ 

Toab lo que se ha anotado s 

manidad con.base en el"personalismo c 

mente hacia 

pre·senta. 'dosc .. p.roblemas. inherentemente. 

necesaria-

El primero es que el trabajo intrahistórico aparece como 

aliena.nt.e, fue·s· e·s un trabajo "para otros", algo que no disfruta 

quien. lo realiza, es decir, nunca ve realizada su labor. 

tido tiene esto? &Qu& pasa con los que ya murieron? 

lQué sen-

El segundo problema es el del dilema. de la ambigüedad del 

futuro. "Si el futuro no es ambiguo, sino que está seguramenbe g~ 

rantizado, se degenera en.un mecanicismo histórico( ... ). Ahora bien: 

todo mecanicismo histórico elimina a la larga el esfuerzo humano, 

estimulando la pereza histórica: si el éxito está garantizado de t~ 

das maneras, ¿Para qué comprometerse, salvo ~llí donde ese comprom~ 

so puede fructificar en los intereses uersonales inmediatos? Y si, 

por el contrario, se acepta la ambigüedad del futuro, hay que con-

tar seriamente con la posibilidad del fracaso. Ello permite, enton 

ces, sin ninguna duda, una interpelaci6n mis seria a la conciencia 

moral del hombre y una introducción de las categorías de responsab~ 

lidad y obligación. ( ... ). La liberación humana ya no es entonces 

fruto de una infalible energía biológica, ( ... ), sino qUe es fruto 

del trabajo humano:( ... )" (125). 

(124) González Faus, op.cit. p.192 

(125) Idem., p. 172, el subrayado es mío. 
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·En. ·cuanto al .segund.o .pr.oblema, la···situación a.mbigua .e in­

cierta del :futuro, además ~e in:;l:i.car la éiespo!l~abilidad y la obli­

gación, impÜca·1 tainbién•i:~~~Úmerisión de :~e, 'debido a la -seria pos~ 
bilidad á.ei .:rrS:ca~o. ·si"n'duda que e:L.:futur.o depende del.trabé.jo· 

respo.nsable .. del·:homb~e :por· es'e futuro; pero eie trabajo debe estar 

alentado po;, tina :firme y sana creencia de la verda·d de ese futuro. 

El hombre' qiie hii. creído en el :futuro no puede pensar que ese :futuro 

no teridrá ~u~~~. ni que su realización depende 6nicamente de los m~ 
diOs ·que· él·<ponga; aunque esos medios ayuden a su pronto adveni­

miento .. <.~~ :.tr,~t·a::.de ·un "creer" que pone en marcha al hombre hacia 

su. d~iti.~~/.;i J:('.) ;one en marcha con todo su ser .. Ese destino no 

p~re~~~~i;~j;J'..('.)1 qtl~ imaginó, pero no acontecerá si el hombre no es 

se 

;.P13,Z ~e;· ;i'iiiB.ii;lI1a:.?' lo que es capaz de· querer . 
. : ~-~~:; -~-~; '5~::.:?,º: 

; ', ·-:~. ·/ ,, ,;_· 

,''M'<'.>urii'er' también entiende la utopía del ser humano como ese 

juego<:ei,'t:i:i~'\.i.:re y.la: esperanza que supone el riesgo del fracaso. 

Su ~~i·~:i't;·b.,.'--:e;5_--~10 -CqUe él mismo_ ilama _11 qptimismo trágico 11 : 11 es optimis 

ta. porq~~ reconoce en el hoinbre un~ vocación trascendente que ning~ 
,ne: ~itÚaci.ón histórica puede agotar, y trágica porque sabe que cum­

plir cori esta vocación implica el desgarro de la existencia"(l26). 

También para Teilhard el auténtico logro de la nueva huma­

nidad no se :funda en una demostración, no es posible afirmarlo apo-

dícticamente sin riesgo a error y :fracaso. No hay evidencia tangi-

ble de que "el Progreso lo es todo o lo es nada"; pero tampoco hay 

tercera opción. Todo esto es un acto de fe(l27). 

La esperanza no es esperanza en un "más allá" en continui­

dad con el acá. Se trata de una esperanza en contra del acá, en con­

tra de la muerte, la injusticia, el dolor y el sufrimiento. Es es­

perar contra toda esperanza, seg6n la expresión paulina(Rom. 4,18). 

De este modo el trabajo histórico adquiere sentido, pues 

está fundado en la esperanza, la fe y el amor, que no rompen con la 

(126) Vid. Guti~rrez, op.cit., p.59 

(127) Teilhard de Chardin, El :fenómeno humano, pp.282-283 
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obligaci6n y ia respons~bilicl~~cl,, sino.que.las plenifican. _Así, es­

te trabajo yano·-·"'s· al:L~na~te·-"~om~·lb.p.Í8.ri.i:.~eá ~1-· pr:Í.~er problema-, 

biendo 

mismo modo. Sabe de 

-~2 62 

que no es depeE_ 

modo hay que esperar el 

_:_-\<.;;~:'j:·:;:_::;_ --~~-:_ 

~:o<:.~ -' ~,~··"=--·--~E 

de nuestros días? 

LA COMUNIDAD ECLESIAL DE :B.As]; _::¡ c:E:B l:;--ÉJEMPLO ·DE ·uNÁ NUEVA ·FORMA DE 
VIDA COMUNITARIA. 

La CEB es el ejemplo más tangible de poder vivir de acuerdo 

a otros principios, diferentes del individualismo y del colectivis­

mo. Aquí trataremos a la CEE sin entrar en aspectos .. eclesiol6gicos 

o teol6gicos que quedan fuera del marco de nuestra reflexi6n, sim­

plem~ntc es un ejemplo de lo que puede ser la puesta en práctica 

del "personalismo comunitario"(l28). 

La CEB está sen~ralmente constituida por 15 6 20 familias 

que se reúnen frecuentemente para tratar puntos de interés común a 

partir de puntos de vista y criterios cristianos. Su principal c~ 

racterística es la comunidad y la fraternidad; todos participan y 

cada uno asume su respectivo servicio. Esto constituye el primer 

momen--vo. Después viene la incipiente estructura de direcci6n y c~ 

ordinación, porque si bien todos son fundamentalmente iguales, no 

todos hacen lo mismo. 

(128)Vid. Boff, L., Iglesia ••• ~-pp.197-205; Boff, L., Eclesiogénesis; Santan­
der,· Sal Terrae, 1980, (Presencia teo16gica no. 2 



Las CEB no son n.i pueden 'ser ghét~~s o sectas'. .Son comuni 

dades abiertas al mundo. y ºiá ~o·~ieci;,.d: a':sU..interior se .l::i'.eva to~ 
da la problemáti6a que~l puebl? ~ipéfcilrienf.8:: 'd.és'ertipieo; carestía, 

falta d~ sé~viciós ~.-~te. De e~t~é zri·;,~0 ; ~): s'z.íi;Pc;'?~"e ~f'~-'gti°~te. por 

las c~ué'a.·~: y las 6ohs~-'c:~endi;,.s·~e esa prbbl'eiitátlda .eón lo que la 

CEB e.d¿uie~e ~ria. furici§'n,.Ú·~-t;i~~ ~he.Íe.'~fJ.·~~~-:~ :~{~ir en le. ver-

. da.a J~ues··.i-¡';,. e~¿am;t ea ··la:·~ r~e.'lid;,.;;:;.q;¡é ';,i:1'V€t;.'ic~ ;buai· también es 

signo de. que estas c·olllunfde.de~ ~~.Ji:¡~;~;;•¡j~{Q~~ de los métodos de 

análÜis' ~Óciil.1 que'he.stá he.¿~. pO¿o 'ei-/i<ii 'lll~rio:Polio de grupos ilu~ 
trádos 6o~b ~-~~d~~i~os' ymúiÚht~·s~· 

,::~ ;:;}~~- ·,\··,~>:.?\'·{>~-· 
.. j:-" 

·-1':~or:.;.o'trc:i'':·1a:db; en ·las CEB se intente. otro tipo de sociedad. 

Es en s~\:füi{fJta';Sa~nde ,se busca superar las relaciones de injus-

c fü~f ~t~~!~~f~fü:~¡~ :~::~:~;:~º~;:fü;: :::::: :::::::::::=:: 
.-.. ~~--~:·: 

Las CEB también e.ct6an socialmente. En algunos lugares 

son el 6nico ce.ne.l de expresión y movilización popular; dan ori­

gen y e.poyo a movimientos populares ·independientes, les proporci~ 

nan líderes y capacitación al tiempo que 108 critican si es nece-

sario. Y éstas son razones por las que a veces son perseguidas y 

reprimidas; pero lejos de hacerlas desaparecer, el sufrimiento 

conscientemente aceptado las ha consolide.do. 

La CEB, pues, surge del mismo pueblo, de sus necesidades, 

de sus posibilidades y de su creencia y fe: es la reunión de un 

pueblo que sufre y cree, En ella existe un centro que une e. los 

miembros, este centro es su fe cristiana. La vida de la CEB es 

una nueva forma de vida comunitaria que está en función del serv! 

cio y la responsabilidad mutua, en donde las funciones se remiten 

a ese servicio y ~ste a las necesidades reales y concretas de la 

comunidad. La CEE es también un "signo e instrumento de libera-

ción" que está abierto a los problemas macrosociales y asume su 

responsabilidad por la liberación global. Por 6ltimo, la CEB es 

263 



una comunidad que en medio del sufrimiento s~be~:celeb;·ar·· la vf:­

da,·· 1a crea y la recrea en 1.a celebraci~n~p~p1l1~;;.i~~e es. un 
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